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    ¡Como las hebras retorcidas de cromosomas mutantes, una insidiosa conspiración alienígena se abre paso a través de todo el Cuadrante Alfa, al igual que se extiende a lo largo de varios años de historia de la Flota Estelar, comenzando cerca del comienzo del mando de la Nave Estelar Enterprise del Capitán Picard!


    Es solo el primer año de la misión en curso de la U.S.S. Enterprise-D cuando una virulenta epidemia golpea a la población de Archaria III, poniendo en peligro la vida de miles y provocando actos de violencia colectiva contra los que se cree que son responsables de la propagación de la enfermedad. Mientras Data y Natasha Yar se unen para descubrir los verdaderos orígenes del virus, la Dra. Crusher descubre que la implacable enfermedad se resiste a todos sus esfuerzos por encontrar una cura. La búsqueda desesperada de una cura se vuelve aún más urgente cuando Deanna Troi sucumbe a la temida plaga… una y otra vez.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Trek y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!… Larga vida y prosperidad, o lo que sea.


  El grupo de libros Star Wars


  PARTE 1

  


  LA LLEGADA DE LA PLAGA


  PRÓLOGO


  CUANDO ALCANZÓ las amplias ventanas de su habitación de hotel, Solomon hizo una pausa en su barrido de seguridad. Cincuenta metros más abajo, en el lado más alejado de la plaza, bullía una turba de humanos de aspecto enojado. Realmente no podía distinguir rostros en el creciente crepúsculo, pero reconocía su clase. Agitadores. Alborotadores. Los colonos humanos de quinta y sexta generación en Archaria III, habían vuelto a una mentalidad más primitiva. Por tratarse de personas, se vestían con ropas marrones sencillas: camisas, pantalones y botas. Todos los hombres lucían largas y tupidas barbas, cabello hasta los hombros y actitudes engreídas de superioridad cultural y de especie.


  Solomon resopló. ¿Superior? Difícilmente. Obstinados, de mente cerrada y con prejuicios contra los no humanos… en una palabra, tontos. Nunca tenía tiempo para los tontos.


  Aún así, continuó mirando. La turba seguía creciendo. Calculaba su número ahora en más de cien. Se arremolinaban en la plaza, más allá de las fuentes de mármol negro, y continuaban con su enojada postura. Mientras el agua brotaba de la boca de diez leones terrestres más grandes que la vida, mientras peces dorados y plateados se lanzaban a través de la serie de estanques ovalados de un metro de profundidad, escuchó sus voces comenzar a cantar: ¡Veritas… Veritas… Veritas! lo suficientemente fuerte como para alcanzarlo incluso donde se hallaba.


  Giró su mirada alrededor de la plaza, notando cómo do-cenas de comerciantes, humanos de suaves mejillas, Peladianos de piel gris e incluso un par de Ferengis, ya habían comenzado a meter sus mercancías en el interior para ponerse a salvo. Cerámica, frutas, recuerdos, sin importar lo que vendieran, no se arriesgaban. Solomon se rió entre dientes. Podían leer las señales con muchísima claridad. Se estaba gestando otro motín. Mientras miraba, las contraventanas de duracero se fueron cerrando una por una en las entradas y ventanas de las tiendas. Podía imaginarse a los comerciantes adentro, afanosamente lanzando cerrojos, cerrando los pestillos y retirándose a las partes más seguras de sus edificios. Pobres tontos paranoicos, pensó. Los disturbios raciales serán la menor de sus preocupaciones. Al parecer, en cinco minutos todos los edificios que daban a la plaza estarían cerrados con más fuerza que una almeja Romulana. No que eso al final los salvara.


  Aún más hombres barbudos llegaron a la plaza desde las calles laterales. Salomón se inclinó hacia adelante, buscando un líder, pero no vio ni rastro del esquivo hombre llamado «Veritas». El cántico se hizo aún más fuerte.


  Solomon resopló burlonamente y dio un paso atrás. Realmente no tengo tiempo para estas tonterías, pensó. Era demasiado fácil dejarse llevar por la emoción. El deber llama.


  —Computadora, active el modo de privacidad. Oscurezca las ventanas. Filtre los ruidos extraños. —Los disturbios civiles siempre hacían dinero para alguien. Pero no para mí, hoy no. Suspiró con pesar. Después de todo, tenía proyectos más grandes que terminar antes de siquiera pensar en divertirse.


  El vidrio de las ventanas se oscureció hasta el color del carbón y la habitación se volvió silenciosa. Ni siquiera los ventiladores hacían ruido. Solomon levantó su tricorder y continuó con su barrido de seguridad. Bien, ninguna lectura EM inesperada, ningún error, ningún dispositivos de monitoreo. Los negocios de siempre en Archaria III; nadie sospechaba de él como nada más que un comprador más de la Cosechadora Interestelar de Maíz y Cereales. La CIMC siempre hacía una gran cobertura en planetas agrícolas como este. Sonrió un poco con ironía. Todo lo que había tenido que hacer era mostrar su identificación comercial en la recepción y el hotel había desplegado el trato de alfombra roja, con una cesta de frutas y una botella de vino de un viñedo local de cortesía. Cosas de segunda, por supuesto, y no las había tocado; los mejores vinos siempre venían de la Madre Tierra.


  Cruzando hacia la cama, levantó una pequeña maleta plateada y agarró el asa el tiempo suficiente para que la cerradura inteligente escaneara su ADN. Cuando emitió un pitido de aceptación, abrió los pestillos sin activar el pequeño dispositivo explosivo incrustado en el mango. En quince años de actividades ilegales, nunca había perdido su equipo… pero el Sindicato de Orión nunca había creído en hacer cambios. Y todas las precauciones debidas eran necesarias en este trabajo en particular. El cliente había pagado más por ello.


  En el interior de la maleta se encontraban las piezas de un transmisor subespacial de largo alcance de estrecho haz. Lo ensambló hábilmente, luego usó el tricorder para apuntar la antena corta en forma de cono a las coordenadas adecuadas, unos 20 grados hacia arriba y hacia la plaza.


  Cuando activó el dispositivo, una imagen holográfica parpadeante llenó el aire ante él: ojos rojos ardientes, una mata de cabello largo y blanco, piel del color de la leche: el General. Odio esta parte. Solomon parpadeó, pero las facciones del General ya habían comenzado a cambiar, gracias al codificador de seguridad: ahora el General tenía la nariz prominente, el cabello negro con reflejos azules y las cejas levantadas de un Vulcano. Sería así a lo largo de toda la conversación, mientras el codificador cambiaba los rasgos del General de una raza a otra. Salomón lo encontraba extrañamente desconcertante. No hay nada como reuniones cara a cara. Próximo cliente…


  —¡Informe! —ladró el general, con voz plana y artificial, sin revelar nada sobre su especie. Sin duda, había sido tan deformada y distorsionada por las computadoras de su extremo que no quedaba ningún rastro de las palabras originales habladas.


  —La Etapa Uno ha comenzado —dijo Solomon con to-tal naturalidad. Mantener contento al cliente, la primera regla de cualquier industria de servicios, incluido el terrorismo—. Las diez bombas están en su lugar. El virus será liberado según lo acordado.


  —Aceptable. —El General asintió con la cabeza, las ondulaciones de color rojo oscuro bajo su barbilla temblaban para coincidir con sus tres antenas. Le empezaron a crecer cuernos y colmillos de color marfil—. Transmitiré el segundo tercio de su pago a sus cuentas en Ferenginar. La última entrega seguirá a la finalización exitosa de esta fase del plan.


  Solomon se humedeció los labios.


  —General…


  —Hable.


  —La vacuna, ¿está seguro de que funcionará? —Si iba a exponerse a alguna nueva plaga mejorada genéticamente, quería tener la seguridad de que no lo mataría.


  —Sí.


  —El Sindicato de Orión no tolera daños a sus miembros —agregó intencionadamente.


  —No me arriesgaría a desperdiciar un talento como el suyo. Lo necesitaré de nuevo. —El General agitó un tentáculo amarillo arrugado mientras en su rostro gris verdoso crecían las branquias de las mejillas de un Eshashu. Luego, con una brusquedad que coincidía con sus rasgos repentinos de Klingon, cortó la conexión.


  Solomon se sentó en la cama y se mordió el labio por un segundo. Sintió que el sudor le corría por los costados y la espalda. Esperar siempre le revolvía el estómago. Sintió que el control comenzaba a desvanecerse. Una cosa era pertenecer al Sindicato de Orión, la organización criminal de mayor éxito en el Cuadrante Alfa. La extorsión, el hurto, el chantaje e incluso el asesinato habían formado parte de su vida durante mucho tiempo. Pero otra cosa era tomar un trabajo independiente para plantarle enfermedades exóticas a alienígenas desconocidos y luego sentarse tranquilamente y esperar a que un virus atacara.


  ¿Y si la cura no funcionaba? ¿Y si no fuera inmune? ¿Y si…?


  Respiró hondo y se obligó a relajarse. Tranquilo, tranquilo. No hay necesidad de entrar en pánico. Estoy a salvo. Probablemente era el hombre más a salvo del planeta. No le gustaban los peligros invisibles, pero al menos lo habían vacunado contra ellos. Los Archarianos deben haber hecho algo para ganarse una reacción tan fuerte por parte del General, pensó lúgubremente. Pobres bastardos. Luego se obligó a apartar esos pensamientos de su mente. No podía permitirse comenzar a sentir simpatía.


  Los negocios eran los negocios, después de todo, y le pagaban más que ampliamente.


  Incluso después de que el Sindicato tomara su parte, estaría muy por delante del trimestre. Risa se estaba volviendo aburrido; tal vez unas merecidas vacaciones en Lomax o Gentree o en uno de los otros mundos de placer prometedores calmarían sus nervios.


  Echó un vistazo al cronómetro del tricorder, aún contando hacia atrás hasta la liberación de la plaga, cuidadosamente cronometrada. Solo unos cuantos segundos más…


  —Nada personal —murmuró a los millones y pico de humanos y Peladianos del planeta cuando el contador llegó a cero. Sintió que su corazón saltaba a medida que llegaba y pasaba el momento, pero no escuchó sonidos, ni explosiones atronadoras, ni una vasta colección de voces alzadas en gritos de dolor o pena o angustia cuando el virus invisible entró en la atmósfera del planeta. En su mente, lo veía cabalgando hacia la ciudad con suaves brisas, flotando como una fina niebla a través de cada calle, en cada hogar y negocio, en cada par de pulmones.


  —Pobres bastardos —susurró de nuevo. ¿Qué le habían hecho al General?


  Con calma, comenzó a empacar el transmisor. Ahora, para ver la parte final de los planes… tenía que controlar la rapidez con la que se propagaba la enfermedad y la rapidez con que las autoridades planetarias y la Federación se ocupaban de ella.


  Que sea rápido, pensó.


  CAPÍTULO UNO


  Fecha estelar: 41211.0. Bitácora del Capitán. Suplemento.


  La Enterprise continúa en su misión hacia Archaria III, un planeta colonizado conjuntamente por humanos y Peladianos. Ha surgido una nueva enfermedad que aterroriza a los habitantes. Hasta el momento se han confirmado más de cinco mil casos.


  El único fármaco eficaz en el tratamiento de esta enfermedad es un compuesto poco común llamado Tricilina PDF, que parece prolongar la vida, aunque sólo durante una semana como máximo. La Enterprise entregará un suministro de la droga, pondrá en cuarentena el planeta y luego se quedará para supervisar la investigación para encontrar una cura.


  —… Y PRESTEN TODA LA AYUDA que requieran los Archarianos hasta que termine la emergencia —dijo el Capitán Picard, inclinándose hacia adelante en la mesa de conferencias y mirando a cada uno de los miembros de su personal superior por turno.


  William Riker, Geordi LaForge y Worf parecían incómodos ante la mención de la plaga, y no los culpaba; él siempre se había sentido incómodo ante peligros intangibles. Deanna Troi parecía profundamente preocupada y la Dra. Crusher parecía… ¿intrigada? Ha lidiado con plagas antes, se recordó Picard. Sabe cómo contenerlas.


  El persistente y bajo estruendo de una nave estelar en máximo warp llenaba la habitación. Ninguno de su tripulación habló. Ya sienten que la tensión aumenta, pensó.


  —Capitán —dijo finalmente la Dra. Crusher—, es posible que tenga que traer muestras de este virus a bordo de la Enterprise para su estudio, y tal vez algunos pacientes.


  —Entendido, Doctora. Mientras se mantengan todas las precauciones de seguridad necesarias, no veo ningún problema. Mientras tanto —le deslizó un panel de datos a través de la mesa de conferencias—, los médicos del Hospital de Ciudad Archo han preparado un informe completo, que puede resultarle útil.


  —Gracias. —Puso el panel frente a sí misma y comenzó a leer los comentarios de apertura.


  —Algo más le preocupa, señor —dijo Deanna Troi en voz baja.


  Picard vaciló y luego asintió con la cabeza. Lo mejor era sacarlo hacia afuera.


  —Lo que más me molesta es la idea de que todo este problema puede ser de nuestra propia fabricación… un arma biológica.


  —Imposible, ¿cómo podría ser así? —dijo Riker, sacudiendo la cabeza con desdén—. Dejando a un lado las legalidades, ¡va en contra de todo lo que defiende la Federación!


  —Tenemos tratados con la mayoría de las razas sensibles que impiden el desarrollo y uso de armas biológicas —dijo Data—. Con el debido respeto, señor, el despliegue de una plaga diseñada genéticamente en un mundo agrícola remoto como Archaria III parece muy poco probable.


  —No necesariamente —dijo Picard. Se aclaró la garganta—. Archaria III es en muchos sentidos un retroceso a la civilización humana de hace doscientos o trescientos años. Fue colonizada por fanáticos religiosos a principios del siglo XXII, y aunque en gran medida han entrado en el redil de la Federación, los viejos prejuicios y resentímientos aún afloran a la superficie de vez en cuando. —La habitación se quedó en silencio por un momento mientras Picard dejaba que su punto se hundiera.


  Riker finalmente rompió el silencio.


  —Señor, si puedo preguntar, ¿qué es lo que le lleva a concluir que esta enfermedad es un arma?


  —Que puede ser un arma, Número Uno. Un radical grupo político llamado la Liga de la Pureza afirma que la plaga es un acto de Dios contra las «blasfemas y antinaturales uniones».


  Riker le dio una mirada en blanco.


  —¿Señor?


  Picard se aclaró la garganta. ¿Cómo expresarlo con delicadeza? Dijo:


  —La Liga de la Pureza se opone al apareamiento entre especies, «mezclados,» como llaman a esas personas.


  Una vez más, el estruendo de los motores de la nave llenó la habitación. Ellos tampoco pueden creerlo, pensó. Se supone que la humanidad está más allá de tales prejuicios.


  Se percató de que Deanna Troi, mitad humana y mitad Betazoide, escondía sus sentimientos internos detrás de una máscara de calma profesional. ¡Habría dado mucho por conocer su verdadera reacción! Sin duda, ella estaba aún más conmocionada y horrorizada que él. Pensar que algunos humanos todavía sean capaces de resentimientos tan mezquinos…


  Se obligó a volver al problema que tenía entre manos.


  —Los mezclados, o cualquier otra persona sospechosa de adulterar la pureza de la raza humana, son tratados como ciudadanos de segunda clase en muchos lugares de Archaria III —continuó—. Oficialmente, tales prejuicios están prohibidos, por supuesto, pero en los pueblos remotos la discriminación aparentemente sigue siendo desenfrenada. Solo en la media docena de grandes ciudades los humanos y los Peladianos trabajan y conviven en algo cercano a la armonía. En el país, las cosas aparentemente se han puesto tan mal que la mayoría de los Peladianos de pura sangre ahora viven en enclaves aislados rodeados por los de su propia especie.


  Riker dijo:


  —Eso suena como un sistema de gueto.


  —Lo es. Los de herencia mixta son aún menos afortunados, ya que no pertenecen plenamente ni al mundo humano ni al Peladiano. Se trasladaban a las ciudades en cantidades récord, hasta que la plaga los golpeó. Ahora están huyendo al campo una vez más, viviendo como vagabundos en campamentos de tiendas. —Picard miró sus dedos apretados y entrelazados que descansaban inquietos sobre la mesa. No se molestó en fingir relajación. A veces era bueno para la tripulación verlo compartir su enojo.


  Deanna Troi preguntó:


  —¿Cuántas personas de sangre mixta hay en el planeta?


  —Nadie lo sabe a ciencia cierta. Las estimaciones oscilan entre 150.000 y 200.000 personas. Obviamente, los mezclados que más se parecen a los humanos esconden la verdad para evitar conflictos con la Liga de la Pureza.


  Data dijo:


  —Soy consciente de la Liga de la Pureza, señor. La Federación ha monitoreado sus actividades durante muchos años, pero los ha considerado una molestia menor con poca influencia real.


  —Su influencia está creciendo —dijo Picard con firmeza. Los informes privados que había leído ofrecían estadísticas alarmantes; según encuestas confidenciales, la mitad de la población humana del planeta albergaba sentimientos de apoyo a la Liga de la Pureza, aunque el número real de miembros de la Liga estaba abierto a conjeturas. Ciertamente era de decenas de miles, si no cientos de miles.


  Continuó:


  —El líder de la Liga de la Pureza, el Padre Veritas, está utilizando la plaga como punto de reunión para el sentimiento anti-alienígena. Al parecer, Veritas es responsable de incitar a decenas de disturbios raciales en los últimos meses. El planeta entero está alborotado. La población no humana, y especialmente la población en parte humana, está asustada. El crecimiento de la plaga solo ha servido para empeorar la situación. —«Veritas», en verdad, pensó, haciendo una mueca. Si alguna vez ha habido un nombre inapropiado…


  —Señor —dijo Deanna Troi—, Archaria III tiene una larga historia de problemas entre especies, incluidas guerras, asesinatos y racismo. Su historia es parte de varios cursos de evolución planetaria en la Academia. Creo que todos aquí lo han estudiado hasta cierto punto.


  Un murmullo general de aprobación provino del resto de su personal superior. Picard se sorprendió, no había sido parte del plan de estudios cuando había estudiado en la Academia, pero estaba complacido. Están al día con los tiempos.


  —Eso es correcto, señor —dijo Data—. Fue establecido en 2102 por una secta humana de fundamentalistas religiosos llamada la Hermandad. Siete años después, estos colonos humanos se encontraron con colonos Peladianos, que habían colonizado el planeta casi simultáneamente.


  Picard nunca había visto a un Peladianos y sabía poco sobre ellos, más allá del hecho de que eran humanoides, militantes por la privacidad y generalmente considerados pacifistas… excepto cuando se los provocaba.


  Data continuó:


  —Después de una serie de pequeñas guerras, a medida que las dos partes fueron conociéndose, comenzaron las relaciones pacíficas y la convivencia. Según la información a la que he accedido, con la creciente importancia agrícola de Archaria III, sus diferencias se dejaron de lado en gran medida, en favor de la cooperación económica.


  —Esa es la historia pública —dijo Picard. Se cruzó de brazos y frunció un poco el ceño—. Siempre han habido tensiones. Hasta que el Padre Veritas y la Liga de la Pureza irrumpieron en escena hace dieciséis años, el gobierno planetario había logrado contener la mayoría de los problemas antes de que empeoraran. En los últimos años, sin embargo, ha habido un aumento del terrorismo en Archaria III dirigido a los Peladianos, a los humanos que se han casado con ellos, y especialmente a sus hijos, todo en nombre de la pureza racial humana. Ésa es otra razón por la que la Federación sospecha que la plaga puede haber sido genéticamente modificada.


  —Disculpe, señor —dijo Riker—. Todavía no tengo muy claro qué le lleva a esa conclusión.


  Picard miró a la Dra. Crusher.


  —¿Doctora?


  Ella levantó la vista de su informe.


  —Todas las víctimas son de origen genético mixto —dijo rotundamente—. No solo humano-Peladianos, sino también varias otras mezclas genéticas se han visto afectadas. Se ha informado que los cruces humano-Vulcanos, humano-Etrarios y humano-Bajoranos son susceptibles a la infección. El stock genético puro tanto humano como Peladiano puro parecen ser inmunes. Sugeriría encarecidamente que no se permita el acceso al planeta a nadie de herencia mixta.


  La noticia enfrió la habitación. Worf lo fulminó con la mirada. Riker se cruzó de brazos y frunció el ceño pensativo, aunque seguía mirando casi subrepticiamente a Deanna Troi. Y la propia Deanna soltó el más mínimo siseo de ira: era la más amenazada de los presentes, sabía Picard, ya que era mitad humana y mitad Betazoide.


  Miró intencionadamente en su dirección. Ella le devolvió la mirada, pero cualquier emoción que había escapado a su estricto control había sido reprimida una vez más detrás de esa pared clínica profesional.


  Consejera, aconséjese a usted misma, pensó.


  La Dra. Crusher continuó:


  —Los síntomas aparecen muy rápidamente. Al parecer, el virus entra por la boca o las fosas nasales y se produce una multiplicación primaria en los tejidos linfoides. Pequeñas cantidades del virus llegan a la sangre y se transportan a otros sitios del sistema reticuloendotelial, donde se multiplican rápidamente. La fiebre alta y los calambres abdominales severos son parte de la primera etapa. Luego, pequeñas ampollas de fiebre blanca comienzan a cubrir el cuerpo, especialmente la cara, el cuello y las axilas. Esta segunda etapa dura de uno a tres días. Los pacientes infectados caen en coma en este punto, y probablemente sea mejor. El dolor sería extremo a medida que los calambres musculares empeoran y se forman ampollas febriles en la boca, la garganta y los pulmones. Las víctimas comienzan a asfixiarse. Luego viene la etapa tres, cuando la sangre comienza a salir de las encías, la nariz y los oídos. Sigue una rápida degeneración celular. El colapso sistémico total es inevitable y ocurre una semana después de la infección, a menudo entre tres y cuatro días.


  Picard tragó con dificultad. Su tono práctico no mitigaba la espantosa verdad sobre la enfermedad. Dolor. Inconsciencia. Asfixia. Degeneración celular. Muerte. Durante mucho tiempo había albergado un miedo secreto a la muerte por enfermedad, por algo lento e insidioso que se abría paso a través de su cuerpo milímetro a milímetro. Le gustaban los enemigos que podía ver, tocar y burlar.


  —¿Podría tal enfermedad ser modificada genéticamente? —le preguntó a ella. No tenía sentido evitar la pregunta inevitable.


  —¿Alguien podría crear una enfermedad así? Sí, puedo pensar en media docena de laboratorios de investigación capaces de lograrlo con unos meses de arduo trabajo. Creo que la verdadera pregunta es, ¿alguien lo hizo? Es demasiado pronto para decir si esta enfermedad ha sido manipulada genéticamente… También podría ser un virus que haya mutado para atacar alguna debilidad previamente desconocida en el sistema inmunológico de los cruces genéticos.


  —¿Qué tan probable es eso? —le preguntó Riker.


  —No lo sé. —Ella vaciló—. Realmente no puedo comentarlo hasta que obtenga una muestra del virus y lo descomponga con un microescáner.


  —Nuestra misión es averiguarlo —dijo Picard. Miró a cada uno de los miembros de su personal superior de uno a la vez—. Si esta plaga es un arma biológica, debe ser contenida, debe encontrarse un antídoto y los diseñadores deben ser llevados ante la justicia antes de que puedan hacer más daños.


  La Dra. Crusher asintió. Muéstrale el camino, pensó Picard, y hará maravillas.


  —Comenzaré a trabajar con los médicos Archarianos de inmediato —dijo—, para tratar de encontrar una cura. Con tanta gente infectada, esa debe ser mi primera prioridad. Me comunicaré con mi equipo y comenzaré a trabajar al instante.


  —De acuerdo —dijo Picard—. A menos que tenga alguna objeción, Doctora, quiero que un equipo de desembarco se traslade para investigar a la Liga de la Pureza. Si son los responsables, es posible que ya tengan una cura.


  —Eso no debería ser un problema, siempre y cuando ningún miembro del equipo de desembarco sea de herencia genética mixta. Y, por supuesto, cualquier persona que vaya debe ser completamente descontaminada y posiblemente incluso puesta en cuarentena antes de reanudar sus tareas normales a bordo de la Enterprise.


  —Muy bien.


  —Me gustaría encabezar ese equipo de desembarco —dijo Riker.


  —Exactamente lo que pensaba, Número Uno. Lleve a dos personas con usted. Use disfraces nativos. Esta será una misión estrictamente encubierta. Nadie, ni siquiera el gobernador planetario, debe saberlo.


  —Entendido, señor —dijo Riker—. Con su permiso, llevaré a la Teniente Yar y al Teniente Comandante Data.


  Picard asintió.


  —Muy bien, Número Uno. ¿Alguna otra pregunta? —Miró alrededor de la mesa por última vez, pero nadie habló. Conocían sus trabajos, así como él sabía que podía depender de ellos.


  CAPÍTULO DOS


  —ENTRANDO EN ÓRBITA alrededor de Archaria III, Capitán —informó Geordi LaForge desde el timón, su voz elevándose por encima de los zumbidos electrónicos, pitidos y chirridos que significaban que todos los sistemas estaban funcionando con total eficiencia. Cuando el joven teniente miró por encima del hombro, Picard vio las luces del puente brillar a través del visor metálico que le cubría los ojos.


  —En pantalla. —Picard se inclinó hacia delante, ansioso por ver este pequeño y problemático mundo—. Órbita estándar, señor LaForge.


  —Sí, señor.


  Archaria III apareció en el visor principal al frente del puente. Era un planeta exuberante, mitad agua y mitad tierra, con remolinos de nubes blancas que cubrían el hemisferio norte. Los tres continentes principales, coloreados en ricos marrones y verdes, salpicados de pintorescos lagos y largos ríos, le parecieron un paraíso. Y lo que han hecho con él, pensó con amargura. Ocupados en pelearse por la pureza genética.


  A veces solo quería agarrar por el cuello a las personas destinadas a planetas, arrastrarlas a la órbita y obligarlas a mirar con asombro los mundos que llamaban hogar. Si solo pudieran ver la inmensidad del universo, o darse cuenta de cuán insignificantes eran en la vastedad cósmica mayor, bien podría hacerles entrar en razón.


  El sistema de comunicaciones emitió un pitido urgente. Junto al Teniente LaForge, el Alférez Cherbach tocó los controles e informó:


  —Nos están contactando, señor. El Gobernador Sekk desea hablar con usted.


  Así comienza. Con un suspiro mental, Picard emergió de su ensoñación. Irguiéndose, se estiró el uniforme y dio un paso adelante.


  No estaba ansioso por esta conversación, pero tenía que hacerse.


  —En pantalla —dijo.


  —Sí, señor.


  Los controles pitaron suavemente en respuesta, y la imagen de un hombre calvo y fornido con una barba gris hasta el pecho reemplazó la espléndida vista del planeta. Oscuras ojeras circundaban los ojos del Gobernador Sekk, y profundas líneas de preocupación arrugaban su frente.


  Su túnica ceremonial parecía arrugada y descuidada; varias manchas de comida leves pero notables marcaban el frente. Un buen hombre presionándose demasiado, fue la reacción inmediata de Picard. No creo que haya dormido en días. Claramente, Sekk se tomaba muy en serio la plaga, la Liga de la Pureza y todos los problemas relacionados.


  Al igual que la Flota Estelar, pensó Picard con gravedad. Al igual que todos nosotros.


  Incluso en medio de la crisis, tenía que respetarse el protocolo. Picard inclinó la cabeza y puso en marcha las sutilezas:


  —Soy el Capitán Jean-Luc Picard de la Enterprise. Gobernador Sekk, supongo.


  —Sí, Capitán. —La voz de Sekk era ronca, notó Picard. ¿Demasiados pedidos durante demasiadas horas? ¿Demasiados discursos para intentar mantener la moral?—. Gracias por venir tan rápidamente.


  —De nada, Gobernador. Entiendo que la situación sigue siendo bastante grave.


  Sekk asintió.


  —Nuestras morgues y hospitales están desbordados. Hay quince mil casos reportados de la plaga hasta la fecha, y se reportan más por hora. Oficialmente ahora tenemos más de diez mil muertos. Nuestras ciudades están siendo abandonadas. Hay disturbios en las calles. —Su voz se elevó una octava—. ¡Debemos obtener ayuda inmediata!


  —Por supuesto, Gobernador. Tenemos suficientes suministros de Tricilina PDF a bordo para que a sus médicos les duren varias semanas. Una Constitución está trayendo suministros adicionales y debería llegar en breve. Si su gente proporciona las coordenadas necesarias, nuestras salas de transporte comenzarán a teletransportar el medicamento de inmediato.


  —Por supuesto, Capitán. —Hizo un gesto urgente a alguien que Picard no podía ver—. Uno de mis ayudantes le dará la información.


  —El personal médico de mi nave está listo para trabajar con sus médicos —prosiguió Picard—. Cualquier ayuda que puedan brindar se hará de inmediato. Creo que la Dra. Crusher, mi jefa médica oficial, ya está en contacto con el Dr. Tang en el Hospital de Ciudad Archo. Entiendo que él está a cargo de sus esfuerzos para encontrar una cura.


  —Así es, Tang es un buen hombre. Muy buen hombre. Nuestro mejor investigador.


  Picard se humedeció los labios. Ahora venía la parte delicada. La parte que sabía que a Sekk no le gustaría… y que él mismo odiaba tener que hacer.


  —Gobernador Sekk —comenzó—, como bien puede imaginar, la naturaleza virulenta de esta enfermedad ha alarmado a muchos de sus sistemas estelares vecinos, así como a la Flota Estelar. Todas las naves salientes han recibido la orden de regresar a Archaria III. Me temo que debo poner su planeta en cuarentena, al menos por el momento. Nadie puede entrar ni salir.


  Sekk pareció encogerse un poco en sí mismo. Para un planeta agrícola como Archaria III, la cuarentena se consideraría nada menos que una sentencia de muerte económica; a menos que sus granos y otros productos alimenticios fueran enviados al mercado con prontitud, la economía de Archaria Ill comenzaría a tambalearse y fracasar.


  Pero las protestas que Picard esperaba nunca llegaron. El Gobernador Sekk solo asintió con cansancio, como si lo hubiera sabido todo este tiempo.


  —Muy bien, Capitán. Informaré a nuestro puerto espacial de inmediato. No se permitirá la salida de más naves sin la aprobación de la Flota Estelar.


  Picard asintió.


  —Bien. —Quizás esto no sea tan difícil después de todo. Si este es el nivel de cooperación que puedo esperar, deberíamos tener la situación bien controlada en unos pocos días.


  —¿Hay algo más que usted necesite?


  —Quiero ver un registro de todas las naves que han salido en los últimos tres meses, Gobernador, con planes de vuelo. Además de listas de pasajeros y manifiestos de carga completos. Si hay que perseguir alguna nave, es mejor que nos pongamos en marcha.


  —Por supuesto. La información está en línea con las computadoras de nuestro puerto espacial. Me aseguraré de que tenga acceso inmediato.


  —Gracias. —Picard vaciló un segundo. Sekk claramente era un buen hombre, y su cooperación sin duda tendría un alto precio personal: después de tal serie de desastres (plaga, cuarentena planetaria, ruina económica) tendría pocas posibilidades de ser reelegido gobernador planetario nuevamente. Al menos podría lanzarle al hombre un pequeño bocado… algo que pudiera llevarlo a un puesto dentro de la burocracia de la Flota Estelar si Sekk le daba seguimiento.


  —Quiero que sepa —dijo finalmente Picard—, que su ayuda en este asunto no pasará desapercibida. Me encargaré personalmente de que su nombre se mencione de forma destacada en mis informes a la Flota Estelar.


  Sekk asintió.


  —Gracias, Capitán. Pero preferiría que sus atenciones vayan donde más se necesitan. Encuentre una cura para la plaga. Haga que se levante la cuarentena. Ayude a mi gente. Eso es todo lo que realmente necesito. —Su sonrisa era la de un gobernante bondadoso y benevolente.


  Y una docena de alertas rojas se encendieron en la mente de Picard. Está escondiendo algo.


  Picard le devolvió esa sonrisa ganadora.


  —Entendido, Gobernador. Gracias por su asistencia. Picard fuera.


  Volviendo a su asiento de mando, se sentó y cruzó las piernas. Me está mintiendo. De alguna manera, de alguna forma, cree que me ha engañado.


  Hizo una pausa y pensó, concentrándose no en el gobernador sino en las personas que lo rodeaban, tratando de sacar alguna sospecha no expresada de su subconsciente. Los oficiales se apresuraban de estación en estación, escaneando el planeta y el resto del sistema. Las puertas se abrieron con un ruido sordo cuando dos oficiales científicos más llegaron al puente. Los familiares chirridos y pitidos del puente llenaron sus oídos, junto con la suave vibración subyacente de una nave en órbita.


  Picard volvió sobre su conversación palabra por palabra, detalle por detalle. Parecía bastante sencilla. Sin embargo, la cooperación demasiado conveniente de Sekk de repente olía mal. ¿Por qué?


  La respuesta le llegó de repente: Así no sospecharemos de los datos que proporciona.


  Claramente, el gobernador quería ocultar algo. ¿Pero qué?


  —¿Alguna idea, Número Uno? —preguntó de repente. Miró a su segundo al mando, todavía sentado a su derecha inmediata.


  —Creo que nos está tomando por tontos, señor.


  Picard cubrió su sonrisa interior. Riker será un buen capitán algún día. Tiene el instinto para hacerlo.


  —Tontos, ¿eh? —dijo—. ¿Le importaría dar más detalles?


  Riker vaciló.


  —No estoy seguro, señor. No puedo señalarlo con el dedo…


  —Bueno, yo sí puedo. Apuesto a que el gobernador envió a su familia fuera del planeta en una nave privada y no quiere que los traigan de regreso. Y me sorprendería mucho si encontramos una sola referencia en los registros del puerto espacial.


  Riker pareció desconcertado.


  —¿Cómo supo…?


  —Ningún político de carrera cedería el poder tan fácilmente, Número Uno, y luego se negaría a atribuirse el mérito. —Sonrió un poco sombríamente, pensando en la primera vez que había negociado con el gobernador de un planeta. Entonces había sido teniente y el Gobernador Silas Jones de la Colonia Rigel se lo había comido vivo—. Sekk cometió un error fatal cuando pronunció ese conmovedor discurso sobre poner a su gente en primer lugar.


  Riker sacudió la cabeza tristemente.


  —Que es, por supuesto, lo que se supone que debe hacer un líder.


  —Sí, pero fue demasiado fácil, como si hubiera cambiado las cosas para que pareciera que él nos dio los registros, basado en el mejor interés de su gente, por supuesto. En cambio, me dejó hacer todo el trabajo y luego se distanció de él. De esta manera, no nos ha mentido ni nos ha obstaculizado de ninguna manera si la verdad sale a la luz.


  —Siempre hay una manzana podrida —suspiró Riker—. Aún así, es de esperar que haya otras personas en este planeta que puedan centrarse en algo más que en sus propios intereses.


  Es bueno tener un idealista como primer oficial, pensó Picard. Sé que siempre apoyará la filosofía de la Federación.


  —Señor —dijo LaForge, girando en su asiento—. Tengo una idea de dónde podemos encontrar esa nave extra.


  —¿Oh?


  —Sí, señor.


  Picard asintió lentamente. Le gustaba la iniciativa, y Geordi LaForge era otro tripulante que tenía los instintos adecuados… y casi con certeza podía esperar una carrera larga y distinguida en la Flota Estelar.


  —Entonces es su bebé, Sr. LaForge —dijo, recostándose en su asiento—. Proceda cuando esté listo


  —Gracias, señor.


  Picard volvió a mirar a Riker.


  —Y ahora, Número Uno, ¿no tiene una misión de desembarco que planificar?


  Riker dijo:


  —Todo está controlado, señor. La mayoría de las actividades de la Liga de la Pureza tienen lugar al amparo de la oscuridad. Nos transportaremos al anochecer, y la Teniente Yar está explorando el lugar más probable para encontrarlos. Ya he pedido ropa nativa para los tres. Estaremos listos a tiempo.


  —Excelente. —Picard respiró hondo. Como un reloj, pensó con satisfacción. Una buena nave funciona como un reloj.


  Un alférez apareció a su lado sosteniendo una lista de servicio. Después de escanear la lista de nombres, la firmó.


  —Señor —dijo LaForge—. Tenemos los registros de salida del puerto espacial ahora. Solicito permiso para usar la estación de computadora en astrometría para mi investigación.


  —¿Astrometría? —Picard enarcó ligeramente las cejas. Parecía una petición extraña—. ¿Hay alguna razón por la que necesite acceder a las cartas interestelares, señor LaForge?


  —Tengo una teoría sobre la nave secreta del gobernador, señor. Llámela… una corazonada.


  Picard lo pensó en un instante. Dale una oportunidad. Déjalo probarse a sí mismo.


  —Muy bien —dijo. Las corazonadas a menudo tenían una pizca de lógica, incluso si la mente consciente no siempre podía precisarlo—. Continúe, Sr. LaForge.


  —Gracias, señor. —Todo negocio, el teniente se levantó y salió del puente con aparente confianza y determinación. El Alférez Charles Ehrhart se adelantó para ocupar el lugar de LaForge en la estación del navegante.


  Como un reloj, pensó Picard, recostándose y sonriendo para sí mismo.


  Excelente.


  CAPÍTULO TRES


  NO FUE LA APARIENCIA DEL DR. TANG lo que alarmó a la Dra. Crusher: la barba marrón rojiza de una semana, su piel pálida, ojos hinchados y cabello rojo salvaje y descuidado a veces era común cuando un médico o un científico investigador trabajaba en una emergencia. Más bien, fue lo que pudo ver detrás de él: cientos de pacientes tendidos uno al lado del otro en el suelo del vestíbulo del hospital.


  Víctimas de la plaga, lo supo sin tener que preguntar. Deben haberse quedado sin camas en las salas. Esto es lo mejor que pueden hacer.


  Era una imagen sombría, pero para ella pintaba un lienzo más preciso de la situación del planeta que una serie de secos informes y anónimas estadísticas. Las cosas tenían que ir realmente mal si habían recurrido a poner gente en el suelo.


  Su llamado al Dr. Tang había sido enviado a un puesto de comunicación público en el vestíbulo del Hospital de Ciudad Archo. Tang había respondido a los cinco minutos de haber sido contactado.


  Y cuando respondió, interrumpió abruptamente las sutilezas habituales.


  —¿Qué tan pronto podemos conseguir que la Tricilina PDF sea transportada aquí, Doctora?


  —Los medicamentos están siendo preparados para el transporte ahora mismo —dijo—. Las primeras cincuenta cajas deberían llegar a su ubicación en menos de cinco minutos. Si pueden encontrar un lugar donde ponerlas, claro —agregó, mirando por encima de su hombro—. Se los ve un poco colmados.


  Tang se volvió y llamó a alguien que la Dra. Crusher no pudo ver:


  —¡Necesitamos más espacio! ¡La Tricilina PDF está aquí! ¡Bien! —Se volvió hacia ella—. Nos encargaremos. Puede transportarla a estas coordenadas tan pronto todo esté listo.


  —Bien. —La Dra. Crusher continuó mirando a los cientos de hombres, mujeres y niños más allá de él. Algo en ellos la molestaba. Todos yacían curiosamente quietos a pesar de estar aplastados hombro con hombro y cadera con cadera. ¿Es esta la etapa comatosa?, se preguntó.


  —¿Hay algo más que necesite? —Ella se obligó a concentrarse en el Dr. Tang. Por brusco que fuera, seguía estando a cargo del hospital.


  Él resopló.


  —Más médicos. Un hospital más grande. Una cura para la plaga. Media docena de misiles nucleares tácticos lanzados a esta ciudad desde la órbita. Cualquier combinación servirá.


  ¿Misiles nucleares? ¿Era un intento de humor? Si era así, no lo encontraba particularmente divertido, y Tang tampoco parecía reírse.


  —Si necesita más ayuda, estaré encantada de que algunos de mi personal se trasladen para ayudar…


  —¡No! —casi gritó él la palabra—. ¡Mantenga a su gente fuera de este planeta! ¡Ellos también serán infectados!


  —Tenemos biofiltros a bordo…


  —¿No lo entiende? ¿No leyó mi informe? ¡Simplemente no funcionan! —Respiró hondo—. Este virus no se parece a nada que haya visto antes, Doctora. Es… es inteligente.


  Ella parpadeó. ¿Inteligente? Eso no tenía ningún sentido.


  —Muy bien —dijo con frialdad—. También podemos trabajar desde la Enterprise, con su ayuda.


  Él se volvió y se alejó, luego regresó. Su rostro estaba rojo, y parecía estar luchando por controlar su temperamento.


  —¿Hay algo que le molesta, Doctor? —le preguntó, ella, dejando que una máscara profesional ocultara su intenso disgusto por él. Su apariencia, sus modales, su actitud, todo le molestaba.


  —Permítame ser franco, Doctora —dijo finalmente Tang en voz baja—. No solo estamos perdiendo la batalla, estamos perdiendo la guerra. Tengo más de seis mil muertos en mi propio hospital. Hombres, mujeres, niños, bebés… —Hizo un gesto de frustración—. Todos mueren en una semana… dos semanas, con dosis masivas de Tricilina PDF. No hemos tenido ni un sobreviviente. Ninguno. ¿Sabe lo que eso significa?


  —Soy muy consciente de la tasa de mortalidad. —Más allá de él, la Dra. Crusher observó que una docena de hombres vestidos con trajes de contención blancos irrumpían en el vestíbulo desde un pasillo lateral. Comenzaron a recoger a los pacientes comatosos y a subirlos a un carro motorizado bajo, apilándolos uno encima del otro como si fueran madera muerta.


  Cuerpos, pensó con creciente horror. No se han queda-do sin camas, se han quedado sin losas en la morgue. Unos cuantos miembros sobresalían grotescamente de la creciente pila en el carro. El dedo gordo de cada pie izquierdo tenía una etiqueta de identificación, podía verlo ahora. Están todos muertos. No solo decenas, sino cientos de ellos.


  Cuando sintió un escalofrío involuntario, se encontró con la mirada del Dr. Tang nuevamente. Él le sonreía ahora, ampliamente, como un lobo, como un depredador acercándose a su próxima comida.


  Está disfrutándolo, se percató, y eso la horrorizó casi tanto como los cuerpos.


  —Sí, Doctora —dijo casi en tono de burla—. Empieza a comprender la situación real ahora, ¿no es así? No es agradable.


  —¿Cómo puede ser tan frío al respecto…?


  Él respondió:


  —No nos juzgue a menos que haya estado en la misma situación. No sabe lo terrible que ha sido aquí. Yo…


  Hizo una pausa y pareció estar tratando de controlar su ira. La Dra. Crusher no supo qué decir. No había estado en una situación como esta antes, y esperaba no volver a estar nunca más.


  Con voz más tranquila, Tang continuó:


  —Sé que no es una enfermería pequeña y bonita como la que tiene a bordo de la Enterprise, pero como puede ver, ahora tenemos espacio para esa Tricilina. Por favor, tráigala lo antes posible, Doctora. Todavía tenemos tres mil pacientes vivos que la necesitan.


  La Dra. Crusher tragó con dificultad.


  —Inmediatamente.


  Como doctora, había visto la muerte muchas veces y de muchas maneras a lo largo de los años, pero aun así, la fría e insensible forma en la que se despachaba a estas personas seguía yendo en contra de cada grano de sus principios morales y médicos. Ella creía que cierta dignidad debería venir con la muerte. Los hombres en trajes de contaminación bien podrían haber sido conserjes limpiando después de una fiesta en lugar de cuidadores médicos.


  Y la sonrisa rictus de Tang la molestaba. Tal vez cubría un interior aterrorizado, o tal vez había sido empujado al punto de quiebre y más allá por la horrible tragedia que se desarrollaba a su alrededor, pero ella no podía evitar cómo se sentía.


  No solo ha perdido su toque sanador, ha perdido su capacidad de sentir empatía. No es un médico, es un… un procesador corporal. El pensamiento la dejó fría. No importa lo mal que se pongan las cosas, no dejaré que me pase a mí.


  —… y aquí está el código de acceso para la base de datos de nuestra computadora médica —decía el Dr. Tang casi alegremente, como si estuviera entregando las llaves de una casa en la playa—. Lo va a necesitar. —Lo ingresó en la unidad de comunicación y la Dra. Crusher lo registró más por reflejo que por pensamiento consciente—. Contiene cada fragmento de información que hemos podido recopilar sobre el virus. Muy poco bien nos ha hecho. Afortunadamente, sin embargo, ahora es su problema. De la Flota Estelar, quiero decir. Buena suerte.


  —¡Espere! —dijo ella mientras él comenzaba a terminar la transmisión. ¿Así es la cosa? ¿Me va a abandonar simplemente a mi investigación? ¿Qué clase de loco es?


  —¿Qué sucede, Doctora?


  —Comenzaré a revisar sus datos cuanto antes. —Ella tragó saliva por el nudo en su garganta—. Mientras tanto, necesito que me envíen un frasco de sangre contaminada. Después de eso, necesitaré un paciente en las primeras etapas de la enfermedad.


  Los ojos de Tang se entrecerraron solo un poco.


  —No lo recomiendo, Doctora —dijo sin rodeos.


  —¿Por qué no? —exigió.


  —La plaga atraviesa los biofiltros como si no estuvieran allí. Durante la primera semana, los mantuvimos en nuestras salas de cuarentena, pero no ayudó. Nada lo detuvo.


  —Eso es imposible —dijo ella—. Nada tan grande como un virus puede atravesar un biofiltro.


  Él se encogió de hombros.


  —Quizás cometimos un error. Quizás el virus ya estaba suelto en todas partes del planeta simultáneamente. O tal vez sea más inteligente que nosotros. Simplemente ya no lo sé. —Se pasó una mano por su rebelde cabello rojo—. Pero aún así no me arriesgaría. No a bordo de una nave espacial. Si se suelta en un espacio confinado como ese, con sus sistemas de ventilación, bueno, no me gustaría ser parte de su equipo. Terminarán pasando el resto de sus vidas en cuarentena aquí con el resto de nosotros.


  —Tenemos purificadores de aire…


  —No es suficiente. —Sacudió la cabeza—. Ni siquiera cerca de lo suficientemente bueno. ¿Por qué no escucha?


  Ella aspiró con rabia. Cuenta hasta diez. No está intentando provocarte deliberadamente. Cuenta hasta diez y no te olvides de respirar.


  —¿Qué es lo que recomienda entonces? —se las arregló para decir en algo que se acercaba a su tono normal.


  Él se inclinó hacia adelante, su expresión volviéndose aún más intensa.


  —No creo que esta plaga se pueda curar. —Su voz se redujo a un susurro, como si la tomara en confianza—. Archaria III tiene uno de los mejores sistemas hospitalarios de la Federación. Todo nuestro equipo es nuevo y de primera línea. Tal vez no sea tan bueno como el que tiene usted a bordo de la Enterprise, pero está muy cerca. No hemos encontrado una respuesta y he tenido a un centenar de personas trabajando en ello durante las últimas tres semanas. No vamos a encontrar una respuesta, Doctora. Esto es para nosotros.


  —Me niego a aceptar eso —dijo la Dra. Crusher. Con una actitud tan negativa, no era de extrañar que su gente no hubiera progresado—. Solo en la historia de la humanidad, la gente ha afirmado que todo, desde la poliomielitis hasta el SIDA, el cáncer y la enfermedad de Stigman, no eran curables, y cada vez hemos superado las probabilidades. Siempre hay una respuesta. Solo tenemos que encontrarla.


  Tang se inclinó hacia adelante.


  —¿Quiere saber lo que realmente pienso, Doctora? ¿Quiere el mejor consejo que pueda darle?


  —Sí.


  —Archaria III debe estar completamente y para siempre aislada para evitar que la plaga se propague. Pongan el planeta en cuarentena, sí, eso es un comienzo. Coloquen guardias en órbita. ¡Demonios, bombardeen en todo el sistema! Derriben cualquier nave que intente entrar o salir. ¡Apártennos de la galaxia y nunca dejen que nadie vuelva a poner un pie aquí! Y recen, solo recen, para que el virus no haya salido del planeta con ninguna de las docenas de naves estelares que ya han partido.


  ¿Han salido naves estelares?, pensó ella con alarma. ¿Están locos? Bueno, Jean-Luc tendría que poner fin a eso. Se lo haría saber tan pronto como terminara su conferencia con el Dr. Tang.


  —Contendremos la plaga —dijo ella en su tono más tranquilizador—. Esta no es la primera enfermedad a la que se ha enfrentado la Flota Estelar, y no será la última.


  Tang sacudió la cabeza con tristeza.


  —La Flota Estelar es presumida y arrogante, ustedes siempre saben más que los expertos. Escúcheme. Esta es la peor enfermedad que jamás haya enfrentado la humanidad. Está en el aire. No hay supervivientes. Mata a todos los que infecta. Si alguna vez muta… si alguna vez ataca a los que no se mezclan… Archaria será un planeta cementerio dentro de un mes.


  La Dra. Crusher volvió a tragar. Gran comportamiento médico. Tang ciertamente no estaba tirando golpes.


  —Debo reservarme el juicio hasta que haya tenido la oportunidad de estudiar sus informes —dijo ella rotundamente—. Prepare esa muestra de sangre para el transporte. Le avisaré cuando esté lista para recibir un paciente.


  —Muy bien. —Él le dio un desesperado encogimiento de hombros—. Es su funeral. Y el de otros. Revise el video que envié. Tang fuera.


  Respirando profundamente, la Dra. Crusher se reclinó en su silla y se mordió el labio pensativamente. A su alrededor, las enfermeras y los médicos se afanaban en sus deberes, instalando el equipo, atendiendo un esguince de tobillo o un brazo quemado, realizando los exámenes físicos de rutina que la Flota Estelar requería de cada miembro de la tripulación.


  La Dra. Crusher ordenó a la computadora que comenzara a mostrar el registro visual que el Dr. Tang había enviado. Mostraba a una niña de diez años acostada junto a una mujer mayor que, por la forma en que se acercaba a la niña a pesar de su propia horrible condición, solo podría haber sido su madre. Iban vestidas únicamente con finas batas blancas, aunque la profusa sudoración había vuelto casi transparente la bata de la joven y su cuerpo devastado se veía con claridad. Se encontraría una cura y Crusher lo sabía, pero llegaría demasiado tarde para esta niña y su madre. Ni siquiera había comenzado su trabajo, pero Crusher ya sentía que había fallado.


  No puede ser tan malo. Nada es inútil. Encontraremos una cura. Tenía que creer en sí misma y en su gente. ¿Cómo podría continuar con su trabajo si no pensaba que tendrían éxito?


  Por un segundo, pensó en cancelar el viaje del equipo de desembarco al planeta. Pero no, sabía con un 100% de certeza que los biofiltros de la Enterprise podían eliminar cualquier cosa tan grande como un virus, a pesar de la histriónica del Dr. Tang. Había cometido un error en alguna parte. Es un hecho científico. Nada tan grande como un virus puede pasar a menos que lo deseemos. La misión del Comandante Riker podría resultar la clave para desentrañar todo este misterio médico y encontrar una cura.


  Dio unos golpecitos en su placa comunicadora.


  —Crusher a Picard. —Un último deber que atender.


  —Aquí Picard —respondió él de inmediato.


  —Capitán, el Dr. Tang me informa que naves estelares han estado abandonando el planeta desde que estalló la plaga.


  —Soy consciente de ello, Doctora. Estamos usando sus planes de vuelo para rastrearlos y ordenarles volver aquí.


  —Bien. Gracias. Crusher fuera.


  Tranquila, accedió a la computadora del Hospital de Ciudad Archo, marcó los códigos de acceso que le había dado Tang y se encontró en la sección de registro… mirando miles y miles de archivos recientes, todos marcados como «Fallecido».


  En una corazonada repentina, llamó a los registros personales de Tang. Quiero ver qué tan bien hace su trabajo, pensó. Ya que cree ser tan bueno, ¡veamos cómo lo demuestra!


  Para su sorpresa, Ian Tang, M.D., Ph.D, había recibido docenas de premios, elogios y menciones por una carrera llena de trabajo ejemplar, servicio comunitario y liderazgo médico. No solo era el mejor virólogo de Archaria III, sino que había encabezado media docena de estudios innovadores sobre la enfermedad de Plimpton, incluidos varios que ella había leído. Su nombre no se había registrado al principio, pero ahora lo reconocía.


  Según este archivo, está a unos pocos pasos de alcanzar la santidad, se percató. Quizás no esté exagerando después de todo.


  Investigador brillante o no, los registros oficiales parecían un gran contraste con el hombre con el que acababa de hablar. Si todos, desde el gobernador planetario hasta el Almirante Zedeker de la Flota Estelar, hablaban tan bien de las habilidades del Dr. Tang, ¿qué podría hacerlo tan decididamente pesimista? Es casi como si quisiera que abandonáramos el planeta, pensó sombríamente.


  Se le ocurrió un pensamiento horrible. Abandonarlo… tal vez esa fuera la respuesta.


  Después de que la plaga acabara con todos los mezclados, ¿por qué no usar la plaga como excusa para cortar los lazos con la Federación?


  Podría funcionar, pensó. Si puede persuadir a suficientes personas de que nunca habrá una cura, la Federación bien podría publicar una cuarentena permanente en todo el planeta. Y luego la Liga de la Pureza sería libre de hacerse cargo y administrar las cosas exactamente como quisieran, con su filosofía de los humanos primero, y al diablo con los Peladianos.


  Ella se estremeció. Él era virólogo. Había dicho que tenían instalaciones de última generación. ¿Tang podría ser parte de la Liga de la Pureza? ¿Podría haber diseñado el virus? ¿Qué cifras había citado Jean-Luc? ¿No se suponía que la mitad del planeta formaba parte o al menos apoyaba la Liga de la Pureza? ¿Por qué no un médico también?


  ¿Por qué no Tang? Sacudió la cabeza violentamente, como si quisiera descartar ese pensamiento.


  El hecho de que no me guste no lo convierte en un asesino, se dijo a sí misma.


  * * *


  A pesar de todas sus terribles advertencias, Tang había demostrado ser fiel a su palabra. En diez minutos, el jefe del transportador llamó a la Dra. Crusher por el sistema de comunicaciones.


  Ella le dio unos golpecitos a su placa.


  —Aquí Crusher.


  —O’Brien en la sala de transportador uno, señora. Tengo un envío médico para usted del Dr. Tang del Hospital de Ciudad Archo. Me dijo que lo dejara en el búfer del transportador hasta que tuviera una instalación segura para contenerlo.


  La Dra. Crusher escuchó una nota de vacilación en la voz del hombre. No le estaba contando todo.


  —¿Hay algo más? —le preguntó.


  —Doctora… ¿es seguro, sea lo que sea esto? Si lo desea, puedo instalar un par de biofiltros adicionales y pasarlos por ellos antes de que lo materialicemos…


  —¡No! ¡No lo filtre! —exclamó ella. Ese era el tipo de ayuda que no necesitaba. Todavía recordaba a un estudiante de medicina demasiado eficiente en su clase que había tratado de tomar atajos transportando muestras médicas desde el laboratorio a su estación de investigación. Los biofiltros habían filtrado automáticamente los contaminantes que se suponía que debía estudiar, dejándolo con muestras de tejido inútiles.


  —¡Sí, señora! —le oyó sobresaltarse.


  Ella suspiró. Tang realmente me afectó. No hay necesidad de desquitarse con O’Brien.


  —Lo siento —le dijo—. No era mi intención criticarle, O’Brien. Solo guarde todo en el búfer del transportador por ahora. Asegúrese de desactivar los biofiltros: son muestras médicas y necesito los contaminantes. Tendré un campo de contención seguro listo para usted en unos sesenta segundos.


  —Bien, Doctora.


  —Crusher fuera.


  Ella se puso de pie.


  —Computadora, crea una media de campo de contención de nivel-uno encima del banco de trabajo uno. Haga que sea medio metro cuadrado en todos los lados. Conéctese con la sala de transportador uno. Las muestras médicas que se encuentran actualmente en el búfer del transportador deben materializarse dentro del campo de contención. ¡No ejecute biofiltros! —Ella no se arriesgaría.


  —Entendido —dijo la computadora. Un campo de fuerza comenzó a brillar débilmente alrededor del banco de trabajo. La Dra. Crusher sabía que desaparecería el tiempo suficiente para que sus muestras fueran transportadas, luego la computadora se aseguraría de que nada entrara o saliera—. Se ha activado el campo de contención de nivel-1.


  Dio unos golpecitos en su placa.


  —Crusher al jefe de transportes O’Brien.


  —Aquí O’Brien —respondió él al instante.


  —Estamos listos. Energice.


  Las luces parpadearon alrededor del banco de trabajo y, a medida que se apagaban, vio el pequeño estante de una docena de viales diminutos. Sangre oscura llenaba cada uno.


  Ahora, mi buen doctor, pensó, echemos un vistazo a es-te virus suyo.


  CAPÍTULO CUATRO


  GEORDI LAFORGE ENCONTRÓ una escasa tripulación de servicio en Astrometría: tres jóvenes alféreces, todos trabajando arduamente para actualizar los registros de navegación y las cartas estelares de la nave con nuevos archivos cargados en la Base Estelar 40 el día anterior. Los tres se pusieron firmes cuando ingresó.


  —Descansen —les dijo. Era obvio que acababan de salir de la Academia, todos pulidos y listos para impresionar a los oficiales superiores—. Solo tomaré prestada una consola de computadora por un tiempo. Continúen con su trabajo.


  —Sí, señor —dijeron todos, y volvieron a sus tareas con sus espaldas notablemente más rígidas.


  Geordi sabía que sentían profundamente su presencia: trabajaban con más velocidad; precisión, comportamientos más profesionales y muchas menos bromas de lo normal para los alféreces. Se rió un poco, pensando en sus propios días como un novato alférez. Se sentía como una eternidad… y una vida diferente.


  A medida que los alféreces trabajaban, comenzaron a cancelar las nuevas listas de manera inteligente. Están tratando de impresionarme. Cada pocos segundos, cuando pensaban que no estaba mirando (por supuesto, a través de su visor lo veía todo, hasta la cuerda de 3 centímetros de largo que se había desenredado de la manga izquierda del Alférez Barran), miraban en su dirección para ver si su atención a los detalles estaba siendo debidamente notada.


  En cambio, Geordi se centraba en su propio trabajo. Primero lo primero… Se conectó manualmente al sistema informático del puerto espacial y luego realizó una búsqueda rápida en la lista de naves que habían partido del puerto espacial de Ciudad Archo en los últimos treinta días. Ciento setenta y cuatro en total, contó, según los registros oficiales. Hizo coincidir las naves con los códigos de identificación y halló una combinación de 62 cargueros y 112 buques de pasajeros. Una rápida verificación con los registros de la Enterprise mostró que todos los cargueros ya habían sido contactados y supuestamente estaban en camino de regreso a Archaria III. Demasiado simple. La Federación se movía rápidamente cuando una plaga amenazaba.


  Varios de los cargueros ya habían aterrizado en el puerto espacial de Ciudad Archo. Se rió un poco para sí mismo cuando comprobó su estado: parecía que sus tripulaciones se negaban a desembarcar. Preferían el entorno sellado de una nave espacial al aire abierto, y posiblemente infectado por la plaga, del planeta.


  Una cuarentena autoimpuesta, pensó. Aun así, no sería lo suficientemente bueno para la Flota Estelar. Las tripulaciones de esos cargueros no se irían pronto, no hasta que alguien encontrara una cura.


  Pasó a las naves de pasajeros. Todas funcionaban comercialmente entre Archaria III y una docena de sistemas cercanos. Y, como se esperaba, todas las 112 ya habían sido devueltas al puerto aquí. Sesenta y dos ya habían aterrizado, y de ellas parecía que la mayoría también había optado por mantener sus escotillas selladas. Más cuarentenas. Y buena suerte para ellos.


  Muy bien, las naves oficiales estaban contabilizadas. Ahora venía la parte divertida.


  —Computadora —dijo—. Acceda a los registros de servicio en el puerto espacial de Ciudad Archo.


  —Accediendo —dijo la computadora—. Listo.


  —¿A cuántas naves estelares se les ha dado servicio para partir en el puerto espacial de Ciudad Archo en los últimos treinta días?


  —Doscientas sesenta y tres —respondió la computadora.


  Dio un silbido bajo. ¿Tantas? Ahora tenía ochenta y nueve naves espaciales desaparecidas. Obviamente, muchas nunca deberían haber abandonado el puerto espacial; una vez que se cumpliera la orden de cuarentena, se habrían quedado atrapadas en sus literas.


  —Enumere todas las naves estelares en orden alfabético e indique su ubicación actual.


  —La Reina Alfa, regresando a Archaria III. La Aspen, estacionada en el atracadero 669-B. La Belgrade, estacionada en Berth 205-A. La Sueño de Brillman, regresando a Archaria III…


  La computadora siguió nombrándolas.


  Geordi escuchó con interés hasta que llegaron a la Venganza de Zythal, un carguero Klingon.


  —Fin de la lista —informó la computadora.


  Geordi frunció el ceño. Nada parecía fuera de lo normal. Y, sin embargo, tenía que faltar una nave, si la teoría del capitán era correcta. Y sé que lo es, pensó.


  ¿Dónde esconderías una nave espacial? A la intemperie. Simplemente cambiabas los registros de la computadora. Si los registros del puerto espacial de Ciudad Archo indicaban que una nave estaba estacionada en su atracadero, la computadora del puerto espacial perpetuaría la mentira cuando la computadora de la Enterprise accediera a ella. Era una simple regla tan antigua como la programación de computadoras, mejor conocida como BDBF: basura dentro/basura fuera. Si alimentabas a una computadora con información defectuosa, obtendrías información defectuosa.


  Bueno, podías engañar a una computadora, pero no a una cámara de seguridad. Al menos no tan fácilmente.


  —Computadora —dijo—. Accede a las cámaras de seguridad en el puerto espacial de Ciudad Archo. Enumere todas las naves actualmente atracadas allí y muéstreme una imagen actual de la cámara de seguridad de cada una. Empiece alfabéticamente.


  —La Aspen, estacionada en Berth 669-B. La Belgrade, estacionado en Berth 205-A…


  En sesenta segundos, encontró la nave estelar que faltaba: una pequeña tolva planetaria para cinco pasajeros llamada Horizonte de Eventos había desaparecido de su litera sin avisar a las computadoras del puerto espacial. Su risa se convirtió en una amplia sonrisa.


  —¡Te tengo! —dijo.


  —¿Señor? —preguntó uno de los alféreces.


  —Nada. —Se aclaró la garganta y trató de sonar oficioso—. Continúen.


  La Horizonte de Eventos era originalmente una nave Vulcana: una pequeña nave estelar clase T’Poy, capaz de warp 2. La computadora de la Enterprise tenía un esquema de ese modelo en el archivo, por lo que accedió a él y lo miró rápidamente para actualizar su memoria: sí, capacidades warp… cinco pasajeros… lenta pero confiable. Sería perfecta para escapar del mundo.


  Podía pensar en media docena de formas de sacar una nave espacial tan pequeña del planeta sin dejar un registro o activar los sistemas de alarma del puerto espacial.


  Los métodos iban desde la mano dura (sobornar a un empleado en el puerto espacial para que ingresara archivos fraudulentos) hasta la atrevida (perseguir una nave más grande mientras despegaba y esconderse en la sombra de su estela de propulsión).


  Lo más probable parecía un soborno… aunque dejaba uno o más testigos en su lugar. Después de todo, ¿qué piloto de nave estelar se arriesgaría a chocar con una nave más grande cuando un simple soborno o dos serían suficientes?


  Aún así, tenía un poco más de trabajo por hacer, solo para asegurarse de que tenía la nave correcta. Todavía no había establecido un vínculo entre la Horizonte de Eventos y el Gobernador Sekk.


  —Computadora —dijo—, ¿dónde y a nombre de quién está registrada la Horizonte de Eventos?


  —Accediendo. La Horizonte de Eventos está registrada en Parvo IV al Consorcio Clayton-Dvorak.


  ¿Quién? Geordi se rascó la barbilla con perplejidad. ¿El Consorcio Clayton-Dvorak? Debe ser una cosechadora de agricultores o algún tipo. Lo que significaba que la familia del Gobernador Sekk había viajado con amigos… o el Consorcio podría ser una fachada de algún tipo para el gobernador…


  —Ubique las oficinas del Consorcio Clayton-Dvorak —le dijo a la computadora.


  —Los registros indican que el Consorcio Clayton-Dvorak ya no opera en Archaria III.


  —Entonces, ¿dónde está?


  —No hay información disponible.


  ¿Podía haber cometido un error? Se quedó mirando la litera vacía donde debería haber estado la Horizonte de Eventos. Las naves espaciales simplemente no se desvanecen.


  Aunque los Vulcanos no eran conocidos por construir llamativas naves estelares, sabía que producían este modelo en particular para la exportación. Se podría equipar con tanta opulencia que un emperador romano se habría sentido como en casa por dentro. Hubiera sido perfecto para un gobernador. No, Sekk aún no estaba libre de problemas.


  Mmm. Ya volveré a eso. Geordi copió la información de la Horizonte de Eventos en un archivo separado. Tal vez la inspiración lo alcanzara después de que terminara de revisar el resto de los registros. Primero lo primero.


  —Proceda con la reproducción —dijo—. Muéstrame la próxima nave supuestamente atracada.


  Y diez segundos después, obtuvo su segundo descubrimiento: la Garra de Halcón, un carguero Klingon que se suponía que estaba recogiendo quinientas toneladas métricas de grano. Y veinte segundos después, la Halibut apareció como desaparecida. Seguido en breve por su nave hermana, la Hemlock, luego la Langley, la Middlemarch, la Nesfa, la Prushnikov y diez más. Geordi registró sus ausencias con creciente incredulidad. En total, dieciséis naves habían desaparecido de sus puestos en el puerto espacial sin dejar ningún registro de su partida.


  El Capitán Picard no estará feliz, pensó. Al menos, no con el gobernador o los oficiales de seguridad del puerto espacial.


  Empezó a comprobar los registros de la nave. Como había anticipado el capitán, se había registrado una a nombre de Armand Sekk, el gobernador planetario: la Nesfa.


  —Computadora —dijo Geordi—, localice al Capitán Picard.


  —El Capitán Picard está en su aposento.


  Geordi cargó la información sobre las naves perdidas en una plataforma de datos, luego se levantó y se apresuró hacia el turboascensor. Tenía un gran informe que realizar… y, a menos que equivocara su suposición, los fuegos artificiales estaban a punto de comenzar.


  CAPÍTULO CINCO


  LA DRA. CRUSHER LEVANTÓ su tricorder médico y tomó un escaneo rápido de los viales de sangre contaminada: sí, sus muestras habían llegado intactas; ese jefe transportador demasiado ansioso no las había pasado a través del biofiltro después de todo.


  Según las lecturas, nada, el vacío literal, rodeaba ahora el estante dentro del campo de contención. Fuera de los viales no existía ni un solo átomo de oxígeno o hidrógeno, y mucho menos microbios virulentos. El plan era que no hubiera posibilidad de que el virus se liberara en la Enterprise.


  —Computadora, apague el campo de fuerza —dijo. Éste colapsó con el inevitable chasquido agudo de aire entrando para llenar un vacío repentinamente expuesto—. Active el microescáner.


  —Microescáner listo.


  La Dra. Crusher tomó el primer frasco y lo hizo girar lentamente. En el interior, la sangre contaminada se veía igual que la de cualquier otro humano. Si tan solo fuera tan simple, pensó con un suspiro. Si pudiéramos ver el virus a simple vista, sería mucho más fácil defendernos contra él.


  Deslizó el vial en el microescáner. La máquina emitió un leve zumbido mientras, todo dentro de su unidad autonoma, abría el vial, cargaba una muestra e inicializaba su computadora de diagnóstico.


  —Activar muestra.


  —Muestra activada.


  Una imagen holográfica de la muestra apareció frente a ella: un campo rosa tridimensional lleno de actividad microscópica. Glóbulos rojos y blancos normales se arremolinaban dentro y fuera de la vista, seguidos de células T, células Y, células J de formas extrañas y todos los demás componentes de una muestra de sangre mitad humana y mitad Peladiana. Afortunadamente, las notas del Dr. Tang la habían preparado sobre lo que encontraría en la sangre de un mezclado «normal».


  ¡Allí!, detectó el virus invasor… un soplo gris casi triangular, con docenas de pequeños zarcillos que irradiaban desde su núcleo. Realmente se parece a la gripe Rhuliana, pensó.


  El microescáner se centró en él de inmediato, expandiéndose hasta que el virus ocupó toda la proyección.


  —Virus encontrado.


  —Empiece un análisis exhaustivo de la muestra del vi-rus —dijo—. Comience con la secuenciación de TXA y la descomposición de la cadena de proteínas. Quiero un análisis de nivel-uno.


  La computadora respondió:


  —Un análisis de nivel-uno tomará aproximadamente cincuenta y dos minutos.


  —Proceda. Muestre las pruebas a medida que se completen.


  —Trabajando.


  La imagen del virus se dividió por la mitad cuando el microescáner comenzó a desarmarlo cadena de proteína por cadena de proteína. Por supuesto, el Dr. Tang ya había realizado esta prueba, pero la verdadera investigación siempre comenzaba con un análisis independiente.


  La Dra. Crusher observó cómo funcionaba el microescáner por un momento, luego se puso de pie y se estiró. Este será un trabajo de dos tazas, pensó. Se dirigió a la unidad replicadora y al té que Jean-Luc Picard le había hecho probar recientemente, Bergamota Doble Earl Grey.


  * * *


  El Capitán Jean-Luc Picard mantenía el rostro neutral mientras el Teniente LaForge hacía su informe. Por dentro, sin embargo, hervía de ira. ¡Dieciséis naves perdidas! Esto es un ultraje, ¿cómo podría Sekk pensar que se saldría con la suya?


  Ciertamente justificaba una llamada inmediata al gobernador… y el envío inmediato de alertas a todos los planetas y naves espaciales del sector. Esas naves serían enviadas de regreso a Archaria III cuanto antes, y con escolta armada, o enfrentarían las consecuencias de desafiar la ley de la Federación.


  —Muy bien, Sr. LaForge —dijo—. Bien hecho.


  —Gracias, señor. —La Forge le entregó el panel de datos y Picard miró los nombres de las naves una vez más. ¡Dieciséis! No podía creerlo.


  Después de descargar la información en su registro privado, le devolvió el panel de datos.


  —Publique una alerta inmediata a todas las naves, planetas y bases estelares del sector. Cualquiera que vea una de estas naves debe informarlo de inmediato y evitar hacer contacto directo. La nave de la Federación más cercana proporcionará escolta armada de regreso aquí. Si huyeron una vez, no queremos correr el riesgo de que vuelvan a hacerlo.


  —Entendido, señor. —La Forge se volvió con elegancia y salió apresuradamente del aposento.


  Picard se echó hacia atrás y se frotó los ojos con las palmas de las manos durante un segundo. No tenía más remedio que hacer una segunda llamada al gobernador, y esperaba esta aún con menos ganas que la primera. Por un segundo deseó tener la autoridad para destituir a Sekk de su trabajo elegido, pero luego se lo pensó mejor. No quería empantanarse con las onerosas tareas administrativas de manejar un planeta si podía evitarlo. Por malo que fuera, Sekk al menos entendía el trabajo.


  —Computadora —dijo—. Contácteme con el Gobernador Sekk.


  La computadora emitió un pitido y, un segundo después, un Gobernador Sekk de aspecto aún más preocupado apareció en el monitor más pequeño del capitán. Sekk asintió superficialmente y preguntó:


  —¿Cuál es el problema, Capitán? Este no es un buen momento. Estoy en medio de una docena de crisis aquí…


  —Me temo que tendrá que hacer tiempo, Gobernador. ¿Alguna vez ha oído hablar de una nave llamada… —Consultó la lista—… Nesfa?


  Sekk palideció de repente. Se volvió y gritó a sus ayudantes:


  —¡Despejen la habitación! ¡Necesito hablar con el Capitán Picard a solas! ¡Fuera! ¡Todos!


  Se apresuraron hacia las puertas. En el momento en que estuvo solo, Sekk se volvió hacia el comunicador. Picard vio nuevas arrugas de preocupación en el rostro del hombre.


  —Si dijera que no he oído hablar de la Nesfa, sería mentira. Usted lo sabe. No juguemos, Capitán. Me ha atrapado; Confieso. Necesito saber, ¿hay algún problema con la Nesfa? No ha… tenido un accidente, ¿verdad?


  —No que yo sepa, Gobernador. Pero creo que es hora de que me diga toda la verdad sobre lo que está pasando aquí. No me gusta que me mientan, ¡incluso si es una mentira por omisión!


  Sekk respiró hondo.


  —Mi esposa e hijos están a bordo de la Nesfa. Mi hijo mayor, Derek, sacó a todos del planeta el día en que el hospital informó de los primeros casos de peste. Los quería a salvo. ¿Eso es un crimen?


  —No, Gobernador. Es perfectamente natural. Por desgracia, tendremos que traerlos de vuelta. Este sistema está ahora en cuarentena… y eso se aplica a todos, incluso a su familia.


  —Pero usted no lo entiende… mi esposa, Mira… es mitad Peladiana. Si vuelve aquí, es una sentencia de muerte para ella. Y para nuestros cuatro hijos inocentes, Derek, Robin, Eric y Denny. Denny solo tiene dos años, Capitán. Traer de vuelta a cualquiera de ellos es nada menos que un asesinato.


  Picard tragó con dificultad.


  —Decisiones como esta nunca son fáciles. Pero no puedo hacer excepciones, ni siquiera para usted.


  —Me doy cuenta de eso, Capitán. Pero no es necesario, al menos no en este caso. Verá, técnicamente todavía están en Archaria III.


  —Basta de juegos, Gobernador. Necesito saber dónde están. Dónde exactamente.


  Aún así, Sekk vaciló.


  —Entiende, por supuesto, que tuve que sopesar cuidadosamente mis deberes. Y esta vez me temo que ganó mi familia.


  Picard frunció el ceño. Sekk ciertamente no estaba poniéndoselo fácil.


  —¿Cómo sabe que su familia no estuvo expuesta a la plaga? —preguntó—. ¿Cómo sabe que no se la están transmitiendo a otros en este momento?


  —Se fueron hace treinta y dos días, el día en que las primeras víctimas comenzaron a inundar nuestros hospitales, como le dije. Dado que los primeros síntomas aparecen a las pocas horas de la exposición, y hablé con ellos no hace ni diez días, sé que están bien. —Sekk tragó—. Al menos eso pienso. Simplemente no he podido comunicarlos desde entonces.


  —¿Dónde están? —preguntó nuevamente.


  —En Delos, nuestra luna más pequeña. Allí hay una base de investigación. Ha estado desierta durante años. No creo que mucha gente lo sepa… pero el equipo sigue funcionando. —Juntó las manos—. Pensé que estarían a salvo allí, Capitán. Y técnicamente no se han ido de Archaria III.


  Picard frunció el ceño. Un juego de semántica… pero cierto, por así decirlo. La Flota Estelar había clasificado a las lunas como parte de los planetas que orbitaban.


  —Gobernador… estoy lejos de dudar de su palabra, pero voy a tener que comprobar su historia. Si su familia está allí, estaremos encantados de brindarles la ayuda que puedan necesitar, desde la reparación de sus sistemas de comunicaciones hasta una evacuación de emergencia a la Enterprise. Sin embargo, si no lo están…


  Dejó la amenaza latente.


  —Entendido, Capitán. Y si algo ha salido mal, necesito saberlo de inmediato. Yo… estuve a punto de hablarle de ellos antes. Pero no pude animarme a hacerlo. Espero que lo entienda.


  Demasiado. No quería poner en peligro su propia posición. Sin importar que su familia pueda estar muerta o agonizando y usted sin saberlo.


  Picard dijo:


  —Lo mantendré informado. A continuación, necesito que revise esta lista de naves. ¿Qué me puede decir de ellas?


  Picard transfirió la lista completa de naves perdidas a la unidad de comunicaciones. Sabía que Sekk lo estaría viendo en su extremo del canal.


  El gobernador lo leyó lentamente y luego negó con la cabeza.


  —No comprendo. ¿Qué hay con ellas?


  —Están desaparecidas. Al igual que la Nesfa, han desaparecido de sus literas en su puerto espacial, y al parecer sin dejar rastro. Necesito saber qué les pasó. ¿A dónde fueron, Gobernador? ¿Qué tan grande es su familia?


  Sekk se erizó un poco ante ese golpe.


  —No sé nada sobre estas naves. Pero lo descubriré. —Por su tono y expresión, Picard realmente le creyó esta vez. Su sistema de seguridad tenía tantos agujeros como un colador.


  Preguntó:


  —¿Dos horas es tiempo suficiente?


  —Debería. —Sekk hizo una pausa y se humedeció los labios—. Capitán… permítame agradecerle de antemano por no mencionar cómo mi familia dejó el planeta a nadie más aquí. La situación es… delicada en este momento. Esas noticias bien podrían inclinar la balanza hacia la Liga de la Pureza y el caos.


  —No mentiré al respecto, Gobernador, y todos los detalles estarán en mi informe a la Flota Estelar. Pero no tengo ninguna intención de hacer proclamaciones públicas, si eso es un consuelo.


  La nueva mirada en el rostro de Sekk hablaba más claramente que las palabras: el gobernador apenas estaba satisfecho. Incluso con la información escondida en un informe oficial de la Flota Estelar, docenas de ojos la verían en Archaria III. Y algunos de esos ojos sin duda pertenecerían a los enemigos políticos del gobernador, y Picard lo sabía.


  Yo también sé cómo jugar a este juego, pensó Picard con una punzada de autosatisfacción. No me engañará por segunda vez y se saldrá con la suya. Gobernador.


  —Gracias —dijo finalmente Sekk, sonando extrañado.


  —De nada, por supuesto. —Picard le dedicó la misma sonrisa cálida que normalmente reservaba para sus desagradables funciones diplomáticas—. Picard fuera.


  La pantalla se quedó en blanco. Tomando una respiración profunda y retirando su falsa expresión, Picard se levantó y salió al puente de nuevo. El ruido sordo de los motores y los pitidos y zumbidos de los controles resultaron un tónico para sus nervios, y dejó escapar el aliento con un suspiro, comenzando a relajarse de nuevo. LaForge había recuperado la estación del navegante y Riker había desaparecido… probablemente finalizando los preparativos para su misión de desembarco. Como un reloj, pensó. El mecanismo de la nave seguía funcionando sin él.


  Sin embargo, sus problemas apenas habían comenzado. Quince naves más que encontrar… y una base lunar por descubrir, pensó. Este trabajo no se estaba volviendo más simple.


  —Sr. Worf —dijo, tomando su asiento de mando.


  —¿Señor? —llegó el bajo gruñido Klingon.


  —Por favor, inicie escaneos de la superficie de la luna más pequeña del planeta, Delos. Según el Gobernador, hay una pequeña base de investigación allí. Quiero que la encuentren. Debería haber una nave espacial y, con suerte, cinco formas de vida.


  —Escaneando… la tengo, señor.


  Eso fue rápido.


  —En pantalla. —Apareció la cara de la pequeña luna llena de viruelas. Enclavado dentro de un gran cráter había un complejo de quizás una docena de edificios con cúpulas blancas, todos interconectados por tubos plateados, pasarelas de alguna clase, supuso Picard. Las luces brillaban en todas las ventanas. Al menos todavía tienen energía.


  Su mirada se desvió hacia la plataforma de aterrizaje de la base, ubicada en el lado más alejado del cráter y actualmente medio enmascarada en las sombras. Contenía no una, sino tres naves. Parecía que la familia del Gobernador estaba entretenida en su escondite privado, pensó. Entrecerró los ojos. Una nave parecía tener líneas Klingon. ¿Podría ser uno de los dos cargueros Klingon desaparecidos?


  Los Klingon bien podrían explicar el silencio, pensó. Si deciden mudarse y sobreponerse, puedo verlos destrozando todo el equipo de comunicaciones.


  Desafortunadamente, también podía verlos matar a todos los que estaban a la vista si los provocaban lo suficiente.


  Pero no debemos sacar conclusiones precipitadas, pensó. Nada está mal hasta que lo demostremos.


  —¿Puede identificar esas naves? —le preguntó a Worf.


  —Todavía no, señor. No responden a los llamados.


  —¿Cuántas formas de vida hay en la base?


  —Los sensores captan treinta y seis —informó Worf. Miró hacia arriba—. ¡Diez son Klingon!


  Picard asintió con satisfacción: tenía que ser el cargue-ro desaparecido. Eso significaba una nave menos de la que preocuparse. Posiblemente dos, si la tercera nave resultaba ser uno de las desaparecidas.


  —Contacte con la base. Y inténtelo otra vez con esas naves.


  —Todavía no hay respuesta, señor.


  Maldición. ¿Por qué todos en este miserable planeta tienen que hacer las cosas más difíciles? Picard se puso de pie y comenzó a caminar, con los brazos a la espalda, pensativo. Una nave espacial no es suficiente para vigilar todo un planeta. Si solo la Constitución estuviera aquí, podríamos dividirnos los deberes.


  —Señor —dijo LaForge. Había estado ajustando los controles de la pantalla de visualización—. Creo que debería echarle un vistazo a esto.


  Picard se volvió. Con una magnificación extrema, una de las ventanas de la estación de investigación daba a una habitación… y en el suelo de esa habitación yacía un cuerpo humano… un hombre. Tenía el rostro apartado de la ventana, pero Picard apenas podía distinguir el borde de su barba. ¿Puede ser Derek Sekk? ¿O es alguien más? Un líquido oscuro, que parecía sangre, se había acumulado alrededor del hombre.


  Eso resolvía las cosas. Si había estallado la violencia en la estación de investigación, no tendría más remedio que investigar. Podría haber más vidas en juego.


  —Sr. Worf, coordine con la Teniente Yar antes de que parta a su misión. Quiero un equipo formado por agentes de seguridad disponibles. —Los Klingon están ahí abajo—. Usted los guiará, Sr. Worf. Armas pesadas, trajes de contaminación total y toda la debida precaución. Tenga en cuenta que esta es una misión de investigación, no un asalto militar.


  —¡Sí, señor!


  Picard creyó haber detectado una nota casi de júbilo en la voz de Worf.


  —Recuerde —continuó—, no conocemos la situación en esa base. No quiero iniciar un tiroteo si podemos evitarlo. Pero si alguien necesita atención médica o de otro tipo, debemos estar preparados para proporcionársela.


  * * *


  Dos tazas de té no serían suficientes, pensaba la Dra. Crusher. Bebía; paseaba; se inquietaba; permanecía mirando el modelo informático del virus desplegado, que aún estaba trazado en todo su minúsculo esplendor.


  El resto del equipo médico comenzaba a reunirse alrededor del banco de trabajo. También miraban la pantalla, hipnotizados: las enfermeras, los médicos e incluso los biólogos que se encontraban actualmente a bordo de la Enterprise habían venido a observar. Ella había alertado a cualquiera que pudiera tener una idea del origen, el tratamiento o la cura del virus.


  La conversación a su alrededor se volvió silenciosa y moderada. También lo sienten, pensó. Apenas hemos comenzado a trabajar con el virus y ya se nota la cepa. No es de extrañar que el Dr. Tang esté al final de su cordura mental.


  Aún así, era difícil sentir pena por Tang. Era en las peores circunstancias cuando se manifestaba el verdadero espíritu de una persona. Y aquí estoy yo, bebiendo tranquilamente mi té, esperando que la computadora emita un pitido y diga que mi pastel está listo para el glaseado. Al recordar su bebida, la Dra. Crusher tomó otro sorbo… Está enfriándose.


  Sus pensamientos volvieron a su conversación con el Dr. Tang. ¿Y si tiene razón y no podemos encontrar una cura? ¿Qué pasará con todas esas personas que están muriendo allí?


  Se le ocurrió un viejo dicho: el tiempo resuelve todos los problemas. No este en particular, pensó.


  Vació su té, se levantó y tomó otra taza. Cinco minutos más. Una solución de tres tazas.


  Pareció una eternidad, pero finalmente el microescáner terminó y emitió un pitido. Ella se sobresaltó y derramó unas gotas sobre sus rodillas. Debería haberlo visto venir, pensó. Un silencio se apoderó de la habitación.


  —Análisis completado —proclamó la computadora.


  —Reproduzca el informe. —Se inclinó hacia adelante. Todos los que la rodeaban también lo hicieron. Los sintió conteniendo su respiración colectiva, al igual que ella contenía la suya.


  —El virus parece ser una variación previamente desconocida de la influenza Rhuliana. —Apareció un modelo triangular del virus, girando lentamente ante ellos. La computadora comenzó su descomposición—: Este virus consiste en una sola molécula de ARN rodeada por una cápside proteica de 27 mm de diámetro y una densidad de flotación en CsCl de 1,39 g/ml. Este desglose molecular muestra 36 por ciento de átomos de carbono, 21 por ciento de átomos de oxígeno, 20 por ciento de átomos de hidrógeno, 17 por ciento…


  —Ya lo sabemos —murmuró la Dra. Crusher para sí misma—. ¡Todos sabemos de qué está hecha la gripe Rhuliana! —Más alto, agregó—: Muestre las hebras de proteína y NXA. Compare y contraste con la gripe Rhuliana, tipo uno.


  Retorcidas y entrelazadas líneas de hebras de ARN aparecieron ante ella, girando ligeramente. Las secuencias NXA eran casi idénticas… aunque inmediatamente descubrió varias diferencias en las cadenas clave, especialmente los inhibidores de células T. Y algunas de las hebras simplemente no parecían pertenecer… como si hubieran mutado… o hubieran sido injertadas por algún otro virus, pensó con inquietud.


  Suponiendo que ha sido diseñado, pensó, quien lo hizo realizó un buen trabajo.


  Miró a Ian McCloud, el microbiólogo de la nave.


  —¿Qué opina? —le preguntó.


  Él frunció el ceño.


  —Estoy un poco decepcionado —dijo con su acento ligeramente cadencioso—. Parecería ser un virus bastante simple. Las hebras NXA de la gripe Rhuliana se catalogaron hace treinta años; solo veo algunas diferencias menores. —Señaló—. Aquí, aquí y aquí. Y… ¡hola! ¿Qué es esto?


  —¿Qué? —preguntó la Dra. Crusher.


  McCloud dijo:


  —Computadora, detenga la proyección. Retroceda tres segundos. ¡Ahí, Doctora! —Su dedo apuntó a una secuencia NXA—. ¿Lo ve?


  La Dra. Crusher se inclinó hacia adelante. No veía nada fuera de lo común. Y luego todo se le echó encima… el virus tenía un pequeño gancho extraño en el extremo de una hebra proteínica NXA… un código NXA adicional. Sintió una oleada de emoción. Nunca antes había visto algo así en un virus. ¡Esto podría ser! ¡La clave del misterio!


  —¡Sí! —exclamó ella—. ¿Qué es eso?


  —Si recuerdo correctamente la gripe Rhuliana, está ad-herida a la hebra NXA que controla la forma del virus. —McCloud frunció el ceño—. Necesitaría buscarlo para asegurarme.


  —Tiene razón —dijo la Dra. Crusher, decepcionada. Debería saber que no tengo que hacerme ilusiones. Es demasiado pronto en nuestra investigación—. Yo también lo recuerdo.


  —Por extraño que parezca, a pesar de ese cambio, el virus se ve igual… exactamente como de tipo uno de gripe Rhuliana. Eso me parece extraño. Muy extraño. Una mutación lo suficientemente grande como para aparecer en las hebras NXA debería ser visible.


  —Así es. —La Dra. Crusher suspiró. Era desconcertante. ¿Un callejón sin salida? Aun así, cualquier cosa inusual les daba un punto de partida.


  A la computadora, le dijo:


  —Ejecute una secuencia de desarrollo completa en la cadena proteínica NXA, ¿cuál es su designación?


  —445-J3 —dijo McCloud.


  —445-J3. ¡Constrúyalo!


  —Trabajando —dijo la computadora. La pantalla se quedó en blanco y luego, en un primer plano extremo, comenzó a ensamblarse uno de los zarcillos. El gancho pareció agregar una ligera textura a la parte inferior, por lo que la Dra. Crusher podía ver. ¿Un nuevo sensor genético de algún tipo? ¿Algo para detectar una falla en las células de una persona con herencia mixta humano-alienígena?


  La computadora terminó de renderizar el segmento 445-J3. La textura se curvó hacia abajo, luego hacia arriba en un patrón sinuoso, casi como una serpiente. Nunca antes había visto algo así.


  Un escalofrío la recorrió cuando la golpeó una horrible inspiración. No es un patrón aleatorio.


  —Congele la imagen —dijo. El diagrama de la computadora se detuvo. Las curvas texturizadas rodaban suavemente hacia abajo y luego hacia arriba, un valle y una colina… ¿o una letra tendida de lado?


  Ella dijo:


  —Gire noventa grados en sentido antihorario.


  El zarcillo giró lentamente. Las curvas de repente se convirtieron en la letra «S». Nadie podría haberlo confundido. La textura se extendía hacia la derecha después de una ligera separación… ¿otra letra? ¿Las iniciales de su diseñador, quizás?


  Un silencio se apoderó de la habitación. Ellos también lo ven, se percató. No estoy loca.


  Se echó hacia atrás el rojizo cabello con una mano. Una letra fácilmente podría ser una casualidad de la naturaleza, se dijo a sí misma. No probaba nada. A no ser que…


  No quiso dar la orden. Sus posibles repercusiones eran demasiado grandes. Pero tenía que darse:


  —Retroceda lentamente.


  Comenzaron a aparecer más zarcillo. S-O-N-


  La gente a su alrededor jadeó. Sintió que su corazón se saltaba un latido. Un mensaje. Es un mensaje.


  Seguían apareciendo letras: R-I-E-E-


  La Dra. Crusher se encontró articulando las sílabas.


  S-T-A-S-M-U-E-R-T-O


  Sonríe. Estás muerto.


  Se sentía como un cuchillo perforando su estómago.


  Por eso se parecía tanto a la gripe Rhuliana. Era la gripe Rhuliana, pero modificada para llevar a cabo un ataque muy específico y muy mortal.


  Intercambió una mirada con Ian McCloud y encontró una expresión de horror igual a la suya en su rostro… y en los de todos los que los rodeaban.


  —Los bastardos… —murmuró la Enfermera Icolah—. ¡Esos bastardos!


  —Ahora sabemos a qué nos enfrentamos —dijo la Dra. Crusher rotundamente—. Esta es realmente una buena noticia. Si alguien ha creado este virus, podemos deshacerlo.


  En el fondo, sabía que había sido un simple accidente el que se hubiera topado con el mensaje, una posibilidad entre un millón. Si Ian McCloud no hubiera detectado algún gancho extraño, si ella no lo hubiera secuenciado, si la forma no le hubiera parecido extraña, si alguna de las mil variables no se hubiera juntado correctamente, el retorcido concepto de cualquier bioingeniero responsable de la plaga nunca habría sido descubierto.


  Observó pensativamente el modelo de computadora. Las letras se habían programado en el virus a nivel de proteínas. Eso requería un poco de trabajo. Y no estaba muy segura de cómo se había hecho.


  Al menos tendré algo nuevo que decirle al Dr. Tang, pensó con una morbosa sonrisa mental. Y es algo que seguramente borrará esa mirada de suficiencia de su rostro.


  La verdad aún no había sido asimilada del todo. Dejaron un mensaje sobre el nivel de proteínas. ¿Quién querría firmar un virus diseñado genéticamente? Alguien vanidoso. Alguien inteligente. Alguien loco.


  En cuanto a quién… Los centros de investigación de la Flota Estelar podrían hacerlo. Pero no lo harían. Se devanó la cabeza en busca de otras posibilidades. Vulcanos, por supuesto… y ciertamente Romulanos y Cardassianos. Pero no los Klingon… no se molestarían, incluso si entendían la tecnología subyacente. La medicina Klingon apenas había avanzado más allá de las sanguijuelas, en su opinión. Y un ataque a mestizos humanos inocentes sería increíblemente deshonroso, se recordó a sí misma. No, no podrían ser los Klingon.


  ¿Quién más? Quizás media docena de otras razas tenían la tecnología, desde los Tholianos hasta los Praxx.


  ¿Pero por qué molestarse? ¿Por qué alguien se molestaría en crear un virus que solo atacara esta debilidad genética específica y luego dejarlo suelto en Archaria III?


  La Liga de la Pureza tenía un motivo. Después de todo, habían aceptado la plaga como una forma fácil de librar a su planeta de la «influencia de los mezclados». ¿Por qué no presionar un poco más? ¿Por qué no crear la plaga para hacer el trabajo sucio?


  Sonríe. Estás muerto.


  Por mucho que tratara de negarlo, esas tres palabras lo decían todo. Había sido escritas en inglés estándar. Eso significa que los humanos lo han hecho. O al menos un humano.


  ¿El Dr. Tang? No lo sabía. ¿Cuántos otros brillantes virólogos podrían haber en Archaria III? Y, sin embargo, sin pruebas, no se atrevería a acusarlo. Entonces, ¿cómo las obtengo? ¿Enfrentándolo? ¿Bajando y saqueando su oficina? ¿Enviando a mis espías?


  Observó fijamente al virus. Sonríe. Estás muerto. El mensaje tenía que ser una broma privada, ya que no se podía esperar que nadie más lo encontrara. Un pequeño eslogan burlón, mezquino como las burlas de un abusador del patio de la escuela.


  Demasiado por la naturaleza trascendente del hombre, pensó con amargura. Esas tres pequeñas palabras le habían pateado las piernas de debajo de su sistema de creencias. Aseguramos haber llegado tan lejos. Y, sin embargo, todavía somos capaces de hacer esto.


  Se puso de pie. Sus médicos y enfermeras parecían atónitos. Los biólogos parecían afligidos. McCloud había superado su terror y ahora parecía intrigado.


  A regañadientes, admitió que la persona responsable del virus mostraba cierta creatividad real. McCloud quiere saber cómo lo hicieron.


  Y, se percató, yo también.


  Y, también se dio cuenta, la firma le daba más esperanza. Cualquier cosa que un humano pudiera hacer, otro podría deshacerlo.


  Sin embargo, primero lo primero. Los rumores sobre el virus arrasarían la nave si no los detenía ahora.


  —Este mensaje se clasifica por la presente como de alto secreto —dijo, mirando un rostro tras otro. Su gente comenzó a asentir; entendían. Labios flojos hunden barcos—. No quiero que nadie susurre lo que hemos descubierto —dijo con firmeza—. No queremos crear pánico… o una guerra. Los Peladianos bien podrían adoptar una postura muy dura si supieran que los humanos han creado esta plaga.


  Por supuesto, eventualmente lo descubrirían, pero ahora mismo no parecía un momento particularmente bueno. Sus hijos también están muriendo, pensó. Es fácil perder el control cuando las vidas de tus seres queridos están en juego. No sabía qué haría si Wesley contrajera una enfermedad como este virus.


  Sin embargo, había que informar a una persona de inmediato. Tocando su placa comunicadora, dijo:


  —Crusher al Capitán Picard.


  —Aquí Picard, Doctora —respondió él.


  —Yo… creo que es mejor que venga a la enfermería. Tengo algo que mostrarle.


  —Doctora, estoy bastante ocupado en este momento…


  —Capitán, es importante. Lo necesito aquí ahora. —Nunca antes había usado ese tono con él, su Voz de Autoridad, generalmente reservada para Wesley en sus días malos. No que ya siga teniendo muchos.


  El Capitán Picard pareció darse cuenta de la importancia de su solicitud. Suspiró, pero dijo:


  —En camino, Doctora.


  CAPÍTULO SEIS


  LA PUERTA DEL APOSENTO DE TASHA YAR se abrió rápidamente a su orden, y Worf asomó la cabeza dentro.


  —¿Teniente? —la llamó.


  —¡Dije adelante! —Ella estaba en la habitación de al lado—. Estaré ahí.


  Él ingresó, desde ya incómodo. Aunque había sido criado entre humanos, sentía su herencia Klingon con mayor intensidad en reuniones individuales y situaciones sociales. Sucedía más y más mientras se enfrentaba a lo que él consideraba los «misterios humanos»… los pequeños matices sociales que nunca parecía captar del todo. No debería importarle a un guerrero, pensó. Pero de alguna manera siempre lo hacía


  ¿Qué haces cuando estás dentro del aposento de una mujer humana y ella aún no está vestida? ¿Debería intentar comenzar una conversación ligera? ¿Debería esperar en silencio? Por los negocios, se dijo a sí mismo. Se supone que debo estar aquí para discutir una misión. El capitán me envió. Si me mantengo en los negocios, nada saldrá mal.


  —Siéntase como en casa —exclamó Tasha—. Ya salgo.


  En casa. Dio un bufido mental. Cada uno de sus nervios estaba al límite. Si tan solo la conociera mejor. Me… vendría bien un amigo aquí.


  Tal vez fuera su espinosa naturaleza Klingon, pero tardaba mucho en acostumbrarse a los extraños. Podía decir que el resto de los oficiales de la nave estaban haciendo todo lo posible para conocerse entre sí, para formar un equipo real, y finalmente supo que todos se unirían. Pero por ahora él aún se sentía como un extraño entre ellos, incluso cuando hacían todo lo posible para incluirlo en sus bromas sociales.


  Podía oírse agua salpicando. ¿Se está bañando? Entrecerró los ojos y casi se fue. ¿Qué está haciendo ahí?


  —Si este es un mal momento —comenzó—, puedo volver más tarde…


  —No, espere. Ya salgo. En verdad.


  Echó un vistazo a su camarote para no pensar en la incómoda posición en la que se encontraba. Tasha Yar había traído muy pocos efectos personales con ella: una serie de pequeñas imágenes holográficas, en planetas que no reconocía, algunas con Tasha posando junto a personas que tampoco conocía. En el rincón más alejado había una pequeña escultura cinética de Vulcano, sus delgados hilos de alambre se sumergían levemente en la brisa de los conductos de ventilación. No había nada aquí, nada especial y único, que proclamara «Yo soy Tasha Yar».


  Quizás ella se sienta tan sola como yo, pensó de repente. Quizás…


  —Lo siento —dijo Tasha, saliendo de su dormitorio e interrumpiendo sus pensamientos. Llevaba una bata gris pizarra y tenía una toalla gris envuelta alrededor de la cabeza—. Me estaba preparando para mi misión de partida… tengo problemas con mi cabello. ¿Qué le trae por aquí?


  —Yo… —comenzó Worf. Observó mientras ella se quitaba la toalla de la cabeza. El cabello largo, rubio y liso se desparramó. Cabello que no le pertenecía a la cabeza—. ¿Qué le pasó? —estalló.


  Al instante se arrepintió. No había sido un comentario apropiado.


  —¿Le gusta? —Ella hizo una mueca—. Es tonto y poco práctico, si me pregunta. Lo prefiero corto.


  —Pero… ¿cómo…?


  —Pedí prestado un estimulador de folículos de la Dra. Crusher. —Se echó el cabello hacia atrás y fuera de sus ojos con una mano—. Las mujeres Archarianas llevan el cabello largo, lamentablemente. Como se supone que debemos ir disfrazados de nativos, necesitaba tenerlo más largo para encajar. ¿Qué piensa realmente? —Hizo una rápida pirueta y sonrió traviesa—. ¿Es elegante?


  —Es… largo.


  Ella ladeó la cabeza con curiosidad.


  —Supongo que es un cumplido.


  Él tragó y sintió demasiado calor de repente.


  —Espere a ver al Comandante Riker —continuó ella con una sonrisa aún más amplia—. Los hombres Archarianos usan barbas… barbas largas y tupidas. ¡Eso es algo que tengo muchas ganas de ver! Normalmente es tan rígido y formal todo el tiempo.


  —Uh. Sí. Pero no hay nada de malo en la formalidad.


  —Casi tan malo como usted.


  —Uh…


  —Se supone que es una broma. —Ella se volvió más profesional—. Esta no es una llamada social, ¿verdad? ¿Qué ocurre?


  —Teniente… tenemos una situación en la luna más pequeña del planeta. —Refugiándose en el deber, comenzó a contarle los detalles—. El capitán quiere que dirija un equipo de desembarco en una misión de reconocimiento —concluyó—. Creyó que era mejor que coordinara con usted.


  —Entiendo. —Ella asintió sombríamente—. Worf, usted y yo sabemos que es más que capaz de lidiar con esta situación por su cuenta. Dejo todo en sus manos. Esta es una buena oportunidad para impresionar al capitán, no la arruine.


  —No tengo ninguna intención de… arruinarla. —Se enfureció ante la sola idea.


  —Lo siento, lo siento, mala elección de palabras. —Ella vaciló—. Permítame sugerirle un equipo. Llévese a Schultz, Detek y Wrenn. Han estado realizando muchos turnos de tareas adicionales juntos desde Farpoint, y parecen funcionar bien como equipo.


  —Ya los he asignado a esta misión, así como al Alférez Clarke.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Acaso quiere mi puesto, Worf? No podría haber elegido un mejor equipo.


  De nuevo sintió que el calor le subía al rostro.


  —Y… uh…


  —Relájese, son buenas opciones. Tiene mi bendición. Reviente algunos cráneos. Sé que eso es lo que realmente quiere hacer.


  Él asintió brevemente. Mi gente. Sí, me gustaría conocer más de mi gente… ¡y reventar algunos cráneos! Sintió que se le hervía la sangre al pensar en el combate.


  —Gracias, Tasha.


  —Ni lo mencione. —Ella sonrió de nuevo—. Estamos todos juntos en esto, ¿verdad?


  * * *


  La Dra. Crusher tenía a su gente cuidadosamente estacionada en todos los rincones de la enfermería cuando el Capitán Picard entró con toda la sutileza de un huracán. No parecía complacido de que lo citaran en la enfermería.


  —¿Qué es tan importante, Doctora? —dijo secamente—. Tenemos una posible situación de combate en desarrollo. Mi lugar está en el puente ahora mismo.


  —Sólo esto. —Ella lo tomó del brazo y lo llevó a la pantalla de virus. No había cambiado la imagen desde que había revelado el mensaje oculto—. Mire.


  —Sonríe… ¿estás muerto? —Él frunció el ceño—. ¿Qué es esto, Beverly? ¿Una broma?


  —Eso es exactamente lo que creo que es. —Ella asintió con la cabeza hacia la pantalla—. Una broma privada. Ese mensaje está escrito en la parte inferior de cada virus. Se ha codificado en las cadenas proteínicas NXA.


  Él frunció el ceño.


  —Entonces es artificial…


  —Creado a partir de la gripe Rhuliana y casi con certeza por un humano.


  —No quiero creerlo. Yo… —Se lamió los labios—. Creo que…


  Era la primera vez que lo veía así en años. Desde que Jack murió, pensó. Desde ese horrible, espantoso día en que murió mi esposo.


  —No sabemos quién lo hizo. No puso su nombre. Pero tengo una sospecha.


  —Dígame.


  —El Dr. Tang, director del Hospital de Ciudad Archo. Su especialidad es la virología y, según todos los indicios, es muy, muy bueno… de vanguardia.


  —¿Tiene evidencia de esto?


  —No. Es solo una sensación que tengo al hablar con él, una sensación de que está haciendo todo lo posible para obstaculizar mi investigación. Creo que tiene serias inestabilidades mentales y, a juzgar por sus comentarios, encajaría perfectamente en la Liga de la Pureza. Quiere que el planeta se ponga en cuarentena y se abandone de forma permanente.


  —Estos son acusaciones muy graves.


  —Lo sé. Y todavía no tengo ninguna prueba.


  Vaciló, mirando el virus, las letras en su parte inferior.


  —¿Existe la tecnología necesaria para crear este virus en algún otro lugar de Archaria III además del hospital del Dr. Tang?


  —Lo dudo. Necesitaría un laboratorio de investigación de última generación… y conocimientos avanzados de virología humana y no humana.


  Picard asintió lentamente.


  —Puede que tenga razón. Ciertamente ayudaría a explicar por qué Tang no ha progresado hacia una cura.


  La Dra. Crusher asintió. Los quiere muertos. ¿Por qué crear una cura para su propia plaga?


  —Avisaré al Comandante Riker sobre sus sospechas; es posible que pueda encontrar más información sobre Tang durante su misión. —Se aclaró la garganta—. ¿Quién más conoce este mensaje?


  —Hasta ahora, solo la gente de aquí. Les ordené que se lo guardaran para sí mismos.


  —Bien. No queremos que cunda el pánico en el planeta. ¿Está más cerca de una cura?


  —Estamos empezando a desentrañar los hilos proteínicos NXA que mantienen unido al virus. No sabemos qué pequeños y desagradables trucos metió nuestro programador genético.


  El Capitán Picard asintió pensativo.


  —Gracias, Doctora. Hizo lo correcto. Manténgame actualizado sobre su progreso. —Se detuvo—. Puede curarlo, ¿no?


  —Eso creo, eventualmente. Es solo cuestión de tiempo. Por desgracia, eso es lo único de lo que no disponemos.


  —Continúe. Miles de personas cuentan con usted. —Volviéndose, se dirigió a la puerta.


  Como si no tuviéramos ya suficiente presión.


  Después de que las puertas se cerraran rápidamente, la Dra. Crusher respiró hondo.


  —Muy bien —exclamó a su gente—. Acérquense. Tenemos mucho trabajo por hacer.


  Comenzó a repartir tareas: secuenciación de NXA, pruebas con compuestos antivirales, análisis de las cadenas proteínicas dentro del virus.


  Llegaremos al fondo de este lío, se dijo. Y será más temprano que tarde; ¡y el Dr. Tang y su expresión de piedra pueden irse al diablo!


  CAPÍTULO SIETE


  QUINCE MINUTOS DESPUÉS de su conversación con Tasha Yar, Worf se reunió con los cuatro miembros de su equipo en la sala del transportador 3. Como ellos, se había puesto un traje de contención total. La voluminosa prenda blanca se sentía sofocante, pero lo cubría por completo de la cabeza a los talones. Ningún virus lo atravesaría. Bien podría estar en un traje espacial completo, pensó.


  Sintió una picazón en el medio de la espalda y soltó un gruñido de disgusto. Los Klingon no están destinados a trajes de contención. Y mientras continuaba respirando, su visor se empañó. ¿Qué le había dicho su instructor en la Academia cuando eso sucedía? Practique su respiración, manténgala lenta y constante. La hiperventilación lo causaba.


  Tocó la barra de comunicaciones con la barbilla. Un canal se abrió a los otros miembros de su equipo de desembarco.


  —Ya que seremos transportados en territorio potencialmente hostil —dijo, dejando que una nota sombría se deslizara en su voz—, deben estar en guardia en todo momento. Cuiden sus espaldas, sin importa lo que vean o escuchen. Y recuerden… —Hizo una pausa para enfatizar—. ¡Este es un buen día para morir!


  Eso lo logró. Los alféreces tragaron saliva notablemente.


  Worf soltó un bufido mental. Humanos. Realmente era un buen día para morir. Si entrabas en combate sin miedo a nada, transitarías por el camino de la gloria.


  Ya había seleccionado sus coordenadas de entrada: una cúpula desocupada en el extremo más alejado de la estación de investigación. Los últimos escaneos de sensores de LaForge habían colocado a todos los humanos y al Klingon a una distancia segura, en los edificios más cercanos a la plataforma de aterrizaje de la estación, por lo que su llegada debería pasar desapercibida. Su plan consistía en asegurar la cúpula y luego usarla como base de operaciones mientras avanzaban lenta y metódicamente por el complejo en busca de víctimas.


  Su primera prioridad sería llegar al hombre que LaForge había visto.


  —¡Tomen sus posiciones para el transporte! —ladró. Su equipo trepó a la plataforma del transportador. Se dispusieron en semicírculo, dejando la plataforma del centro despejada para él. Tomó su posición, se volvió y se enfrentó al alférez de guardia en los controles del transportador.


  —¡Energice! —dijo, lo suficientemente fuerte como para ser escuchado incluso a través de su casco.


  Cuando las luces empezaron a brillar a su alrededor, la Enterprise desapareció… y fue reemplazada por una habitación con poca luz de unos veinte metros de alto y cuarenta de ancho. El techo blanco se arqueaba en lo alto en una enorme cúpula.


  La gravedad artificial estaba encendida; se sentía justo por debajo de la Tierra normal para Worf. Se dejó caer en cuclillas, con el rifle phaser levantado y listo. Los escaneos podían mostrar una habitación vacía… pero se sabía que los escudos ocultaban emboscadas, y él nunca corría riesgos innecesarios.


  Esta vez no hubo emboscada. A su alrededor había un revoltijo de cajas, enormes cajas de embalaje de madera y maquinaria desechada. Las cajas se elevaban en pilas tambaleantes, algunas de ellas casi llegaban al techo.


  No hay peligro. O nada que saltara con los colmillos al descubierto y las garras listas, pensó. Las enfermedades eran mucho más insidiosas que eso.


  —En guardia. —Hizo un gesto a Schultz hacia la escotilla trasera y a Clarke hacia el frente—. Aseguren la cúpula —dijo—. Griten si alguien intenta entrar. No disparen a menos que les disparen o yo les dé la orden.


  —¡Sí, señor! —Se apresuraron a ocupar sus posiciones. Sólo entonces Worf se relajó lo suficiente como para quitar el dedo del botón de disparo de su propio phaser.


  Wrenn había sacado su tricorder. Girándose lentamente, el alférez escaneó la cúpula.


  —No hay otras formas de vida a menos de treinta metros —informó sobre el canal abierto.


  —Los signos vitales más cercanos son de dos humanos ubicados exactamente a treinta y dos metros hacia el norte, en esa dirección. —Señaló hacia el frente de la cúpula, justo a la derecha de la posición de Clarke.


  —¿Se están moviendo? —preguntó Worf.


  —No, señor. Por sus signos vitales, creo que están dormidos o inconscientes.


  O muertos a causa de la plaga, pensó Worf. Respiró hondo. No hiperventiles.


  —Siga monitoreándolos —dijo—. Avíseme si su estado cambia. Y vigile a cualquier otra persona que se mueva en nuestra dirección.


  Quizás esto sería más fácil de lo que había pensado al principio. Si todos estuvieran enfermos, no ofrecerían resistencia a la misión de rescate. Los Klingon de aquí no se verían afectados por la plaga, se recordó a sí mismo. Tampoco ningún humano de pura sangre.


  Primero, tenía que abordar el problema en cuestión: asegurar esta cúpula. Frunciendo un poco el ceño, miró las pilas de cajas y cajones a su alrededor. Claramente, las personas a cargo de esta base habían usado esta cámara como su área de almacenamiento… o su vertedero. Las cajas llevaban etiquetas como «Modulador de termoentograma B-6» y «Convertidor de dioximosis (F)», o lo que fuera. A la izquierda, algunas de las cajas tenían más sentido: «Concentrados Vegetales 64» y «2400 Barras Cítricas Proteínicas» sonaban casi sensatas en comparación, si no exactamente apetitosas. A veces pensaba que los huma-nos comerían cualquier cosa, si venía en un paquete atractivo.


  Sin embargo, primero lo primero. El revoltijo de cajas podría ocultar cualquier cosa, desde un mortal escuadrón Romulano hasta los tesoros perdidos de Fret’vok. Si planeaban usar esta cúpula como base de operaciones, iban a tener que registrarla completamente; no podías cubrirte las espaldas si no sabías lo que había detrás de ti.


  —Observen detrás de las cajas en ese lado de la habitación —les dijo a Detek y Wrenn—. Si ven algo inusual, avísenme de inmediato. No investiguen.


  —¡Sí, señor!


  Girándose con un suspiro, Worf se apretó entre un par de enormes cajas de «Generadores de emulsión». Su traje de contención se enganchó por un segundo en un clavo, pero como el material no podía perforarse con nada tan suave como el mero acero, tiró con fuerza y ​​se sintió libre.


  Quienquiera que hubiera empacado toda esta basura en la cúpula había dejado pasillos de acceso menos que adecuados entre las pilas de cajas. Bajó poco a poco el más cercano y sintió que pisaba cosas que crujían bajo sus pies.


  Su rifle phaser tenía una pequeña pero poderosa luz montada en la parte superior; la encendió, luego movió el haz arriba y abajo del piso. Cables sueltos, relés de circuito desechados, envoltorios de comida y otra basura cubrían el suelo aquí. Por la gruesa capa de polvo que cubría todo, sabía que nadie había vuelto aquí en muchos años.


  Acababa de girarse para volver cuando la voz exaltada de Wrenn gritó su nombre:


  —¡Teniente Worf!


  —¿Qué sucede? —preguntó. ¿Los Klingon del carguero los habían detectado y se habían lanzado al ataque?


  —¡Señor! —escuchó a Wrenn llamándolo—. ¡Encontramos algo! Sangre, y según mi tricorder, ¡es humana!


  —Mantenga su posición. Estaré allí enseguida.


  De alguna manera se las arregló para regresar al centro de la cúpula sin hacer caer ninguna de las pilas de cajas. Vio a Wrenn a medio camino de la puerta principal y corrió para unirse a él.


  El alférez señaló unas manchas oscuras en el suelo.


  —Según mi tricorder, eso es sangre humana —dijo—. Está seca, pero fresca, ¡alrededor de doce horas!


  Worf se inclinó para examinar las salpicaduras de sangre. Un rastro sangriento serpenteaba entre las cajas de ese lado de la cúpula. Vaciló, tratando de decidir cuál era la mejor manera de manejarlo.


  —¿Es completamente humana? —preguntó finalmente—. ¿O es una mezcla Peladiana-humana? —Uno de los síntomas de la enfermedad es un sangrado incontrolable, se recordó.


  Wrenn tuvo que comprobarlo.


  —Uh… completamente humana, señor. Ni rastro de material genético Peladiano.


  Entonces, tenemos el rastro de un humano herido. Levantando su rifle phaser, Worf se deslizó entre cajas de «Bombas endocrónicas de tiotimolina» y «Detectores de resonancia de fase». Su corazón comenzó a latir con creciente entusiasmo. Al iluminar el suelo con su luz, estudió las huellas y la sangre. Los goteos se hacían notablemente más grandes y las ensangrentadas huellas de las manos manchaban las cajas a ambos lados donde alguien había descansado o apoyado para estabilizarse.


  Cuando el pasadizo se abrió un poco, vio al menos tres, y posiblemente hasta cinco, diferentes conjuntos de huellas que habían perturbado el valor de décadas de polvo acumulado… quienquiera que hubiera pasado por allí no había hecho ningún esfuerzo por ocultar el rastro. No todos podían estar muertos o moribundos, pensó Worf con creciente inquietud. Sus ojos se entrecerraron. ¿Qué pasó aquí?


  Continuó siguiendo el rastro, serpenteando entre las cajas. Por fin llegó a la pared del fondo.


  El sendero terminaba con un charco de sangre pegajosa y medio congelada. Y yaciendo en esa sangre encontró los cuerpos de seis machos humanos adultos. Colonos Archarianos, decidió, notando sus barbas hasta el pecho. Recordó lo que Tasha Yar le había dicho sobre los hombres de Archaria III que llevaban barbas largas y tupidas.


  Estos seis habían sido apuñalados y cortados repetidamente. Sangre salía de sus heridas. Pero no habían muerto allí, alguien había dispuesto cuidadosamente los cuerpos. Con los ojos cerrados, las manos cuidadosamente cruzadas sobre el pecho, ahora parecían casi en paz. El rastro que había seguido debía haber sido dejado por un grupo de entierro, decidió.


  Mejor morir en un combate honorable que sucumbir a una enfermedad, pensó asintiendo. A menos que hubieran sido asesinados…


  Se acercó y comenzó a estudiar los cuerpos con la desapasionada atención de un depredador nato. La muerte había sido repentina, pero no inesperada, decidió. Abrió sus túnicas destrozadas para estudiar sus heridas. Dos tenían numerosas puñaladas.


  Esos cortes…


  Se inclinó hacia delante, estudiando el largo y limpio recorrido de los mortales golpes. Un brazo fuerte había descargado esos cortes. Las heridas se veían exactamente como las marcas dejadas por un mek’leth. O en este caso, varios mek’leths.


  Sabía que sólo los Klingon usaban ese tipo particular de espada corta, con su borde afilado y su punta mortal, perfecta para cortar y estocar. A él mismo le gustaba usar una. A diferencia de los disruptores, hacía del combate una experiencia personal… pero también dejaba cadáveres desparramados. Exactamente como estos.


  Las luces vacilaron detrás de él mientras los alféreces lo seguían. Por el canal de comunicaciones abierto escuchó gritos de sorpresa de Wrenn y Detek.


  —Contrólense —gruñó—. Deben haber visto la muerte antes.


  —No así —jadeó Wrenn.


  —Toda esa sangre —dijo Detek.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Clarke desde su puesto junto a la escotilla delantera—. ¿Necesitan ayuda? ¿Teniente? ¿Alguien?


  —Silencio en el canal. —Worf se levantó y giró sobre las puntas de los pies, furioso por las infracciones del protocolo. Esto irá directo a sus archivos personales, prometió. ¡Alterándose por un poco de sangre!


  Encontró a Wrenn, pálido, a dos metros de distancia, ahí parado y mirando boquiabierto los cuerpos.


  —¡Regrese al centro de la cúpula! —dijo.


  El alférez empezó a tartamudear por la conmoción o el miedo.


  —¡Rápido! —Worf hizo una mueca de disgusto. ¡No tienen estómago para un poco de sangre! Apagó la luz de su rifle, ocultando los horripilantes detalles. Quizás eso ayude. Son solo humanos, se recordó a sí mismo. No pueden evitar sus debilidades. Aún así, esperaba más de ellos. Después de todo, él estaba liderando esta misión.


  —Vuelva al centro de la cúpula —ordenó un poco más suavemente—. Aguarde allí y manténgala en caso de que tengamos que regresar.


  Worf hizo clic en la barra de comunicaciones para volver a la primera configuración para poder hablar con los «supervivientes» de su misión.


  —Detek —dijo, con un gruñido bajo.


  —¡Señor! —La voz del alférez tembló notablemente.


  —Traiga el tricorder y los suministros médicos. Ahora usted es nuestra retaguardia.


  Girándose, se dirigió a la escotilla delantera sin mirar atrás. Los otros tres se unirán y tomarán el relevo, pensó. O eso esperaba.


  CAPÍTULO OCHO


  LA DRA. CRUSHER REPARTIÓ LAS ASIGNACIONES y, mientras su gente se apresuraba a desentrañar los secretos del virus, se tomó un minuto para llamar al Dr. Tang en el Hospital de Ciudad Archo. Esto debería resultar interesante, pensó. Veamos cómo reacciona ante la noticia de ese mensaje oculto. Tal vez forzaría su mano… o lo sorprendería al admitir su culpa.


  Tang finalmente respondió al llamado.


  —¿Qué sucede? —gruñó. Veo que sigue con sus mismos modales de Drácula, pensó la Dra. Crusher. Solo que esta vez conozco su verdadero motivo.


  Le dijo:


  —Dr. Tang, he aislado el virus y he hecho un desglose completo TXA. En el proceso, encontré algo bastante perturbador: no solo el virus es creado por el hombre, sino que su diseñador dejó un mensaje.


  —¡Qué! —Él la miró fijamente, a todas las apariencias sorprendido—. ¿Cuál es el mensaje?


  —Sonríe, estás muerto. —Ella le dio el número de cadena NXA—. Secuéncielo usted mismo. Cuando retroceda la vista, observe la parte inferior del zarcillo. La textura modificada lo explica claramente.


  Él respiró hondo.


  —¡Doctora, no puedo creerlo! La Liga de la Pureza se atribuyó la responsabilidad de la plaga, pero nunca pensé… nunca soñé… ¡que en verdad tuvieran los recursos para hacerlo!


  Si estaba actuando, merecía un elogio por ello. No había visto una actuación mejor desde el momento en que vio a Sir Edmund Deere en Hamlet en la Tierra.


  Debería haberle pedido a Deanna que se uniera a mí en esta conferencia, se percató con una punzada de decepción. Deanna lo habría sentido si nos hubiera dicho la verdad. Se sintió tonta por desperdiciar el llamado. Lo haré la próxima vez, se prometió. Hasta que se demuestre contrario, ¡sigue siendo mi principal sospechoso, Doctor!


  —Nuestro capitán quiere que esta información se mantenga estrictamente confidencial —dijo ella.


  —Por supuesto, lo entiendo.


  Parecía humillado por la revelación, pensó. Pero entonces, si realmente había estado trabajando en el virus durante semanas, como había asegurado, no había encontrado ese mensaje oculto… y ella lo había hecho en una hora. No seas demasiado arrogante, se dijo a sí misma. Fue suerte. Pero la suerte es lo que a veces necesitas.


  Tang continuó:


  —Sin embargo, debo decirle al gobernador… pero, por supuesto, no se atreverá a liberar tal información a cualquier otra persona. Las repercusiones serían desastrosas. Como ya debe darse cuenta su capitán.


  Ella asintió. Disturbios. Guerra abierta. Y casi seguro que los Peladianos de sangre pura se involucrarían. ¿Cómo podrían no hacerlo? El próximo virus hecho a medida bien podría apuntar a ellos.


  Le dijo:


  —Volviendo a nuestro problema real, curar la plaga, estoy lista para traer a bordo a un sujeto de prueba infectado.


  —¿Ya tiene una vacuna? —Él se inclinó hacia delante con entusiasmo—. ¿Cómo funciona? ¿Puedo obtener una muestra?


  —No, todavía no tenemos una vacuna —dijo ella rápidamente. Le resultaba cada vez más difícil creer que él era culpable. Todas sus respuestas parecían genuinas y correctas—. Tenemos que ejecutar algunas otras pruebas primero. El virus parece ser una simple variante de la gripe Rhuliana. Tenemos algunos tratamientos antivirales diseñados específicamente para esa enfermedad que podrían resultar efectivos.


  Él suspiró y sacudió la cabeza.


  —El virus lo parece simple a primera vista, Doctora. —De vuelta a las facciones de piedra y al juicio final, pensó ella. Cuán fiel a sus modales—. Sin embargo, no se puede curar por ningún medio tradicional: probamos todas las vacunas contra la gripe Rhuliana, así como todos los demás agentes antivirales conocidos por la Federación. El virus resistió todos los tratamientos; todo está en las notas de investigación que le envié. Cada vez que pensamos que lo habíamos abatido, volvía a encenderse.


  —Sí, leí su informe. Pero tengo un ambiente limpio aquí y tengo un equipo trabajando en la modificación de los biofiltros en los transportadores. —Al menos, lo haré tan pronto como termine esta llamada—. Un programa agresivo que utilice varios tratamientos diferentes debería resultar exitoso.


  —Eso espero, por su bien. —Tang negó con la cabeza—. Allí tampoco tuvimos suerte, Doctora. Pero quizás los biofiltros de la Enterprise sean más avanzados que los nuestros.


  —Indudablemente. —Crusher esperaba que O’Brien supiera lo que estaba haciendo—. Tenemos algunos… ingenieros creativos a bordo. Si pueden ver el virus, pueden eliminarlo. Es así de simple.


  Tang se encogió de hombros impotente.


  —Eso espero, Doctora —dijo—. Tendré a ese paciente de prueba listo. Por favor, por su propio bien, mantenga un campo de cuarentena en todo momento. Este virus realmente atraviesa los campos de fuerza más poderosos.


  —Por supuesto —dijo ella—. Tengo la intención de utilizar todas las medidas de seguridad a mi disposición.


  —Entonces esperaré noticias de su éxito final. —Dudó un momento—. Y, Doctora…


  —¿Sí? —dijo ella.


  —Sé lo que debo parecerle a usted. Debe pensar que soy un chiflado, un… un alarmista médico, ya que sigo tratando de hacer agujeros en cada teoría y plan que se le ocurre. Créame cuando le digo que quiero una cura, ¡la quiero más desesperadamente de lo que pueda imaginar! Pero no quiero arriesgar la vida de nadie sano para conseguirla, y eso incluye a su tripulación.


  —Gracias por su preocupación —le dijo ella. Apuesto a que se vuelve aún más sincero cada vez que cuenta esa historia—. Aprecio su consejo. No tengo ninguna intención de poner en peligro a esta tripulación. Ahora, por favor prepare a ese paciente. Quiero transportarlo dentro de una hora.


  —Lo tendrá —dijo él, casi con humildad.


  —Crusher fuera.


  Ahora tenemos que asegurarnos de estar a la altura de nuestra reputación, pensó. Dio unos golpecitos en su placa comunicadora.


  —Crusher al jefe de transportes O’Brien.


  —Aquí O’Brien, señora —fue su respuesta.


  —Sobre esos biofiltros que mencionó esta mañana. ¿Cuánto tiempo le llevará prepararlos?


  Escuchó un claro trago en el otro extremo del canal de comunicación. Bien, pensó con satisfacción.


  —¡Ningún problema, señora! —dijo O’Brien.


  —Ese es el tipo de respuesta que me gusta, O’Brien. ¡Crusher fuera!


  * * *


  En el puente, el Capitán Picard miraba hacia la pantalla de visualización delantera y observaba cómo la Constitución entraba en el sistema solar con cierto alivio. La nave del capitán van Osterlich había llegado justo a tiempo, pensó. Con una segunda nave estelar de clase Galaxia para ayudar a mantener el orden, se sentía un poco más relajado. Podemos ir a perseguir naves rebeldes ahora, si es necesario, pensó. Ya no había necesidad de preocuparse por dejar el planeta sin vigilancia.


  —Contacten con la Constitución —dijo.


  —El Capitán van Osterlich aguarda —dijo LaForge.


  —En pantalla.


  La vista de Archaria III desapareció, reemplazada por el rostro sonriente de Jules van Osterlich, su capitán. Van Osterlich tenía pómulos anchos y cabello fino tan pálido que parecía casi blanco.


  Picard le devolvió la sonrisa. Se conocían desde hacía veinte años. Aunque sus carreras los mantenían separados por media galaxia la mayor parte del tiempo, nunca dejaban pasar la oportunidad de reunirse y hablar sobre los buenos tiempos.


  —¡Jean-Luc! —dijo van Osterlich—. La nueva nave le sienta bien. Siempre supe que terminaría en una de las grandes. ¡Pero la Enterprise! Todo un logro.


  —Gracias, Jules. La Constitución también se ve bastante bien. Una buena nave.


  —Sí que lo es.


  —¿Cuánto tiempo han pasado… tres años? ¿Cuatro? ¿Cómo se encuentra?


  —No puedo quejarme. Entonces, escuché que tenemos una situación desarrollándose ahí abajo. ¿Por qué no me informa? Mis tripulaciones de transportador están listas para enviar suministros médicos, pero tenemos unos minutos antes de entrar en órbita.


  —¿Quiere cenar esta noche? Traiga a su personal superior.


  —Encantado.


  —Bien. —Picard frunció el ceño—. Hablaremos más entonces —dijo—. Mientras tanto, debe saber que las cosas ahí abajo no son exactamente lo que parecen. El Gobernador Sekk se nos ha resistido. Y sospechamos que parte del personal del hospital puede estar obstaculizando el desarrollo de una cura para la plaga en apoyo de la Liga de la Pureza. Mi médica jefe encabeza la investigación a bordo de la Enterprise.


  —¿Y qué está pasando con la plaga?


  —Los últimos informes indican cuarenta mil víctimas. Tres cuartas partes de ellos ya están muertos. No es una situación bonita.


  Van Osterlich lanzó un silbido.


  —¡Es un desastre! —Miró por encima del hombro.


  —El Gobernador Sekk me está contactando —dijo—. Hablaremos más esta noche.


  Picard asintió.


  —Destaparé el brandy sauriano.


  CAPÍTULO NUEVE


  —¡ASEGUREN EL ÁREA! —ladró Worf.


  Después de abrir de una patada la escotilla que conducía a la siguiente cúpula, que albergaba una estación de investigación con un equipo de monitoreo del clima que tarareaba, pitaba y chirriaba, dirigió la carga al interior. El tricorder de Detek mostraba a dos humanos tendidos en el centro de un grupo de tres habitaciones. ¿Dormidos? ¿Inconscientes? ¿Preparados para una emboscada? Tenía la intención de averiguarlo.


  Le hizo una seña a Schultz hacia la izquierda, a Clarke a la derecha. Subió directamente por el medio, pisando tan suavemente como podía un Klingon.


  Llegó a la puerta de la habitación contigua, se presionó junto a ella y extendió la mano hacia el teclado, que estaba abierto. Apretó ligeramente y se deslizó hacia un lado.


  Echando un vistazo, vio dos figuras tendidas en la penumbra… ambas mujeres. Encendió las luces, pero ninguna se movió.


  La plaga. Ampollas blancas cubrían sus rostros. Ese es uno de los primeros signos.


  —Señor, ¿acaso…? —preguntó Clarke por el comunicador.


  —Sí. —Su voz llegó como un gruñido—. Tienen la plaga. Eso significa que toda la base está contaminada.


  Por primera vez desde que se habían transportado, estaba agradecido de que estuvieran dentro de los trajes de contención. Al igual que Wrenn, tendrían que ser transportados ​​de ellos cuando fueran evacuados.


  Hizo clic en la barra comunicadora.


  —Worf a la Dra. Crusher…


  —Aquí Crusher —respondió ella un instante después—. ¿Cuál es su situación?


  —La plaga está suelta aquí. Hasta ahora hemos encontrado dos víctimas. Ambas mujeres.


  —¿Cuáles son sus síntomas?


  —Ampollas blancas en los rostros. Signos vitales bajos. Ambas están inconscientes.


  Escuchó una ligera vacilación en su voz.


  —Marque sus coordenadas. Estamos casi listos para intentar transportar a un paciente a través de los biofiltros de la nave. Intentaremos con sus mujeres si funciona en nuestro primer sujeto.


  —Bien. —Sintió una breve oleada de orgullo. Al venir aquí, ya habían marcado la diferencia: estas dos mujeres tendrían una oportunidad de sobrevivir ahora.


  —¿Hay otras víctimas de la plaga?


  —Todavía no —dijo él—. Continuaremos investigando la base.


  —Manténgame al tanto. Crusher fuera.


  Worf se volvió hacia el Alférez Detek.


  —Envíe las coordenadas de estas dos a la enfermería —le dijo—. Y escanee en busca de más supervivientes.


  —Sí, señor.


  Detek levantó su tricorder y se volvió lentamente, escaneando.


  —Cinco humanos más están en la cúpula inmediatamente a nuestra izquierda —dijo—. Los Klingon están todavía cuarenta metros a la derecha.


  Worf vaciló. ¿A qué grupo contactar primero? Los humanos, pensó. Son los más amenazados por la plaga.


  —Primero investigaremos a los humanos —anunció—. ¡Vamos!


  Se encaminó hacia la parte trasera de la cúpula, abrió la escotilla que conducía a la pasarela conectiva de diez metros de largo y avanzó con cautela hasta la siguiente escotilla.


  Apretó el teclado, pero aunque emitió un pitido, se negó obstinadamente a abrirse… bloqueado desde el interior, decidió.


  —¿Cuál es el estado de los humanos en el interior? —preguntó.


  —Están… vivos y en movimiento, señor. Creo que nos han detectado. Están tomando posiciones alrededor de la puerta.


  ¿Alrededor de la puerta? ¡Emboscada!


  —¡Atrás! —ordenó—. ¡Rifles en alto!


  Hizo clic en la barra comunicadora y llamó a la Enterprise.


  —¡Necesito un transporte de emergencia de un lugar a otro! —gritó—. ¡Llévennos dentro de la cúpula que enfrentamos! ¡En el lado más lejano!


  —Listos, señor —escuchó decir una voz desconocida.


  La escotilla empezó a abrirse.


  —¡Energizando!


  Cuando el rayo transportador los envolvió, vio el destello de armas de energía disparadas…


  … y de repente él y sus hombres se estaban materializando dentro de la cúpula, frente a una blanca y curva pared. Se dio la vuelta. No habían ido muy lejos, veinte metros como máximo, pero ahora estaban en una habitación diferente.


  Cargó contra la puerta entreabierta. Irrumpiendo, se lanzó a la cámara principal.


  Cinco personas estaban de espaldas a él, y dos de ellos tenían disruptores apuntados hacia la escotilla abierta. Reconoció el pasillo donde él y sus hombres habían estado segundos antes.


  Los hombres de los disruptores empezaron a volverse. ¡Demasiado tarde!, pensó Worf con el regocijo de un depredador que se acerca para matar. Sintió el rugido de su sangre. Escupió un grito de batalla sin palabras. «A-a-a-a-r-h…».


  Antes de que pudieran apuntarle, disparó desde la cadera. Fuertemente aturdidos: primero los dos hombres con las armas, el de la izquierda, luego el de la derecha.


  Incluso cuando comenzaron a desmoronarse, acortó la distancia entre ellos en un latido del corazón, todavía gritando, «… a-a-a-a-h…».


  Los otros tres, dos hombres y una mujer, no iban armados. Su entrenamiento de la Flota Estelar se hizo cargo y Worf se arrastró de regreso del abismo del berserker. Habría sido fácil dejarse llevar por la furia y la pasión del momento, matar y volver a matar mientras su sangre entonaba la música de la violencia en sus oídos.


  Jadeando, se detuvo ante ellos.


  —¡Manos arriba! —gritó. Sabía que su voz se transmitía a través de su visor cuando gritaba; un poco amortiguada, pero claramente audible.


  Los tres humanos de pie lo miraron boquiabiertos, demasiado conmocionados para moverse. No parecían estar armados.


  —¡Manos arriba, dije! ¡Les voy a disparar!


  Esta vez levantaron los manos.


  Doblando las rodillas, recogió los disruptores que habían dejado caer los dos hombres. Configurados para matar, se percató. Sus alféreces tomaron posiciones de guardia.


  —¡Identifíquense! —chasqueó.


  —Mi nombre es Newkirk —gruñó uno de los hombres. Era un humano mayor con el pelo corto y gris. Sin barba. No de Archaria III—. Soy el primer oficial de la Middlemarch. ¡Acaba de matar al capitán, bastardo Klingon!


  Worf lo fulminó con la mirada.


  —Soy el Teniente Worf de la nave estelar Enterprise de la Federación —respondió bruscamente—. Su capitán está aturdido.


  —¡Usted es un Klingon! —dijo el otro hombre con sospecha—. ¿Qué tipo de truco es este?


  —Soy un oficial de la Flota Estelar. ¡Identifíquese!


  —Macus Onetree —dijo rotundamente—, segundo oficial de la Middlemarch. Ya era hora de que llegaran, Flota Estelar. Hace tres días que necesitamos rescate. Esos Klingon nos han atacado dos veces.


  —Explíquese.


  Onetree vaciló.


  —La peste estalló en el planeta, así que la pusimos en órbita. El Capitán Gorman —indicó a uno de los hombres a los que Worf había disparado— creyó que deberíamos resolver los problemas aquí. Recordó esta base desierta, así que… —Resopló—. Entre los Klingon disparándonos, la mitad de nuestra tripulación cayendo muerta por la plaga y nuestro motor warp averiado, ¿qué más puede salir mal?


  Worf asintió y bajó su rifle phaser.


  —¿Cuántos muertos por la plaga? —preguntó.


  —Todos menos nosotros cinco ahora. Los demás están en la siguiente cúpula.


  Tocó la barra de comunicaciones con la barbilla. Eso es bastante fácil de comprobar, pensó.


  —Worf a LaForge.


  —Aquí La Forge —fue la respuesta.


  —¿Cuántos signos vitales hay ahora en esta base?


  —Un momento… veintidós.


  Diez Klingon, cinco humanos aquí, dos en la otra cúpula, eso suma diecisiete. Los otros cinco deben ser la familia del gobernador. Asintió con la cabeza. Eso representaba a todos.


  —¿Han encontrado a alguien más aquí además de los Klingon? —preguntó.


  —Hay más humanos escondidos en una de las cúpulas… sellaron las puertas y no saldrán. Amenazaron con disparar a cualquiera que se acercara, así que no los hemos molestado. Desde que los Klingon destrozaron el equipo de comunicaciones de la base, no hemos podido localizarlos.


  Es mejor que estén encerrados en su cúpula, pensó Worf. Estas personas pueden ser inmunes porque son seres humanos completos, pero son portadores del virus.


  —Ustedes permanecerán aquí —les dijo—. Cuando su capitán se despierte, infórmenle que está bajo arresto domiciliario en espera de una investigación. Atacar a los oficiales de la Federación sigue siendo un delito,


  —¡No pueden dejarnos aquí! —gritó Onetree.


  Ahora quiere que lo rescaten. Worf resopló.


  —Puede venir conmigo —dijo—. Voy camino a encontrar a los Klingon.


  CAPÍTULO DIEZ


  SOLO LAS PIERNAS DEL JEFE DEL TRANSPORTADOR permanecían visibles mientras se adentraba en la consola del transportador. ¿Acaso sabe lo que está haciendo?, se preguntó la Dra. Crusher, y no por primera vez. Esta parecía una forma muy irregular de ajustar los biofiltros. Mientras ella miraba, sus rodillas se doblaban. Sus pies apuntaban, se movían, volvían a apuntar. Y se arrastró otros veinte centímetros al interior de la consola.


  —¿Está seguro de que debería estar haciendo eso? —preguntó la Dra. Crusher. Siempre le habían dicho que desconectara la energía antes de ajustar los relés. Tiene que ser peligroso.


  —Lo he hecho miles de veces antes, señora —dijo O’Brien, en tono burlón—. Hay tantas funciones de seguridad y redundancias integradas que es físicamente imposible que me lastime… ¡ay!


  —¿Está bien?


  —¡SÍ! —gritó él. Luego lo escuchó maldecir en voz baja cuando algo golpeó con fuerza dentro de la consola—. ¡Entra ahí!


  La Dra. Crusher vaciló entre pedir ayuda y meterse detrás de él.


  Dio un salto cuando sonó un chisporroteo eléctrico y un rizo de humo negro acre se elevó de los paneles de control. Ella dio un paso atrás, alarmada. ¡No sabe lo que está haciendo!, pensó. ¡Está loco!


  Se escuchó otro chisporroteo, incluso más fuerte que el primero. El jefe del transportador dio otro grito y se echó hacia atrás con espasmos en los pies, y luego salió arrastrándose, agitando los dedos en el aire alternativamente y chupándolos.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó, una mano instintivamente alcanzando su tricorder médico—. Tal vez debería echarle un vistazo a eso…


  —No es necesario, Doc. —Él le sonrió—. Mi propia estupidez. Toqué el relé equivocado.


  Murmurando para sí mismo, volvió a meter la cabeza bajo la consola. El chisporroteo volvió, luego desapareció cuando deshizo lo que había hecho antes. Se levantó una segunda columna de humo negro. Ella captó un reflejo de algo ardiendo. Realmente debería pedir refuerzos…


  —Solo un circuito sobrecargado —dijo él, como si eso lo explicara todo—. No hay necesidad de preocuparse.


  —Oh. —La Dra. Crusher se inclinó, tratando de observar qué estaba haciendo allí. ¿Cómo puede ver ahí adentro? Está completamente a oscuras. Si se electrocuta…


  —Casi lo tengo. —De repente, una mano se extendió hacia ella—. Pásame esa pinza magnética, ¿quiere, señora?


  —Claro. —La depositó en la parte superior del panel de control junto a media docena de otras herramientas.


  Algo crujió alarmantemente debajo de la consola, como huesos a punto de romperse. Sonaba peor que cualquier otra cosa que O’Brien hubiera hecho hasta ahora.


  —¡Unh… casi… lo tengo!


  Las luces del panel de control parpadearon y luego se apagaron.


  —¡Maldito infierno!


  —Tal vez debería llamar a alguien de ingeniería para que le ayude —comenzó.


  Él asomó la cabeza y la miró fijamente.


  —No. Señora. ¡Le ruego que me disculpe, pero nunca dejarían de molestarme por esto! Tengo mi orgullo, sabe.


  —Hay vidas en juego aquí…


  —Lo sé, y cuanto antes me calle y vuelva al trabajo, antes podrá usted salvarlas. —Volvió a desaparecer en la consola.


  Territoriales, estos tipos de ingeniería. Ella suspiró. En este punto, probablemente era mejor dejarlo hacer su trabajo.


  —¿Por qué no construyen estas cosas con especificaciones estándar? —escuchó a O’Brien murmurar para sí mismo—. Uno creería que una nave estelar de clase Galaxia usaría la misma configuración de búfer transportador C-22a que el resto de la flota, ¿no es así? Pero no, eso no es suficiente. Algún niño inteligente decide que es mejor empezar de cero y reinventar la rueda, y nosotros somos los que sufrimos por eso…


  Algo crujió de nuevo. Las luces parpadearon, se encendieron, murieron, parpadearon y volvieron a morir. Y luego no aparecieron en absoluto.


  La Dra. Crusher suspiró. Doce minutos. Tres más, luego llamo Ingeniería.


  —¿Qué aspecto tiene? —preguntó él desde adentro—. ¿Se ve bien?


  —Está completamente muerto.


  —¿Eh? ¿Todavía? —exclamó. Algo hizo un ruido sordo, como acero contra acero. La Dra. Crusher hizo una mueca. Está loco. Confío mi paciente, y la seguridad de la tripulación, a un loco.


  —¡Sólo un minuto más! —dijo él.


  —¿Está seguro de que esto va a funcionar?


  —Por supuesto. —Gruñó de nuevo. Golpeó algo. Maldijo. Pero finalmente las luces de la consola volvieron a encenderse y un familiar zumbido de energía llenó la habitación.


  —Ahí tiene que estar. —El jefe del transportador sacó su cabeza pelirroja y le dio una sonrisa ganadora—. Sabía que lo conseguiría al final. He cruzado manualmente dos búfers transportadores, por lo que obtendrá un biofiltro el doble de fuerte. Ningún virus pasará por allí a menos que queramos. Simplemente dé la orden, Doc, y comenzaré el transporte.


  —Muy bien. —Sin embargo, algo la hizo dudar. Todavía tenía sus dudas sobre los transportadores con aparejo. Podría funcionar en una verdadera emergencia, pero cuando la seguridad de la tripulación estaba en juego, cuando un virus potencialmente letal podía llegar a bordo, quería algo extra. Los extraños crujidos y el parpadeo de las fuentes de alimentación no generaban confianza, pensó.


  Por eso estamos transportando hacia un campo de contención de nivel-1, pensó. Incluso si estropeaba los biofiltros, nada se desparramaría en la nave.


  —Hagamos un intento.


  Dio unos golpecitos en su placa.


  —Crusher al Dr. Tang.


  —Aquí Tang —respondió él casi al instante. Debe haber estado esperando mi llamada.


  —¿Tiene a ese paciente listo?


  —Sí. Que su gente se centre en estas coordenadas…


  Crusher miró a O’Brien, quien asintió.


  —Tráigalo a bordo —dijo.


  —Está en el búfer de patrones —dijo el jefe del transportador O’Brien—. Ahora… aplicando el primer conjunto de algoritmos de biofiltro… ahora el segundo conjunto… ¡listo!


  Demasiado fácil, pensó ella. Si esto funcionara, el Dr. Tang ya habría curado a todos sus pacientes. A menos que él solo lograra reinfectarlos. A menos que hubiera saboteado su propio trabajo para ayudar a la Liga de la Pureza. Ningún virus puede atravesar los biofiltros, pensó. Tiene que funcionar. Es médicamente imposible que no funcione.


  —Déjelo en el búfer de patrones hasta que tenga configurado el campo de contención —dijo ella, partiendo hacia la enfermería—. Le avisaré cuando estemos listos.


  —¡Entendido, señora!


  * * *


  Cinco minutos después, el zumbido de un rayo transportador llenó la enfermería. La Dra. Crusher y su personal estaban reunidos alrededor de la biocama 1 y el campo de fuerza ahora brillaba allí.


  Una mujer se materializó en la cama. Tenía el cabello negro largo y suelto, un cráneo Peladiano alargado y ampollas blancas que le cubrían la cara, el cuello y las manos.


  La Dra. Crusher levantó su tricorder y comenzó una exploración rápida. El virus había desaparecido.


  Demasiado para el Dr. Tang, pensó. En lo que a ella respectaba, esto demostraba que había estado mintiendo todo el tiempo. Ahora, todo lo que tenemos que hacer es encontrar un agente antiviral que funcione, pensó, y comenzar a producirlo en masa.


  —Tenemos un ganador —anunció—. El virus se ha ido.


  Su personal soltó una ovación.


  Sonriendo, bajó su tricorder.


  —Todo lo que necesitamos es una vacuna y estaremos listos. ¿Cómo se ven?


  —Creo que tendremos algo en unas horas. Estamos recolectando cultivos ahora. Si todas las indicaciones son positivas, tendremos esa cura al final del día. Después de todo, es sólo gripe Rhuliana.


  La Dra. Crusher asintió.


  —Preparen dos biocamas más —les dijo a sus enfermeras—. Tenemos pacientes en la luna que traer.


  Parecía el comienzo de una tarde muy ocupada.


  * * *


  Continuó monitoreando a su paciente infectada, escuchando el latido constante de su corazón en el monitor de la biocama. En veinte minutos, la fiebre de la mujer desapareció. En una hora, las ampollas febriles de su rostro habían comenzado a encogerse notablemente. Los análisis de sangre, los escáneres con sensores y todos los instrumentos médicos de la enfermería revelaron que era una mujer adulta joven y sana en todos los sentidos.


  Lástima que no podamos transportar a todos los pacientes del planeta a través de nuestros biofiltros, pensó. Pero incluso con todos nuestros transportadores trabajando las veinticuatro horas del día, incluso si contamos la Constitución, apenas conseguiríamos procesar al uno o dos por ciento de las víctimas. Y tendríamos que empezar a enviarlos de vuelta al planeta porque nos quedaríamos sin espacio aquí… y serían reinfectados de inmediato.


  No, necesitaban una cura real. Esa era la única solución.


  Aun así, a la Dra. Crusher le resultaba difícil contener su júbilo. No todos los días tenía resultados tan inmediatos y gratificantes de un tratamiento. Demasiado para el Dr. Tang y todas sus terribles advertencias.


  —Volvamos a trabajar en la vacuna —dijo.


  Deanna Troi entró poco después.


  —Escuché que tiene una nueva paciente, Beverly —dijo—. Puedo decir por el brillo en su rostro que la noticia es buena. ¿Aún está despierta?


  —Todavía no, pero pronto. —Sonriendo, la Dra. Crusher abrió el camino a la biocama 1. Las ampollas de fiebre blanca casi habían desaparecido en el rostro de la mujer—. Como puede ver, todavía está inconsciente. Aún no quería administrar un estimulante… descansar es lo mejor para ella en este momento.


  Deanna se inclinó hacia el campo de fuerza.


  —Está soñando. Siento algunas emociones muy turbulentas… ¿tiene un historial suyo? Me gustaría leerlo antes de hablar.


  —No, y estoy segura de que el Hospital de Ciudad Archo tampoco tiene uno. Se han sentido abrumados por las miles de víctimas de la peste. Ni siquiera se molestaron en enviar el papeleo, ni siquiera sabemos su nombre.


  Deanna suspiró, pero asintió.


  —Está bien. Sin embargo, quiero estar aquí cuando despierte. Necesitará asesoramiento para lidiar con su trauma. ¿Promete llamarme?


  —Por supuesto. —Eso era lo mínimo que podían hacer por su paciente. Salud mental y física: un médico tenía que preocuparse por ambas.


  Deanna miró en silencio a la mujer.


  —¿Sigue siendo necesario ese campo de fuerza? —le preguntó.


  —Por ahora. Es un procedimiento de seguridad estándar. —Y se lo prometí al Dr. Tang: insistió en que el virus atravesaba los biofiltros. Pero cuando no hay un virus presente, no puede atravesar nada, ¿verdad? Ella soltó un bufido mental. Todas esas mentiras… Me pregunto cómo duerme por la noche. Primero lo primero. Una vez que la plaga esté bajo control, me aseguraré de que se presenten cargos contra él… si no en Archaria III, en un mundo de la Federación en un tribunal de la Federación.


  La Federación se tomaba muy en serio las acusaciones de genocidio.


  PARTE 2

  


  LA PLAGA ESCAPA


  INTERLUDIO


  EL ATARDECER SOBRE CIUDAD ARCHO deslumbraba los ojos con brillantes dedos rojos, rosadoss y dorados. Solomon estudiaba los espectaculares colores mientras esperaba con impaciencia la llegada de su transporte terrestre. No hay contaminación. No hay tráfico aéreo. Nadie a la vista… bien podría ser la última persona en todo este mundo, pensó.


  Débil en la distancia, un camión retumbó en algún lugar detrás de él, rompiendo el hechizo. Suspiró y miró a su alrededor con impaciencia. ¿Dónde estaba su coche? Ya debería haber llegado aquí.


  Soy un comprador de granos. Incluso en medio del pánico y el caos, se desviven para servirme. Encontraba cierta ironía en el hecho de que prácticamente había destruido el tejido social de su mundo. No que valiera la pena salvarlo.


  —¿No le tiene miedo a la plaga? —le había preguntado el anciano recepcionista esa tarde cuando bajó a cenar temprano. No había visto a nadie más en el vestíbulo, ni a ningún cliente comiendo en el restaurante del hotel. Ratas abandonando un barco que se hunde, pensó con una risa interior. Con el planeta en cuarentena, no tienen adónde ir.


  —¿La plaga? En realidad, no —le dijo Solomon con total naturalidad—. No he tenido un día de enfermedad en mi vida y no voy a empezar ahora.


  —Hemos comenzado a trasladar a la mayoría de nuestros huéspedes de otros mundos a posadas rurales. Creemos que estarán más seguros allí, entre la plaga y los disturbios de la Liga de la Pureza. Si lo desea, podemos preparar su equipaje mientras esté fuera…


  —No, gracias. Prefiero quedarme aquí.


  —Pero la plaga…


  —Un pequeño inconveniente, eso es todo. —Hizo un gesto de desdén—. Estoy seguro de que la Federación o su excelente sistema hospitalario pronto lo resolverán. Además, creía que solo afectaba a los mezclados. ¡Ciertamente no soy mitad Peladiano!


  —Obviamente, señor. Hasta ahora, solo esos malditos mezclados se han enfermado, por suerte para nosotros los humanos.


  —¿Oh? —Ya veo dónde yacen sus simpatías, pobre tonto. Fingiendo interés, Solomon preguntó—: ¿Ha oído algo más sobre la plaga? ¿Quién es realmente el responsable?


  —En realidad, no… solo unos pocos rumores. —El empleado se humedeció los labios y se inclinó hacia delante, bajando la voz a un susurro conspirativo—. Dicen que la Federación está aterrorizada de que la enfermedad mute y nos ataque a los humanos a continuación. La hicieron los Peladianos, ya sabe, en sus laboratorios secretos.


  Solomon lo miró con incredulidad.


  —¡No! —Fue todo lo que pudo hacer para evitar echarse a reír. ¡Los Peladianos! Oh, era demasiado divertido. La Liga de la Pureza ciertamente se había movido rápida-mente para darle su propio giro al virus de la peste. Todo el mundo quiere atribuirse el mérito menos yo.


  —Sí, señor. Es cierto. Eso es exactamente lo que escuché.


  —Bueno, hasta que lo descubra yo mismo, no lo voy a creer. Ahora, ¿puede comprobar mi transporte? Se suponía que ya estaría aquí.


  Y realmente no quiere verme cuando estoy molesto, agregó mentalmente.


  —Enseguida, señor. —El empleado se volvió y se apresuró a llegar a una terminal de comunicaciones en la oficina de atrás.


  Solomon se apoyó en el mostrador, escuchando a medias mientras el empleado le gritaba a un pobre despachador. No se había percatado de lo rápido que podría colapsar la infraestructura de un planeta. Menos del 5 por ciento del planeta es susceptible al virus y todos actúan como si fuera el fin del universo.


  Un momento después, regresó el empleado.


  —Todos los conductores se reportaron enfermos hoy —informó—. Cuando les expliqué lo importante que era usted, el propio Joshua Teague, el propietario de Teague, prometió enviarle a su hijo con un vehículo. Lo mejor que tienen, dijo. Su hijo, Berke, es un buen chico. Lo conozco desde hace años. No le defraudará.


  —Gracias.


  —Lo mejor de todo —prosiguió el empleado—, sólo le cobrarán las tarifas de alquiler económicas, para compensar sus molestias, señor.


  —No importa. Estoy en una cuenta de expensas. —Después de todo, el General lo está pagando, pensó Solomon—. Aprecio las molestias que el Sr. Teague va a hacer en mi nombre. Por favor, asegúrese de que facture el monto total a mi habitación.


  —¡Por supuesto, señor! —El empleado parecía muy feliz. Probablemente tomará la mitad para sus propios servicios, pensó Solomon, divertido. Nunca había sido de los que envidiaran a los empleados humildes por cobrar su parte de los sobornos. Después de todo, eso es lo que mantiene el universo a flote.


  —¿Cuánto tiempo tardará? —preguntó—. Está oscureciendo y tengo algo de prisa.


  —Estará aquí momentáneamente, señor. ¿Le gustaría una bebida de cortesía mientras espera? Si quiere, puedo hacer que se la lleven al vestíbulo…


  —No, gracias. Creo que esperaré afuera.


  —Si lo considera necesario, señor. —Al empleado no pareció gustarle la idea, pero a Solomon no le importó especialmente. Después de todo, ¿qué podría pasar?


  Caminó por el desierto vestíbulo y salió a la desierta acera y miró alrededor de la desierta plaza. Ninguna de las tiendas había abierto hoy. Pero las fuentes de mármol negro burbujeaban alegremente, y pequeños pájaros grisáceos, por su aspecto, palomas terrestres reales, se pavoneaban alegremente de un lado a otro. Observó y estudió la magnífica puesta de sol mientras coloreaba el oeste con una paleta brillante.


  Por fin, un pequeño aerocoche de lujo se posó en el suelo frente al hotel. Era un Praxx Cruiser, de un par de años, pero una vez había sido el mejor de su línea. Diez metros de largo y tres metros de alto, su cuerpo había sido esculpido elegantemente a lo largo de líneas aerodinámicas. Su trabajo de pintura negra brillante relucía con un fresco esmalte.


  No está mal, decidió Solomon, acercándose para inspeccionarlo. El último aerocoche que le habían enviado había sido un Junco Jett de veinte años. Ciertamente mucho mejor de lo que esperaba. Si el Cruiser se manejaba la mitad de bien de lo que parecía, sería un cliente feliz.


  Un joven barbudo abrió las puertas laterales y salió. Sin embargo, no parecía feliz. Seguía mirando alrededor de la plaza como si medio esperara que aullantes multitudes de Peladianos atacaran en cualquier momento.


  —Usted debe ser Buck Teague. —Solomon sonrió alegremente y le ofreció la mano—. Gracias por venir.


  —Soy Berke, señor. —Berke le estrechó la mano, luciendo aún más infeliz. Probablemente aterrorizado de que le contagie algo, pensó Solomon con creciente diversión. Todos lidiamos con una plaga de manera diferente.


  Berke se volvió y señaló el compartimento del conductor.


  —Piloto automático, consola de navegación, controles manuales, controles por computadora. Todo comprobado esta mañana. ¿Está familiarizado con los aerocoches Praxx?


  —Por supuesto. Tengo varios.


  Berke asintió.


  —Déjelo en el estacionamiento del hotel cuando haya terminado. Haremos que alguien lo recoja mañana.


  —Gracias.


  —No hay problema señor. Gracias por usar Aerocoches de Lujo Teague, los mejores en Archaria III. Disfrute su viaje. —Parecía un guión bien ensayado.


  Solomon no perdió el tiempo. Subió, tomó los controles manualmente y despegó. El motor ronroneó. La computadora se conectó automáticamente en cuanto despejó el tejado del hotel.


  —¿Destino, señor? —preguntó con su voz de Praxx ricamente entramada.


  Solomon soltó los controles.


  —Biblioteca de Ciudad Archo, 5562 Vista Place. —Había colocado la primera de sus cincuenta estaciones de monitoreo atmosférico allí, en la azotea.


  —Muy bien, señor. —El aerocoche viró hacia la izquierda y empezó a acelerar—. Llegaremos en aproximadamente cinco minutos.


  Solomon se reclinó en su suavemente acolchado asiento, que comenzó a vibrar débilmente, masajeando sus músculos. ¡Ah! Nada como un vehículo Praxx, pensó.


  —Preste atención a aerocoches que puedan seguirnos. Si alguien toma un curso paralelo, avíseme de inmediato.


  —Por supuesto, señor.


  Solomon volvió la cabeza para mirar por la ventana. Nadie tenía motivos para sospechar de él y de sus actividades ilícitas, por supuesto, pero con tan pocos aerocoches esta noche, sabía que podría captar alguna atención no deseada.


  En el extremo norte, vio un par de transportes de tropas de aspecto oficial volando rápidamente hacia el puerto espacial. La gente podía ser tan tonta, pensó, sacudiendo la cabeza. En una situación de plaga real, el último lugar donde lo encontrarían a él sería en un lugar público abarrotado. Y, sin embargo, la mitad del planeta parecía estar en el puerto espacial de Ciudad Archo, desesperadamente intentando conseguir un pasaje fuera de Archaria III.


  Esa misma mañana, había visto una transmisión en vivo desde la terminal del puerto espacial: el video mostraba escenas de caos absoluto, con mostradores de vuelo cerrados, masas de humanos y Peladianos que gritaban luchando por el espacio en filas inexistentes, niños gritando, madres llorando, padres y hermanos y primos, todos al borde del asesinato. Y todo solo para escapar de una plaga que no podría infectarlos.


  Los humanos están locos, decidió, y no por primera vez en su vida. Los Peladianos no parecían mucho mejores.


  —Cientos de mezclados que intentaban huir del planeta han estado colapsando en la terminal del puerto espacial —dijo el reportero de video—. Los agentes de paz los están llevando a un hospital improvisado tan rápido como caen. Una lástima que no puedan morir en sus hogares.


  El hospital improvisado había resultado ser una carpa de circo requisada erigida en las pistas de aterrizaje entre dos naves estelares estacionadas. El video mostraba una carpa de rayas rojas y amarillas brillantes tan alta como el carguero más grande, con banderines en forma de dragón ondeando en cada pico y pináculo. Parecía ridículo.


  —Así es, Bob. Con tantos humanos de pura sangre aquí, los oficiales de paz tienen suficientes problemas para mantener el orden sin tener que preocuparse por esa porquería de mezclados…


  Solomon negó con la cabeza. ¡Estupidez total!, pensó. Todos, humanos y Peladianos por igual, necesitaban irse a casa y esperar. Con todo el tráfico de salida del mundo detenido por la Federación, nadie saldría pronto de Archaria III… no hasta que la plaga siguiera su curso y se extinguiera, o alguien encontrara una cura, lo que ocurriera primero.


  Sabía que la cura no tardaría en llegar. El General tenía todo un cronograma establecido en torno a la plaga. Si los eventos se desarrollaban según lo programado, la Federación encontraría una cura para el virus de la peste dentro de las tres semanas posteriores a su llegada aquí… pero solo después de que el 98% de la población mestiza del planeta estuviera muerta.


  Solomon aún no tenía idea de por qué el General quería matar a tanta gente inocente. No que fuera su problema. Pero en secreto, medio deseaba que la Federación encontrara la cura un poco más rápido. Podría ser miembro de la organización criminal más grande del espacio humano, pero no se consideraba un asesino. Y eso es lo que es esto, pensó. Asesinato frío y calculado.


  Tosió un poco y luchó medio segundo contra el pánico. Pero el General no lo habría infectado. Aún no ha terminado conmigo. La Fase Dos acaba de comenzar. Todavía necesita mis informes.


  El aerocoche descendió en círculos hacia el techo de un gigantesco complejo de edificios: la Biblioteca de Ciudad Archo. El techo poseía plazas de aparcamiento para cientos de vehículos. Ahora, sin embargo, estaba completamente desierto.


  —Este es su destino, señor —le dijo el aerocoche. Comenzó los procedimientos de aterrizaje, parpadeando luces amarillas brillantes y emitiendo un insistente pitido para alertar a cualquiera que pudiera estar directamente debajo de ellos—. ¿Permanecerá aquí mucho tiempo, señor? Si es así, reduzca la potencia y recargue mis células de energía.


  —No, no mucho. —Se inclinó hacia un lado y estudió los cientos de espacios de estacionamiento vacíos en el techo de la biblioteca. Debe estar cerrada por emergencias, pensó. Probablemente era lo mejor. No quería que nadie lo viera revisando sus estaciones de monitoreo. Aunque no se trataba de una actividad ilegal, nunca le gustaba dar explicaciones a los extraños… ni a los agentes del orden público.


  Su aerocoche aterrizó junto al ascensor.


  —Gracias por utilizar Aerocoches de Lujo Teague, los mejores del planeta. Por favor, disfrute su estadía.


  —Regresaré en un segundo —dijo—. Mantenga los motores completamente encendidos.


  —Por supuesto, señor.


  Solomon abrió la puerta lateral, saltó y corrió hacia el ascensor. Parecía un pequeño edificio cuadrado con puertas dobles. Las puertas no se abrieron para él esta vez cuando se acercó, no que eso importara, no tenía intenciones de entrar.


  Dio la vuelta a la parte trasera de la estructura. Hacía una semana había instalado aquí una estación de monitoreo atmosférico. Era una pequeña caja plateada de aspecto inofensivo del tamaño de una pequeña varilla de pan. Las rejillas de ventilación en los tres lados expuestos permitían que el aire pasara libremente.


  Sacando un pequeño tricorder de su bolsillo, lo encajó en un puerto de datos en el frente de la estación. Una luz roja se volvió verde cuando el tricorder descargó todos los datos.


  Demasiado fácil. Se guardó el tricorder en el bolsillo y regresó corriendo al aerocoche Praxx. Uno menos, restan cuarenta y nueve, pensó. Tendría suerte de terminar antes de la medianoche.


  No sabía qué condiciones atmosféricas debían vigilar los científicos del General, pero tampoco era necesario. Mientras obtengan sus datos y yo reciba mi pago, todos estaremos felices.


  Cuando volvió a sentarse en el asiento del piloto, la computadora dijo:


  —¡Gracias por usar Aerocoches de Lujo Teague, los mejores en Archaria III!


  Solomon puso los ojos en blanco. Cuarenta y nueve estaciones de monitoreo más… ese mensaje se va a poner muy molesto, pensó.


  —¿Cuál es su próximo destino, señor?


  —225 Altair Place, Jardines del Convento. —Tenía una estación de monitoreo instalada en medio de la maraña de rosales púrpuras a lo largo de la Vía Rosa.


  CAPÍTULO ONCE


  EL CREPÚSCULO CAE DEBAJO. Llegó la hora mágica.


  En su camarote, el Comandante Riker se acariciaba la larga barba negra y se miraba en el espejo. Nunca antes se había dejado barba y tenía que admitir que le gustaba bastante el efecto. El estimulador de folículos le había dado un crecimiento tupido al estilo de un nativo Archariano. Cuando se encogió de hombros y se puso una holgada camisa marrón y se la anudó por delante, luego pantalones marrones y botas marrones suaves, apenas se reconoció a sí mismo.


  —Bueno, vamos —se dijo.


  Se dirigió a la puerta y salió al pasillo. Varios tripulantes lo miraron dos veces. Sonriendo, asintió con la cabeza y dijo:


  —¡Continúen!


  —Señor. —La voz de Data vino desde atrás, y Riker se detuvo el tiempo suficiente para que el androide lo alcanzara. Data también vestía ropa holgada de color marrón y lucía una espesa barba marrón. El maquillaje color carne ocultaba el dorado metálico de su rostro y sus manos; solo sus ojos amarillos entrecerrados todavía lo marcaban como algo diferente a un humano.


  —Sus ojos…


  —Tengo inserciones para cambiar su color y apariencia, señor. Sin embargo, dado que afectan mi visión en un 1,0037 por ciento, he optado por no usarlos hasta que lleguemos al planeta.


  Riker asintió.


  —Aparte de eso, luce usted muy bien, Data. Verdaderamente humano… y listo para rebelarse.


  —Gracias, señor. Usted también se ve sustancialmente diferente.


  —Lo tomaré como un cumplido.


  —Esa fue mi intención, señor.


  Llegaron al turboascensor, que se abrió rápidamente con un silbido. Deanna Troi estaba dentro. Ella los miró fijamente, luego estalló en risitas. Será mejor que esa no sea la reacción que obtengamos en el planeta, pensó Riker. Entró, se cruzó de brazos y la miró a los ojos. Curiosamente, sus risitas se hicieron más fuertes, pero al menos esta vez trató de reprimirlas un poco.


  —Sala del transportador tres —dijo él.


  —Bill… —jadeó Deanna—. ¡Debería verse a usted mismo!


  —Me gustó bastante el efecto. —Se acarició la barba y adoptó una pose nueva y aún más heroica, con un brazo doblado hacia arriba y hacia atrás con el primero en la frente—. ¡Soy un verdadero pionero planetario!


  —Señor —dijo Data—, muy pocos pioneros espaciales humanos en realidad llevaban barba. Un análisis exhaustivo que comienza con John Glenn a mediados del siglo XX muestra…


  —Uh, realmente no lo decía en serio, Data —dijo Riker.


  —Dejaré que ustedes lo resuelvan —dijo Deanna cuando el turboascensor se detuvo. Las puertas se abrieron con un ruido y ella salió al pasillo, probablemente dirigiéndose hacia la enfermería, pensó Riker. Añadió por encima del hombro—: No se deje llevar demasiado, Bill.


  —¡Gracias, Deanna… creo! —exclamó Riker.


  —¿Puedo hacerle una pregunta, señor? —dijo Data mientras el turboascensor reanudaba su ascenso.


  —Definitivamente.


  —¿Por qué la Consejera Troi lo llama «Bill» cuando el resto de sus compañeros oficiales lo llaman «Will»?


  —Conozco a Deanna desde hace bastante tiempo, más que nadie a bordo. Solía ​​ser Bill en la Academia, pero luego salí con una mujer llamada Bili Seller, por lo que decidimos mutuamente que usaría el Will. Eso evocaba imágenes de ella en su mente: Bili, alta y delgada, con sus ojos verde mar, labios llenos gruesos y pómulos altos. —Suspiró y se preguntó qué le habría pasado.


  Encontró a Data mirándolo inquisitivamente, así que se aclaró la garganta y agregó:


  —Bill Riker y Bili Seller no tienen el sonido adecuado para una pareja, así que elegí el Will. Después de tomar caminos separados, decidí que Will me gustaba más.


  —La diferencia entre dos consonantes parece intrascendente. Seguramente la medida de un hombre está determinada por sus acciones, no por su designación.


  —Sí, y no. En algunas situaciones, el nombre correcto puede marcar la diferencia.


  —¿Y Will Riker es preferible a Bill Riker?


  —O Billy-the-Kid Riker, un apodo con el que también tuve la mala suerte de toparme en la Academia. Así que tenía otra razón para cambiarlo además de mi novia Bili.


  Data asintió lentamente.


  —Creo que lo entiendo, señor. Es la diferencia entre tiburón y cinturón. O chiste y viste. O rosa y cosa. O…


  —Sí, exactamente, Data.


  —¿Hay alguna razón por la que aún no le ha dicho a la Consejera Troi su nueva preferencia?


  —Yo, ah, no he tenido la oportunidad. —¿Cómo le explicas con tacto la incomodidad de trabajar con una antigua amante a un androide?


  Llegaron a la sala del transportador. Cuando las puertas se abrieron, Riker se alegró de encontrar a la Teniente Yar ya presente. Ella también vestía pantalones y camisa marrones, pero con una capa con capucha colgando casi casualmente sobre sus hombros. Y como él, había usado un estimulador de folículos; su repentinamente largo cabello rubio había sido recogido en un severo moño que acentuaba las afiladas líneas de su mandíbula, pómulos y nariz. Tampoco usaba maquillaje… simple como un ratón de iglesia, ¿no era ese el viejo dicho? Encajaba en este retrógrado, fanático y racista planeta.


  Yar se volvió hacia él con una notable rigidez de la columna vertebral. Un mes a bordo juntos y no se ha relajado ni una vez en mi presencia, pensó Riker. Nunca había visto a nadie tan tenso. Con la probable excepción de Data. Y él realmente es un mecanismo de relojería súper apretado.


  —Señor —dijo Yar—. Tengo su arma. Y la de Data. —Extendió su mano izquierda, revelando dos pequeños phasers grises con forma de huevo, un diseño apropiado para civiles.


  Riker y Data aceptaron uno cada uno. Riker le dio la vuelta y se fijó en todos los controles estándar: botón de disparo, interruptor de seguridad y ajustes de tres grados: bajo, medio y alto. Corresponderían a aturdimiento leve, aturdimiento intenso y muerte, lo sabía. Los agarres ideados para los dedos se sentían ligeramente diferentes del usado de forma estándar por la Federación, ya que envolvía sus dedos alrededor del phaser… por extraño que parezca, de forma suave y flexible, pero aún cómoda. Sabía que podría usar el arma sin dificultad.


  La primera regla de cualquier misión de partida, inculcada a todos los estudiantes de la Academia de la Flota Estelar desde el primer día, era comprobar su equipo personalmente. El control de los phasers se había configurado en aturdimiento ligero. Cuando trató de cambiarlo a un ajuste más alto, el interruptor saltó hacia atrás. Lo pulsó de nuevo con el mismo resultado.


  —Está defectuoso, Teniente —dijo, devolviéndoselo.


  —No, señor —dijo ella—. No es inusual que los civiles porten armas en Archaria III, pero las leyes locales estipulan que cualquier ajuste superior a «aturdimiento ligero» debe desactivarse permanentemente en cualquier arma en manos de civiles.


  Riker asintió.


  —¿Ha seleccionado un sitio de descenso?


  —Sí, señor. Es un pequeño callejón cerca del Hospital de Ciudad Archo. Las transmisiones de noticias civiles muestran una manifestación antimestizos que se lleva a cabo allí. Debería comenzar con discursos, cánticos y el consumo de muchas bebidas alcohólicas gratuitas. Después de eso, nadie puede adivinarlo: las manifestaciones anteriores terminaron muy mal, desde disturbios hasta linchamientos de turbas persiguiendo a los mezclados. Por supuesto, algunas también terminaron pacíficamente. —Ella sonrió y él vio un brillo malicioso en sus ojos. Era bueno verla relajarse—. Pero eso no es muy probable esta noche, por lo que escuché. El Padre Veritas quiere que se destruya el Hospital de Ciudad Archo, así que creo que podemos contar algo de acción.


  Riker asintió.


  —Pongámonos en movimiento —dijo. Abrió el camino hacia la plataforma del transportador, y Data y Yar tomaron posiciones a ambos lados.


  —Sólo un segundo, señor. —Yar se subió la capucha y se abrochó una pequeña cadena de plata debajo de la barbilla. Con su rostro repentinamente oculto en las sombras, solo el débil brillo de sus gélidos ojos azules parecía vivo—. Es tradicional que las mujeres Archarianas usen capuchas en público —dijo como en respuesta a su escrutinio.


  Data se inclinó por la cintura y apretó algo contra su rostro. Cuando se levantó, unos ojos tan azules como los de Tasha Yar se encontraron con los de Riker. Riker parpadeó con repentino asombro. Nunca podría descubrir a Data entre una multitud de extraños. No quedaba ni un solo rastro de la habitual apariencia del androide.


  —Engañaría incluso a su propia madre, Data —dijo sorprendido. Le entregó un asentimiento de cabeza al Alférez Norman—. ¡Energice!


  —En realidad, señor —comenzó Data—, no tengo madre. Sin embargo, el Dr. Soo…


  La sala del transportador brilló, desapareció y, de repente, Riker se encontró de pie en un callejón oscuro. El hedor de la vegetación en descomposición, las crudas aguas residuales, el viejo humo y varios otros olores aún menos sabrosos lo alcanzaron como un golpe. Con náuseas, se apoyó contra una pared de ladrillos rojos. Lentamente, sus ojos se fueron acostumbrando a la penumbra.


  La poca luz que se derramaba de las farolas de la calle al otro lado del callejón no revelaba nada, más que los vagos contornos de cajas abandonadas y cubos de basura a su alrededor. De vez en cuando, los humanos pasaban por la boca del callejón sin siquiera mirar en su dirección, sus siluetas dando poca pista sobre quiénes eran y qué estaban haciendo. Probablemente demasiado ocupados apresurándose para alejarse del hedor del callejón, pensó Riker con ironía.


  —Yar, en posición —dijo.


  —Enseguida, señor. —Se deslizó por el callejón tan furtivamente como una sombra. Si no se hubiera recortado su silueta contra la luz, nunca la habría visto.


  Riker la siguió, pero trastabilló con algo resbaladizo y patinó hacia adelante, perdiendo el equilibrio. Manos fuertes lo agarraron por los hombros y lo estabilizaron.


  Era Data.


  —Cuidado, señor —dijo el androide—. El suelo ofrece poca tracción aquí.


  —Gracias, Data.


  —En realidad, señor, dada su opinión sobre el asunto, he estado reconsiderando mi nombre. Transmite un sentido de información más que de propósito. Tampoco es un nombre comúnmente asociado con los Archarianos.


  —O con los humanos.


  —Precisamente. Por eso pensé que tomar el nombre de Bret podría ser una mejor opción, al menos durante la duración de esta misión.


  —¿Bret? —Riker sacudió un poco la cabeza—. ¿Cómo eligió ese? No, no importa. Estoy seguro de que es una selección bien investigada y pensada.


  Data ladeó levemente la cabeza.


  —Gracias, señor.


  —Y será mejor que me llame Will a partir de ahora también. Nombres para todos, como si fuéramos viejos amigos para divertirnos en el mitin de la Liga de la Pureza.


  —Enterado, Will.


  Tasha Yar había llegado a la boca del callejón. Hizo una pausa y miró hacia atrás, indicándoles que avanzaran. Riker se apresuró a unirse a ella, con Data pisándole los talones.


  —Señor —dijo ella en voz baja—, hay agentes del orden público apostados en las dos intersecciones a nuestra izquierda y derecha. No creo que podamos salir sin que nos vean.


  Riker se asomó y vio a los dos agentes uniformados. Ambos estaban bajo los focos, luciendo conspicuos. Probablemente lo que busquen… una presencia de autoridad obvia para disuadir a los alborotadores y saqueadores. El planeta aún no estaba bajo la ley marcial, pero el gobierno tenía que acercarse tan descaradamente a los oficiales de paz.


  Yar continuó:


  —Todavía hay algo de tráfico de peatones; vi a un par de personas que parecían ser trabajadores de una fábrica que se apresuraban a regresar a casa. Los agentes del orden ni siquiera los miraron.


  Riker dijo:


  —No creo que tengamos ningún problema para superarlos mientras actuemos como si perteneciéramos aquí. Síganme. Lo engañaremos.


  Respiró hondo y salió a la calle con un poco de arrogancia, como si fuera el dueño de Ciudad Archo. Con su barba y su atuendo nativo, sabía que parecía más que adecuado. Para cualquier observador casual, era un Archariano.


  Sin dudarlo, Data y Yar se unieron a él e igualaron su ritmo. Solo tres amigos divirtiéndose por la noche en el mitin de la Liga de la Pureza, pensó Riker mientras subían por la amplia acera. Pertenecemos aquí. No es necesario que nos pregunten.


  Yar dijo:


  —Si mis indicaciones son correctas, debemos girar a la derecha en la próxima intersección. El Hospital de Ciudad Archo está a solo unas cuadras de distancia.


  —Excelente —dijo Riker. Más alto, continuó—: Creo que nuestra cosecha aumentará un diez por ciento este trimestre.


  —¿Qué cosecha, Will? —dijo Data, sonando desconcertado.


  —¡Actúe como si perteneciera aquí, Data! —le susurró Yar ferozmente—. ¡Hable de cosas agrícolas mientras pasamos junto a los agentes del orden público! ¡Algo inofensivo!


  Data asintió inexpresivamente, y de repente puso una sonrisa falsa en su rostro.


  —Muy bien, Tasha —dijo—. Ya que no estamos haciendo más que negocios como siempre, esta parece ser la oportunidad perfecta para que practique bromas humorísticas.


  —¡Por suerte para nosotros, está oscuro! —murmuró Riker a medias para sí mismo. Data se destacaba como un Cardassiano en el Cuartel General de la Flota Estelar cuando se esforzaba demasiado por ser humano.


  —¿Will? —Data se detuvo un milisegundo y luego continuó—: Entonces la hija del granjero le dijo al vendedor ambulante…


  —Lo siento, Bret, ya lo he oído —dijo Riker.


  —¿Bret? —preguntó Yar—. ¿Me perdí de algo, señor?


  Riker suspiró.


  —Larga historia, Tasha. En el callejón, Bret me convenció de que solo deberíamos usar los nombres de pila durante la misión. Bret se integra mejor que Data. Continúe con sus bromas, Bret.


  —Gracias, Will. —Data se detuvo un milisegundo—. ¿Qué tal aquella en la que…?


  —Ya la oí —dijo Tasha rotundamente.


  Data frunció el ceño.


  —Pero, ¿cómo puede decir que la ha escuchado si todavía no he tenido la oportunidad de relatar la parte humorística de la historia?


  —Se lo explicaré más tarde —le dijo Riker.


  Se acercaron a la intersección. Como todos los demás hombres de este planeta, el oficial de paz que esperaba allí llevaba la barba a la altura del pecho. Se enderezó un poco, los miró de arriba abajo y luego se dirigió hacia ellos con paso rápido.


  Riker sintió una sacudida de pánico y trató de no demostrarlo. Está sospechando. ¿Qué hemos hecho mal?


  Sus pensamientos recorrieron las posibilidades y estudió a su equipo por el rabillo del ojo, pero tanto Data como Tasha Yar parecían nativos. Fingiendo indiferencia, siguieron caminando hacia la esquina. Según todas las apariencias, eran tres Archarianos que habían salido a caminar. Entonces, ¿por qué se dirige hacia nosotros?


  —¡Oigan! —los llamó el oficial de paz—. Alto ahí. ¡Esperen un segundo!


  Riker se detuvo y se volvió de mala gana para mirarlo. El hombre vestía un uniforme negro de una pieza con bolsillos abultados en las caderas, muslos y pecho. En una mano llevaba un anticuado garrote; enganchados a su cinturón había un phaser, un viejo comunicador y varios otros objetos que Riker no pudo identificar fácilmente.


  —¿Sí, oficial? —dijo Riker. Sintió una oleada de adrenalina. Luchar o huir, pensó, pero desestimó esos instintos al fondo de su mente. No habían hecho nada malo; no tenían motivos para preocuparse.


  —¿Quiere que lo aturda, señor… Will? —subvocalizó Yar. Casualmente, movió una mano hacia su phaser oculto—. Si podemos llevarlo al callejón antes de que el otro oficial se dé cuenta…


  —Veamos primero qué quiere —respondió Riker—. Tal vez podamos zafarnos hablando. No ofrezcan información.


  —Sí, señor. Will.


  Al llegar a ellos, el oficial del orden público se detuvo y dijo:


  —Que el Padre Veritas esté con ustedes, amigos.


  ¿Era miembro de la Liga de la Pureza? ¿O un oficial demasiado diligente tratando de atraparlos en una confesión? Mejor actuar con cautela, pensó Riker. El Padre Veritas no ha hecho nada ilegal aquí. Al menos, no que sepamos. No hay razón para no responder de la misma manera.


  —Y con usted —dijo Riker—. ¿Es usted miembro?


  —Por supuesto que lo soy. No dejen que el uniforme les engañe. —Extendió la mano—. Kirk Jordan.


  —Will Riker. —El apretón duró poco. Riker se volvió hacia Yar y Data—. Estos son un par de mis amigos: Bret y Tasha.


  Jordan asintió con la cabeza a ambos.


  —¿Irán al mitin? —preguntó.


  —Sí. Nos retrasamos un poco.


  —Ya ha comenzado. —Jordan parecía aceptar su historia al pie de la letra, pensaba Riker. El oficial del orden público prosiguió—: Están un poco desorientados. El Hospital de Ciudad Archo está por allá. —Señaló a la derecha.


  —¿En verdad? —Riker miró puntualmente hacia donde se habían dirigido y fingió sorpresa—. Pero pensaba…


  —No. —Jordan se volvió y señaló la esquina—. Giren a la derecha y luego sigan recto. No pueden perderse. Y si lo hacen, pregúntenle a cualquiera de nosotros. ¡Los oficiales de paz están aquí para ayudar, después de todo!


  Riker forzó una sonrisa.


  —¡Gracias! —le dijo. No es de extrañar que el gobierno planetario no pueda manejar su problema de la Liga de la Pureza, pensó. Los agentes del orden son parte de ella.


  Jordan le devolvió la sonrisa.


  —Diviértanse. Solo desearía poder unirme a ustedes, pero esta noche manejo el control de las multitudes.


  —Es una pena —dijo Tasha—. Escuché que el Padre Veritas podría hablar esta noche.


  —No cuente con ello. Eso es lo que siempre dicen los rumores antes de un gran mitin, pero nadie que yo conozca jamás ha puesto los ojos en el Padre. —Con un rápido movimiento de la mano, regresó corriendo a su puesto—. ¡Diviértanse! —gritó por encima del hombro—. ¡Muerte a los mezclados! ¡Humanos primero y siempre!


  —¡Humanos primero! —repitió Riker. Si este era el tipo de recepción que la Liga de la Pureza daba a los recién llegados, parecía que no tendrían problemas para adaptarse. Se volvió hacia Yar y Data—. ¡Vamos!


  CAPÍTULO DOCE


  ESTA VEZ FUE el Dr. Tang quien la llamó a ella.


  Debe estar comenzando a entrar en pánico, pensó la Dra. Crusher. Me estoy acercando a una cura y ahora él está asustado. Sabe que quedará expuesto.


  Esta vez, sin embargo, lo hizo esperar en el canal de comunicaciones el tiempo suficiente para llamar a Deanna Troi a la habitación también. Cuando se deslizó detrás de su escritorio y se enfrentó a Tang, Deanna se irguió a su lado, observando y evaluando.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Doctor? —preguntó, usando su mejor cara de póquer. ¡Cien por ciento libre de virus!, pensó. Cada prueba de su paciente había resultado perfecta. Tenemos una cura. Y ahora le atraparemos en sus mentiras.


  —Tenía la esperanza de obtener una actualización del estado de la paciente que enviaron a través de los biofiltros.


  —Bueno, tengo buenas noticias. Nuestra paciente está curada.


  Él levantó las cejas.


  —¿Completamente? ¿Está segura?


  —Han pasado cuatro horas desde que la hicimos pasar a través de nuestros biofiltros modificados, y hemos realizado todas las pruebas existentes. Las ha pasado todas con gran éxito. El virus se ha ido. Ella está bien.


  Tang asintió.


  —Eso es lo que temía. Sabía que parecería un éxito. Sin embargo, es demasiado pronto para juzgar.


  —Doctor —dijo ella—, esto se está volviendo estúpido. El virus se ha ido. Los síntomas han desaparecido. Si todavía no estuviera sedada, nuestra paciente estaría de pie y bailando. No sé cuánto más saludable necesita estar para demostrar que está curada.


  Tang cruzó los brazos obstinadamente.


  —Tuvimos el mismo éxito inicial con nuestros propios experimentos con biofiltros. Desafortunadamente, la enfermedad siempre regresaba dentro de las veinticuatro horas… regresaba y más desagradable que nunca.


  —Debe haber sido una reinfección.


  —Eso pensamos al principio… pero sucedió incluso en salas limpias configuradas con campos de contención de nivel-1. Los mismos campos de contención que está utilizando usted.


  —Eso no es posible. No hay forma de que algo tan grande como ese virus atraviese un campo de contención.


  —Sin embargo —insistió Tang—, debe vigilar a la paciente durante al menos dos días antes de hacer tales afirmaciones precipitadas de una cura. No queremos generar falsas esperanzas. Revise mis informes. Documenté todo lo sucedido en mis experimentos con biofiltros con intrínseco detalle. No, Doctora. —Tang sacudió la cabeza con firmeza—. Por mucho que quiera creer en su cura, basándome en mi experiencia significativamente mayor con la enfermedad, debe mantener esa cuarentena durante al me-nos cuarenta y ocho horas más. Si la enfermedad no regresa dentro de ese período, seré el primero en celebrar.


  Eso la colmó. La Dra. Crusher sintió que su resolución profesional se derretía en una furia candente.


  —¡Escúcheme! —chasqueó—. No sé qué tipo de juego está tratando de hacer, Tang, ¡pero ya estoy harta!


  Él parpadeó sorprendido.


  —¿Qué demonios…?


  —Sé que usted está detrás del virus —dijo ella—. Lo diseñó para sus amigos de la Liga de la Pureza, ¿no es así? Por eso está intentando bloquear la investigación de todos los demás. Bueno, ¡no va a funcionar! Es solo gripe Rhuliana con algunos problemas adicionales, y no solo hemos curado a nuestra paciente, ¡sino que tendremos una vacuna hoy mismo!


  —¡Está usted loca! —dijo él, mirándola con una expresión horrorizada—. ¿Cómo… cómo puede siquiera pensar eso de mí?


  —¿Entonces lo niega?


  —¡Sí, sí, absolutamente! —Estaba casi sin habla.


  La Dra. Crusher miró a Deanna Troi, quien vaciló. No está segura. Tengo que presionarlo aún más.


  —Ya basta, Tang —dijo con frialdad—. Hágase un favor y confiese. Si entrega sus notas de investigación y la cura, tal vez los tribunales sean más suaves con usted.


  —Doctora —dijo él con urgencia—. Está equivocada. Todo lo que hay en mis notas es verdad. ¡Preferiría morir antes de tomar otra vida humana!


  —Está diciendo la verdad —dijo Deanna de repente.


  —¿Qué? —La Dra. Crusher respiró hondo. Sintió como si le hubieran arrancado las piernas a patadas. Habría apostado su trabajo por la culpa de Tang.


  Los sonidos de una explosión amortiguada se transmitieron a través de la conexión, y la habitación detrás del Dr. Tang pareció temblar. Polvo se deslizó desde el techo y Tang se apoyó en la unidad de comunicación.


  —¿Qué está pasando ahí abajo, Doctor? —inquirió Deanna—. ¿Está bajo ataque? ¿Necesita ayuda?


  —El hospital ha estado bajo ataques periódicos durante casi dos semanas. Cada pocas horas, alguien lanza una granada a la puerta frontal. Tenemos campos de fuerza. Nadie puede entrar si no queremos que lo hagan.


  —¡Esto es horrible!


  —La Liga de la Pureza quiere que mi hospital arda, para «purificar» a los mezclados enfermos en el interior. Recibo docenas de amenazas de muerte todos los días; ya no me atrevo a salir del hospital. ¿Suena como la vida de alguien que trabaja para la Liga de la Pureza?


  —No —dijo la Dra. Crusher. Volvió a mirar a Deanna Troi.


  —Sí, estoy realmente segura —dijo Deanna en respuesta a su pregunta no formulada—. Está al borde de una crisis nerviosa. Está bajo un estrés increíble. Y es inocente de todo lo que lo acusó.


  Tang la estaba mirando.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Soy la consejera de la nave —dijo—. Deanna Troi. Encantada de conocerlo, señor.


  —Es Betazoide…


  —Mitad Betazoide.


  Él tragó con dificultad.


  —Entonces será susceptible al virus.


  —Estoy… preparada para enfrentar esa posibilidad.


  —Ah. —Las miró sin parpadear—. Ah, sí, creo que ahora lo entiendo. Ustedes dos me confrontaron deliberadamente, tuvieron que plantear la posibilidad de mi participación en la Liga de la Pureza para evaluar mi reacción, en caso de que yo estuviera involucrado.


  —Eso es correcto —dijo la Dra. Crusher. Realmente me metí el pie en la boca esta vez, pensó con vergüenza. Al menos tengo una salida que él puede aceptar.


  —Por favor, permítame extender mis disculpas…


  —No es necesario, se lo aseguro. ¡Si hubiera sido culpable, estoy seguro de que lo habría confesado!


  La Dra. Crusher se relajó. Al menos no me va a reprochar, pensó. Le dijo:


  —Sobre esos ataques, ¿están sus pacientes a salvo?


  —Afortunadamente, nuestras medidas de seguridad son más que capaces, y el gobernador tiene tropas apostadas en todas las entradas, por lo que los verdaderamente necesitados siempre pueden entrar. —Lo dijo con tanta naturalidad que la Dra. Crusher apenas podía creerlo: Tang aceptaba el estado de sitio como el statu quo.


  —¿Necesita asistencia? —dijo Deanna—. Estoy segura de que el Capitán Picard enviaría fuerzas de seguridad para proteger un hospital.


  —No es necesario. Nuestros agentes del orden serán suficientes. Y no deseo exponer a nadie de su tripulación a los peligros de la infección. Ahora, si me disculpan, Doctora y Consejera, tengo que trabajar para encontrar una cura real.


  Con qué rapidez volvía a tomar el control de la conversación y derribaba su trabajo, pensó la Dra. Crusher. Encontró sus dientes rechinando de frustración, cuando el Dr. Tang cortó la comunicación.


  ¡Estúpido incompetente y arrogante!, pensó. Tengo una paciente curada aquí, ¡y ni siquiera lo admitirá!


  Deanna le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Si le sirve de algo, realmente cree tener razón. Es posible que desee seguir su consejo sobre esa mujer, por si acaso.


  CAPÍTULO TRECE


  JEAN-LUC PICARD LLEGÓ a la sala del transportador justo a tiempo para ver al Capitán Jules van Osterlich y a dos de sus miembros de mayor jerarquía subir a bordo. Jules había cambiado poco en los tres años desde la última vez que se habían visto… el cabello un poco más fino, panza un poco más grande, pero por lo demás, el mismo viejo amigo de sus días juntos en la Academia.


  —¡Jules! —dijo Picard, dando un paso adelante con una sonrisa.


  —¡Jean-Luc! ¡Viejo perro espacial! —Van Osterlich lo había estado llamando así durante los últimos treinta años.


  Se agarraron de los brazos y se palmearon en la espalda. Se sentía bien volver a ver a Jules, pensaba Picard. El mando era a menudo una posición solitaria, y por eso había aprendido a apreciar más a sus viejos amigos.


  —Me gustaría que conociera a mis oficiales superiores —dijo van Osterlich—. Este es Solack, mi primer oficial… —Solack era un Vulcano delgado como una caña de unos ochenta años… para un Vulcano, todavía en la flor de la vida. Solack inclinó ligeramente la cabeza a modo de saludo—… y el Dr. Benjamin Spencer. Benny es mi director médico.


  —Solack, Doctor. —Picard les dio a ambos una cortés inclinación de cabeza—. Primero me gustaría ofrecerles un recorrido rápido por nuestra enfermería, para que la Dra. Crusher pueda ponerles al día sobre su investigación.


  —Se lo agradecería, Capitán —dijo el Dr. Spencer.


  Picard abrió el camino hacia el turboascensor, tratando de mantener una cortés charla en el camino. Y, sin embargo, sentía que algo molestaba a su viejo amigo. Jules parecía… distraído de alguna manera. Algo fuera de lo normal en él.


  Cuando llegaron a la enfermería y la puerta se abrió de golpe, Solack y el Dr. Spencer entraron primero. Picard agarró el brazo de su viejo amigo y lo retuvo.


  —¿Qué te molesta? —preguntó.


  Él se humedeció los labios.


  —Jean-Luc… todo este montaje apesta. Sé que la plaga es provocada por el hombre. Benny y tu Dra. Crusher han estado comparando notas desde que llegamos a la órbita, y he visto el mensaje escrito en él. Tengo una teoría.


  Picard se cruzó de brazos.


  —Oigámosla. —Jules tenía una habilidad casi asombrosa para poner el dedo en el corazón de cualquier problema.


  —No sé quién creó la plaga, pero apuesto a que no se hizo aquí ni por orden de la Liga de la Pureza.


  —¿Por qué no? La Dra. Crusher sospecha de uno de los miembros del personal del Hospital de Ciudad Archo, un virólogo llamado Tang. Ella es bastante inflexible sobre su culpa. Él ha estado tratando de obstaculizar su investigación.


  —Lo sé. Y se equivoca.


  Un par de tripulantes pasaron junto a ellos y Picard asintió con la cabeza. Sólo cuando estuvieron fuera del alcance del oído se volvió hacia su amigo.


  —Explícate.


  —Conozco a Ian Tang casi desde que te conozco a ti. Es un buen hombre y está 100 por ciento dedicado a su trabajo… a la curación. ¡Nunca sería partícipe de un asesinato en masa!


  Picard frunció el ceño.


  —Si es así… ¿quién es el responsable?


  —Todavía no lo sé. Pero tengo la sensación de que, tarde o temprano, dará la cara. No se juegan juegos a escala planetaria a menos que esté en riesgo algo más grande.


  Picard asintió.


  —Estoy de acuerdo. Pero hasta que nuestro culpable se revele, debemos proceder como si el virus fuera nuestra única preocupación. Veamos qué progreso ha hecho la Dra. Crusher.


  * * *


  Todavía están bebiendo, pensó Worf con creciente aprensión. De adelante llegó un nuevo brote de bulliciosa canción Klingon, una vieja melodía popular para beber con un coro entusiasta:


  ¡Camaradas en la muerte, en la muerte vivimos!


  ¡Beban mis hermanos, hagámoslo unidos!


  ¡Muerte a los humanos! ¡Muerte a nuestro enemigo!


  ¡Muerte a los Romulanos! ¡De un golpe definitivo!


  La conocía bien. Legiones de guerreros Klingon habían cantado esa canción durante más de cien años, bebiendo hasta la victoria en sus guerras con la Tierra y Romulus. En «definitivo,» se bebían sus jarras de vino sanguinolento y luego las arrojaban al suelo.


  Por la forma en que arrastraban las palabras, Worf supo que la celebración había durado mucho tiempo… mucho en verdad. Y no había nada más peligroso que un Klingon ebrio.


  Hizo una pausa y miró hacia atrás a sus tres jóvenes alféreces. Conociendo los peligros, no podía permitir que se enfrentaran a estos Klingon. Eran demasiado inexpertos. Aún recordaba cómo Wrenn se había comportado ante algunos cadáveres.


  —Retrocedan —les dijo—. Debo enfrentarme a estos Klingon yo solo.


  —¿Solo, señor? Pero, señor… —empezó a decir Clarke.


  Worf lo fulminó con la mirada.


  —¡Estos son Klingon! —le dijo—. Están cantando canciones sobre la matanza de humanos y Romulanos. No vuelva a cuestionar mis órdenes.


  —Sí, señor. Quiero decir, no señor —Clarke se sonrojó.


  Worf dejó de escuchar.


  Respiró hondo, se volvió y se acercó a la escotilla abierta, asomó la cabeza dentro y vio a los diez Klingon en distintas etapas de embriaguez. Estaban descansando en sillas, bancos y el piso sosteniendo jarras en alto, cantando a todo pulmón. Ante ellos había un gran barril de vino sangriento… y había desaparecido más de la mitad.


  El canto se fue apagando cuando empezaron a notarlo. Varios buscaron a tientas los mek’leths. Uno, ¿su líder?, se puso de pie.


  —Dejen las armas —dijo Worf en Klingon.


  —¡Tú… eres Klingon! —dijo su líder, arrastrando las palabras.


  Worf lo fulminó con la mirada.


  —¡Y usted una vergüenza para nuestro pueblo!


  —¡Soy Krot de la Casa de Mok! ¡Nadie me insulta!


  Worf dio tres pasos rápidos hacia adelante y le dio un revés a Krot en la cara. El Klingon se estrelló contra una estación de monitoreo climático. El equipo chispeó y murió.


  —¡Yo soy Worf, hijo de Mogh! —rugió a través de su casco—, ¡y sirvo a bordo de la nave de la Flota Estelar Enterprise! Han violado la ley de la Federación. Han matado a humanos aquí. ¿Qué tienen que decir por ustedes mismos?


  Krot se puso en pie tambaleándose, sonriendo.


  —¿Worf? Nunca he oído hablar de ti… ¿y un Klingon sirviendo a bordo de una nave de la Federación? ¡Escupo sobre ti y tu casa, tonto aspirante a humano!


  Worf volvió a darle un revés, pero esta vez Krot estuvo preparado. Haciendo caso omiso del golpe, le dio un puñetazo a Worf en la cabeza con toda la fuerza de un guerrero Klingon.


  Worf se tambaleó. Su placa frontal se había agrietado en una docena de formas, descubrió. Mientras se sacudía el golpe, Krot se inclinó hacia adelante, le agarró el casco y tiró.


  El casco se desprendió con un sonido desgarrado. Los sellos no se habían mantenido, no que realmente importara después de que la placa frontal se rompiera.


  Worf, rugiendo de rabia, intentó dar un cabezazo. Tomó a Krot por sorpresa y el líder Klingon se tambaleó hacia atrás, esta vez riendo como un demonio. Una fina línea de sangre corría de un corte sobre su ojo izquierdo. Worf miró con furia.


  —¡Únete a nosotros, Worf! —gritó Krot—. ¡Quizás eres un verdadero Klingon! —Tomó una jarra, la sumergió en el barril del sangriento vino y se la tendió—. ¡Bebe! ¡Canta las viejas canciones! ¡Haznos saber qué tipo de guerrero eres!


  ¿Qué he hecho?, pensó Worf. Se había expuesto a la plaga. No puedo regresar a la Enterprise.


  Tragó con dificultad. De alguna manera, el pensamiento no lo alarmó. Quizás eso es lo que deseaba, pensó. Ver a los de mi propia especie. Al menos por uno o dos días, hasta que la Dra. Crusher encuentre su cura.


  Aceptó la jarra de Krot y la levantó en el aire.


  —¡Por el Emperador! —gritó.


  —¡Por el Emperador! —rugieron los demás. Cantaron mientras se llevaba la jarra a los labios. Bebió en unos pocos tragos profundos, y cuando la arrojó al suelo y se limpió la boca con el dorso del brazo, vitorearon.


  CAPÍTULO CATORCE


  CUANDO EL CAPITÁN PICARD ENTRÓ EN LA ENFERMERÍA, se detuvo sorprendido. Nunca la había visto tan ocupada antes. Un equipo nuevo y extraño sonaba o tarareaba en cada banco de trabajo. Los médicos, enfermeras y científicos se apresuraban unos a otros, cargando bloques de datos, tricorders y otros dispositivos. El ajetreo le recordó más al hospital de entrenamiento de la Academia de la Flota Estelar, con una proporción de docenas de internos por paciente. La Dra. Crusher claramente tenía a todos trabajando en turnos dobles o triples. Todos los médicos, todas las enfermeras y, por lo que podía decir, todos los biólogos a bordo habían sido incorporados a la investigación.


  Y su caso en cuestión… se tomó un momento para estudiar a la mujer que yacía en la biocama en medio de la habitación, el ojo de la tormenta. Un campo de fuerza brillaba débilmente a su alrededor. Curiosamente tenía rasgos suaves y un cráneo ligeramente alargado, con ojos oscuros y anchos y piel pálida. Un torrente de cabello negro se derramaba alrededor de su cabeza. A pesar de estar gravemente enferma, tenía el tipo de belleza etérea de la que hablaban los poetas.


  —¡Doctora Crusher! —exclamó cuando vio a Beverly al otro lado de la enfermería, examinando las lecturas microcelulares en el escáner de pared. La máquina emitió un pitido cuando ingresó nuevos datos—. Quisiera hablarle un minuto.


  Ella se volvió y lo vio.


  —¡Capitán! Y este debe ser el Capitán van Osterlich.


  —Así es. Creo que ya conoce al Dr. Spencer, y este es el Sr. Solack, el primer oficial de la Constitución. Caballeros, les presento a mi médica jefe, la Dra. Beverly Crusher.


  —Encantada de conocerles. —Se volvió hacia la mujer inconsciente en la biocama—. Estábamos a punto de despertar a nuestro sujeto de prueba. Pasó por nuestro transportador y una serie de biofiltros modificados hace unas cinco horas. Hemos estado monitoreando su condición y me complace informar que las cosas parecen prometedoras. Al parecer, el virus ha desaparecido de su sistema.


  —¿Oigo un «pero»? —preguntó Picard.


  —Me temo que sí. Siguiendo el consejo del Dr. Tang, voy a mantener el campo de contención y monitorear su condición por uno o dos días más para estar absolutamente seguros.


  Deanna Troi se unió a ellos, y una vez más Picard hizo la ronda de presentaciones.


  —¿Ya les ha dicho? —le preguntó Deanna a la Dra. Crusher.


  —¿Decirnos qué? —preguntó Picard.


  —El Dr. Tang es inocente —dijo la Dra. Crusher con un suspiro—. Lo confronté con Deanna presente para monitorear sus reacciones, y me temo que pasó. No es responsable de la enfermedad.


  Picard lanzó una mirada a van Osterlich, quien respondió encogiéndose de hombros.


  —Continúe —le dijo Picard—. Todavía no se ve feliz. Ahora que sabe que puede confiar en sus datos, creo que lo encontrará como un recurso valioso.


  —Ese es el problema: ¡sus datos son una locura! Insiste en que el virus supera los campos de contención de nivel-uno. Y todos sabemos que eso es imposible.


  —¿Lo es? —dijo van Osterlich. Miró a su propio director médico—. ¿Benny?


  —Me temo que a mí también me suena alocado. El campo de contención evita la entrada de partículas. La pantalla de su campo es tan fina que el oxígeno pasa, pero nada más: nada de polvo, ni bacterias, ni virus. La Dra. Crusher ha aislado esta plaga y es claramente una simple variación de la gripe Rhuliana. Y simplemente es demasiado grande para atravesar cualquier campo de contención; ¡no se pueden alterar las leyes de la física solo porque son inconvenientes!


  La Dra. Crusher dijo:


  —Permítanme mostrarles a nuestra paciente. —Abrió el camino hacia la biocama—. Esta es Jenni Dricks. Es una cuarta parte Peladiana. La transportamos a través de ese campo transportador modificado que mencioné, usando dos juegos de biofiltros, y según todas las apariencias funcionó a la perfección. No queda ni rastro del virus en su cuerpo. Pero eso es solo la mitad del problema.


  —¿Por qué? —preguntó Picard.


  —Eliminamos el virus de su cuerpo, pero seguirá siendo susceptible a él una vez que regrese al planeta.


  Solack enarcó una ceja.


  —No puede irse a casa.


  —No hasta que se encuentre una cura real. Tampoco puede salir del planeta nadie que pueda ser portador del virus. No hemos encontrado una cura sino más bien… una táctica dilatoria. Por supuesto, podemos transportar personas y pasarlas a través de los biofiltros, como nuestro equipo de desembarco, pero con un planeta tan grande como este con una población de millones, es una tarea que llevará años. Y todavía no habremos eliminado el virus en la naturaleza.


  —Pero seguramente es un buen comienzo —dijo Picard. Mientras pudieran contener la enfermedad, sus víctimas ganarían tiempo hasta que se pudiera encontrar una cura real y pudieran volver a sus vidas anteriores.


  La Dra. Crusher negó con la cabeza.


  —Desafortunadamente, será una gota en el balde, por así decirlo. No hay espacio en la Enterprise para rescatar a más de una fracción de las víctimas de la plaga. Las últimas estimaciones, y eso es todo lo que el Dr. Tang puede darme en este momento, indican que aproximadamente treinta y cinco mil personas han muerto a causa de la enfermedad. Otras veinte mil están infectadas. Tardaría semanas en transportar a todos ellos a través de nuestros biofiltros utilizando ambas naves y trabajando las 24 horas. Y no tenemos suficiente espacio aquí para albergar una décima parte de ese número, incluso si usamos los transbordadores y las bodegas de carga.


  —Entiendo su punto —dijo Picard. La situación era verdaderamente desastrosa, pensaba—. Pero al menos tenemos buenas noticias: con los biofiltros en funcionamiento, podemos ir y venir según sea necesario.


  —Pero todos los que abandonan el planeta todavía tendrán que pasar por un período de cuarentena —dijo la Dra. Crusher—. Solo por asegurarnos. Los datos del Dr. Tang pueden ser alocados, pero no quiero correr riesgos.


  —Entendido. —Se volvió hacia van Osterlich—. ¿Está listo para cenar? Tengo algunas otras ideas que deseo discutir con ustedes. ¡Y ese brandy sauriano que prometí!


  —Por supuesto —dijo van Osterlich con una sonrisa—. ¡Muéstrenos el camino, Jean-Luc!


  —Si no le importa —dijo el Dr. Spencer—, preferiría quedarme aquí y trabajar en el virus.


  —Y yo debería volver a la Constitución —dijo Solack con voz plana.


  —Por supuesto —dijo van Osterlich.


  —Por aquí —dijo Picard, dirigiéndose hacia la puerta.


  * * *


  Deanna Troi se acercó a la biocama de Jenni y la miró a través del reluciente campo de energía.


  —¿Dijo que iba a despertarla?


  —Sí, creo que es hora. Ya no veo ninguna razón médica para mantenerla inconsciente. Los peores síntomas de la plaga han desaparecido.


  Deanna se volvió para mirar de nuevo a la paciente de la biocama. De cerca, todavía se podían ver los estragos de la enfermedad en la mujer, pensaba Deanna. Pequeñas cicatrices blancas cubrían su rostro y manos, pero sin duda se desvanecerían con el tiempo. Para alguien que había estado a las puertas de la muerte hacía menos de doce horas, el cambio en su apariencia solo podía describirse como milagroso.


  Extendió la mano hacia su mente, sintiendo las turbulentas emociones de una mente soñadora… una mezcla de miedo, pavor y horror. Pesadillas, se percató.


  —¿Qué puede decirme sobre ella?


  —Según su expediente, Jenni es una cuarta parte Peladiana. Su esposo era mitad humano, mitad Peladiano y tuvieron tres hijos. Debido a su mezcla genética humana-Peladiana, los cinco resultaron altamente susceptibles a la plaga.


  —Está usando tiempo pasado. ¿Hay algo que deba saber?


  La Dra. Crusher se encogió de hombros con impotencia.


  —No lo sé. No he podido averiguar si el resto de su familia todavía está con vida. Es muy poco probable, ya que aparentemente ella fue la última en enfermarse, y los recuentos de muertes siguen aumentando rápidamente en todo el planeta.


  Deanna miró a la mujer de la biocama.


  —Adelante —dijo—. Haré lo que deba hacerse.


  Dado que la Dra. Crusher no podía atravesar el campo de contención, hizo que la computadora administrara el estimulante directamente a través de la biocama. En unos segundos, Jenni respiró hondo, abrió los ojos, se sentó y gritó.


  —Está bien —dijo Deanna con dulzura. Sintió el terror invadiendo a su paciente.


  —¿Dónde estoy?


  —Está a bordo de la nave estelar Enterprise. Tuvo la suerte de ser sujeto de prueba; estamos tratando de curar la plaga. Y creemos que funcionó con usted.


  —Entonces, ¿estoy bien? —Observó de un rostro a otro.


  —Eso es correcto —dijo Deanna—. Esta es la Dra. Crusher. Ella es quien la curó.


  —Hola, Jenni. —La Dra. Crusher sonrió—. ¿Cómo se siente?


  —Terrible, ¡pero mucho mejor!


  —Bien.


  —Jenni —dijo la Dra. Crusher—, me gustaría que conocieras a una amiga. Esta es Deanna Troi, la consejera de la nave. Deanna, esta es Jenni Dricks.


  —¿Qué hay con mis hijos, mi esposo? —preguntó.


  —No sabemos qué les sucedió —dijo Deanna—. El sis-tema de registro del hospital se ha roto por completo.


  —Tienen que encontrarlos, curarlos también…


  —Estamos trabajando en ello lo más rápido que podemos —dijo la Dra. Crusher—. Esperamos tener una vacuna mañana.


  Jenni suspiró y volvió a hundirse.


  —Están muertos —dijo. Deanna sintió que la desesperación emanaba de ella en oleadas.


  —No lo sabemos…


  —Yo sí lo sé. —Miró fijamente al techo y, mientras Deanna observaba, una lágrima rodó por su mejilla, luego otra. Sus emociones se oscurecieron con un tono casi suicida.


  Deanna se llevó a la Dra. Crusher a un lado.


  —¿Está segura de no saber nada? —le preguntó suavemente.


  —Traté de localizarlos, pero no he podido encontrar sus registros. —La Dra. Crusher negó con la cabeza—. El sistema de apoyo en el hospital se ha derrumbado por completo. Es imposible obtener respuestas a las consultas. Hubiera hecho que todos fueran transportados aquí de haber podido.


  —Yo intentaré averiguar qué sucedió, entonces. Ese es mi trabajo y sé lo ocupada que está usted. —A Deanna nunca le gustaba ser la portadora de trágicas noticias, pero a veces no podía evitarlo. Al menos podría hacer algunas llamadas al hospital.


  Regresó a la biocama. Jenni se volvió y la miró con ojos oscuros y medio cerrados.


  —Me siento lo suficientemente bien como para levantarme —dijo la mujer, y logró esbozar una pálida sonrisa—. Estoy lista para regresar a casa. ¿Pueden llevarme de regreso al hospital?


  —No está en condiciones para hacerlo —dijo Deanna—. Intentaré localizar a su familia. La Dra. Crusher dice que podemos transportarlos para recibir tratamiento. Debe comprender que los médicos de su planeta están tan abrumados con el tratamiento de la plaga que han dejado de llevar registros precisos, todo a excepción de la investigación de la plaga. Ya no es tan simple como buscar sus nombres en la base de datos de la computadora.


  Se volvió hacia la Dra. Crusher nuevamente.


  —Beverly, ¿puede liberar el campo de contención? Me siento incómoda de pie aquí fuera, especialmente desde que Jenni está curada.


  La Dra. Crusher dijo:


  —Me temo que no. Tenemos que mantener esa cuarentena de dos días para asegurarnos de que está realmente bien.


  Deanna arrastró una silla y se sentó.


  —Voy a necesitar saber los nombres de los otros miembros de su familia. No sé lo fácil que será, pero le prometo que haré todo lo posible para averiguar dónde están.


  —Gracias. —Ella se hundió hacia atrás con un pequeño escalofrío y sus grandes ojos marrones parecieron caer—. Mi esposo es Derek Dricks. Mis hijos son Vera, Thomas, Jason y David.


  Solo necesitaba un poco de tranquilidad, pensó Deanna. Sintió una satisfacción creciente dentro de Jenni. Alguien que asuma la responsabilidad de averiguar las cosas. Ahora que es mi trabajo, puede descansar.


  No esperaba descubrir la verdad sobre la familia de Jenni. Tenía que admitir que sus posibilidades de supervivencia eran escasas. Decirle a alguien que sus seres queridos se habían ido tenía que ser la tarea más difícil para cualquier consejera de una nave. Era la única parte de su trabajo que realmente odiaba.


  Pero realmente no lo sé, se dijo a sí misma. Entregamos la Tricilina PDF antes de lo previsto. Podrían estar resistiendo. Existe la posibilidad de que los mantuviera con vida.


  Al menos una pequeña posibilidad.


  Miró a la Dra. Crusher. Beverly cree que están muertos. Más allá del dolor crudo que venía de Jenni, sentía los verdaderos sentimientos de la Dra. Crusher: arrepentimiento, remordimiento, tristeza y un toque de nostalgia por su propio esposo perdido.


  —Le diré lo que haré —dijo Deanna de repente, tratando de sonar un poco más alegre—. Iré ahora y veré qué puedo averiguar. Con un poco de suerte, tendré noticias antes de la medianoche. ¿Es eso aceptable?


  —Si, gracias. —Jenni sonrió.


  —Intente dormir un poco —dijo Deanna mientras se levantaba. Sintió un leve estruendo en su estómago. Pero acabo de cenar, pensó—. Yo me ocuparé de todo. Si tengo noticias, le prometo que la despertaré.


  —Se ve pálida —dijo Jenni mientras se sentaba. Deanna pudo escuchar la repentina alarma en su voz—. ¿Está bien? ¿Está bien?


  —Yo debería hacerle esa pregun…


  Deanna jadeó silenciosamente. Lo que se sintió como la hoja de un cuchillo se retorció en sus entrañas. El dolor, tan agudo y caliente como una herida real, la atravesó tan rápido que no pudo respirar. Incapaz de hacer más que jadear, se dobló a medias, agarrándose el estómago.


  La Dra. Crusher estabilizó su brazo.


  —¿Qué sucede… Deanna?


  Y tan repentinamente como comenzó, el dolor desapareció. Tomando una respiración profunda y temblorosa, Deanna se encontró con la mirada de la doctora.


  —Es la plaga —se lamentó Jenni. Tenía una expresión de terror en su rostro.


  —Tonterías —dijo Deanna con firmeza. Simplemente no era posible—. Debo haberme tensionado un músculo. Hice ejercicio intenso en la holocubierta hace solo un par de horas.


  —Oh. ¡Por un segundo, pensé que usted también lo tenía! —Jenni se hundió hacia atrás con una risa nerviosa. A Deanna le pareció que su rostro estaba tan blanco como la tiza.


  —Creo que será mejor que le eche un vistazo, de todos modos —dijo la Dra. Crusher—. Súbase a la biocama dos.


  Sintió otro retortijón en sus intestinos. Probablemente no sea nada, algo que comí. Tal vez los replicadores estén actuando mal…


  Esa tenía que ser la solución.


  Dio un paso y, de repente, la enfermería se tambaleó y la cubierta pareció resbalar bajo sus pies. Se sintió caer y se agarró a una bandeja de instrumentos. Con un ruido fuerte, los dispositivos médicos se esparcieron por el suelo, y ella se lanzó tras ellos, y se sostuvo contra la biocama 2.


  —¡Ah-h-h-h-h! —se oyó aullar. Sonaba como el grito de muerte de un animal herido.


  Nuevos dolores florecieron en su estómago. El acero fundido le quemaba las venas, los brazos y las piernas, le bajaba por la columna e irradiaba desde los huesos.


  El universo giraba a su alrededor. El dolor empeoró aún más. Lancetas le cortaban los huesos. Fuegos recorrían sus extremidades. ¡Por favor, haga que se detenga, que se detenga! No podía moverse, no podía pensar…


  De repente, unos pies aparecieron frente a sus ojos. La Dra. Crusher la puso boca arriba. Tenía un tricorder médico en la mano y Deanna oyó su zumbido.


  —Deanna, Deanna, ¿puede oírme? —preguntó la Dra. Crusher. Giró el rostro de Deanna hacia el suyo y le abrió el ojo izquierdo, luego el derecho.


  Ella intentó hablar, pero solo salió un gemido de dolor.


  Y luego, tan repentinamente como una puerta que se cierra de golpe, el dolor se desvaneció. Deanna yació allí, jadeando y empapada en sudor. ¿Qué sucede conmigo?


  Le temblaban las manos cuando se las llevó a la cara. Suavemente comenzó a sollozar. Nunca había sentido nada tan horrible, tan terriblemente doloroso, en toda su vida.


  —¡Deanna… hábleme! —La Dra. Crusher le apartó las manos de su rostro—. ¡Dígame que le sucede!


  Deanna se obligó a encontrar la mirada de la doctora. ¿Qué sucede? También se lo preguntaba. ¿Fue una convulsión? Sus dientes empezaron a castañetear. La Dra. Crusher la estaba mirando con una expresión medio aterrorizada y medio preocupada. Un viento frío barrió su cuerpo.


  —¡T-tan-tanto f-frí-f-frío! —Sentía que todo su cuerpo comenzaba a temblar y no podía detenerse por mucho que lo intentara.


  —¡Ayúdenme a acostarla en una biocama! —le dijo la Dra. Crusher al Dr. Spencer.


  Juntos agarraron las extremidades de Deanna, la levantaron a la cuenta de tres y la llevaron a una biocama. Deanna jadeó cuando nuevos dolores le recorrieron el pecho y el estómago. Nunca se había sentido tan enferma antes en su vida, enferma y fuera de control. Sentía que sus ojos se volvían hacia atrás.


  —Ahhhh-nahhh-hh… —escuchó un grito de una voz distante. Soy yo, se percató una parte de ella. Empiezo a disociarme de mi cuerpo.


  Eso solo sucedía en traumas severos o en casos en los que el dolor se volvía demasiado grande para que un paciente lo manejara racionalmente. Entonces la mente comienza a flotar libremente, separada del cuerpo, como un observador del terror interior.


  Trató de relajarse mientras los dos médicos la depositaban en la biocama. Su temblor empeoró. No podía respirar, no podía pensar. A lo lejos, sentía cómo le ataban los brazos y las piernas. No importaba cuánto lo intentara, no podía hacer que su cuerpo cooperara. Se sentía impotente y presa del pánico.


  —¡Es la plaga! —escuchó a Jenni gritar desde el otro lado de la habitación—. ¡Así es como empieza! ¡Lo vi en mi esposo e hijos! —Comenzó a llorar histéricamente.


  Deanna trató de incorporarse cuando el dolor volvió a desvanecerse. Yo debería estar consolándola, se percató una parte de ella, pero pensándolo bien, sabía que no estaba en condiciones de hacer gran cosa. Ella necesitaba a alguien que la consolara.


  —¡Silencio! —le ladró la Dra. Crusher a Jenni por en-cima del hombro. La primera regla del triaje, pensó Deanna, es tratar a los heridos más críticos. Los pacientes histéricos, pero por lo demás sanos, son empujados al final de la lista.


  —¡No puede ser la plaga! —dijo el Dr. Spencer.


  ¡Pero lo es!, pensó Deanna. De alguna manera, de alguna forma, la tengo. Lo sabía; había leído los informes. No podría haber ningún error en estos síntomas. Ha atravesado el campo de contención. El Dr. Tang tenía razón…


  Apretó los ojos para cerrarlos mientras nuevos dolores brotaban de su estómago. Y no hay tiempo para los buenos modales, pensó.


  Esta vez, cuando los hierros al rojo vivo perforaron sus entrañas, comenzó a gritar y nada pudo detenerla.


  * * *


  La Dra. Crusher trabajaba frenéticamente. No puede ser la plaga, se decía una y otra vez, mientras reconfiguraba la biocama para una biología mitad Betazoide, mitad humana. Al diablo con sus síntomas, es imposible. ¡Imposible! Nuestra víctima de la plaga está curada. Ella y Deanna no estuvieron en contacto directo. Ningún virus se mueve a través de un campo de contención…


  Aún así, Deanna gritaba. Luego su respiración se volvía rápida y luego, de repente, se quedaba sin fuerzas, inconsciente por el dolor. Lo mejor para ella ahora, pensó la Dra. Crusher consternada.


  —Su fiebre sigue subiendo rápidamente —dijo la enfermera Anders con urgencia.


  Ese era otro de los primeros signos de la plaga. Pero no puede ser, pensó la Dra. Crusher. No hay forma de que pueda estar infectada.


  —¿Doctora? —preguntó la enfermera.


  —Ya casi… ¡listo! —La biocama se reconfiguró. Comenzó su proceso de escaneo automático. Empezaron a aparecer gráficos: corazón, respiración, presión arterial, recuento de glóbulos blancos.


  Mientras la Dra. Crusher estudiaba las lecturas, se le secó la boca. Infección viral. Similar a la gripe Rhuliana.


  No puede ser.


  Pero no cabía ninguna duda: Deanna estaba infectada con el virus. El gráfico verde que mapeaba la actividad de los microorganismos mostraba que se multiplicaba a un ritmo vertiginoso. Por la firma genética, no podría ser otra cosa que la plaga.


  ¿Pero cómo? Es una imposibilidad médica. Nada puede atravesar un campo de contención. Debe haber otra respuesta.


  Intercambió una mirada rápida con el Dr. Spencer. Por su reacción de sorpresa, supo que él había llegado a la misma conclusión.


  —Es una locura. Al igual que el informe del Dr. Tang —gruñó ella, con los puños apretados por la frustración.


  —Quizás no tan alocado —dijo él—. Quizás él pasara algo por alto. Quizás nosotros pasamos algo por alto.


  —Volvamos a lo básico. Contener y controlar.


  —Exactamente.


  Echó un vistazo a la enfermería. Todos los presentes, diecisiete humanos, un Vulcano, un Boliano, eran de pura herencia genética. Bien. No permitirían que nadie más cayera en medio de su trabajo.


  —¡Reunión de personal! —exclamó. Todos habían estado mirando; sabían lo que había sucedido. Todos se reunieron en un tiempo récord.


  —Debemos contener este brote —dijo ella, encontrando sus miradas una por una—. Todos, cada uno de nosotros en esta sala, hemos estado expuestos a la plaga. Es muy probable que seamos portadores; sin embargo, no nos afectará. Tendremos que trabajar bajo estrictas restricciones de cuarentena hasta que podamos evaluar los daños. Anders, selle las puertas. Smith, extraiga una muestra de sangre de la Consejera Troi. Todos los demás, sigan trabajando. ¡Necesitamos encontrar esa vacuna!


  El Dr. Spencer le tocó el brazo.


  —¡Nuestros capitanes y el Sr. Solack! —dijo con un gemido.


  Ella hizo una mueca. Estaban sueltos en la nave, y Solack había regresado a la Constitución. Un desastre en todos los frentes.


  —Llame a Solack —le dijo—. Quizás todavía pueda ser contenido en su nave. Yo me ocuparé de nuestros capitanes.


  * * *


  —Un brindis —dijo el Capitán Picard, levantando su copa. Escuchó un extraño zumbido y se detuvo. Un haz transportador, se percató cuando vio que su mano se disolvía en un colorido brillo de luz.


  Y lo siguiente que supo fue que estaba en la enfermería frente a la Dra. Crusher. Ella tenía las manos en las caderas. A su alrededor, el personal médico se revolvía con expresiones de pánico.


  —¿Qué demonios está haciendo? —le preguntó.


  —Lo siento, Capitán —le dijo—. El tiempo apremiaba. Deanna ha contraído el virus. —Señaló la biocama 2.


  Picard la miró fijamente. Su rostro había estallado en lo que parecían pequeñas pústulas blancas.


  —¡Eso es imposible! —dijo el Capitán van Osterlich.


  —Pero sucedió. ¿Entraron en contacto con alguien en el camino de regreso a sus aposentos?


  —Un alférez, Clarke, que quería verme por una queja, y lo pospuse hasta mañana por la mañana. Y le presenté al Teniente LaForge al Capitán van Osterlich.


  —Y estaba la Vulcana…


  —Sí, la Alférez T’Pona. Y compartimos un turboascensor con varias personas: el Praxx cuyo nombre no puedo pronunciar y el Alférez Crane.


  —Tr’grxl-gn’ta —dijo Crusher, nombrando al Praxx—. Ahora deja que la gente lo llame Tray.


  —Ese. —Frunció el ceño—. Creo que eso es todo.


  La Dra. Crusher negó con la cabeza.


  —Demasiados. Demasiados, maldición. Nunca volveremos a meter a este genio en la botella. —Miró al Dr. Spencer, quien estaba hablando urgentemente con alguien por el enlace de comunicación en la esquina—. Esperemos que Spencer tenga mejor suerte.


  Van Osterlich palideció.


  —Solack…


  —Transportado de regreso a la Constitución tan pronto como usted se fue —terminó la Dra. Crusher.


  Él corrió para unirse al Dr. Spencer, y los dos mantuvieron una animada conversación.


  Picard comenzó a caminar. ¿Cuántos tripulantes resultarían ser susceptibles? ¿Cuántas personas de herencia genética mixta están sirviendo realmente a bordo de la Enterprise?


  Deanna se movió y gimió un poco. Picard arrastró a la Dra. Crusher a su lado y la observó mientras administraba una carga hipodérmica sedante. Ya no hay necesidad de campos de contención, pensó. Un pequeño consuelo.


  —Ya le di una inyección de Tricilina PDF —dijo—. Eso ayudará.


  Deanna se acomodó y se acostó en silencio. Descansar. Eso es lo mejor para ella en este momento, pensó. Dejar que los médicos hagan su trabajo. Encontrarán una cura.


  Picard se mordió el labio, pensando en las posibilidades. Miró a su amigo.


  —¿Jules? —llamó.


  Van Osterlich meneó la cabeza y se reunió con él.


  —Tuvieron una reunión de personal en mi ausencia —dijo—. Parece que iban a realizar una fiesta sorpresa para uno de mis lugartenientes. Es demasiado tarde. La mitad de la tripulación debe haber estado expuesta a esta altura.


  Picard escuchó sollozos. Se volvió y encontró a la paciente original de la Dra. Crusher, la hermosa mujer que había estado dormida, ahora sentada en su cama.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó.


  —Es mi culpa —dijo ella—. ¡Yo traje la plaga aquí!


  —Tonterías —dijo él—. Esto no es culpa suya. Vamos a superar esta situación.


  —Aguarde —dijo la Dra. Crusher. Trajo su tricorder médico y comenzó a escanear a su primera paciente—. ¿Cómo se está sintiendo?


  —Como si me acabaran de patear el estómago. —Su labio inferior tembló.


  —Esto es muy interesante. —La Dra. Crusher levantó su tricorder y comenzó un segundo escaneo—. Muy interesante en verdad.


  —¿Qué? —preguntó Picard.


  —Estoy detectando el virus en la sangre de Jenni… es la primera etapa de la infección. —Apagó el tricorder con un chasquido—. No creo que haya estado infectada por más de una hora. Lo que significa que usted no infectó a Deanna, ella la infectó a usted. Su caso tiene al menos ocho horas de antigüedad.


  —¿Cómo es eso posible? —inquirió Picard—. Se suponía que tenía un campo de contención de nivel uno a su alrededor en todo momento…


  —Sí, Capitán, así fue. Aún lo tenemos, nadie se molestó en quitarlo.


  Picard se volvió para mirar a Jenni.


  —Todavía está activo… ejecute un diagnóstico completo. ¡Debe estar funcionando mal!


  —No. Estos eventos coinciden con lo que nos dijo el Dr. Tang. De alguna manera, en alguna parte, nuestro procedimiento de cuarentena falló.


  ¡Piensa!, se dijo Picard a sí mismo. Ese es el problema aquí: estamos siendo burlados. Quien diseñó ese virus se está riendo de nosotros. ¿Qué hemos pasado por alto?


  No se parecía a ningún otro virus que la humanidad hubiera encontrado, a pesar de su parecido con la gripe Rhuliana.


  La Enfermera Anders se acercó corriendo.


  —Doctora —dijo con urgencia—. Tenemos dos casos más sospechosos de la plaga. Ahora están de camino a la enfermería. ¿Levantamos la cuarentena en la enfermería?


  Dos casos más… que lo confirman, pensó Picard. Deanna Troi había estado propagando el virus por la nave todo el día.


  —Sí —dijo él—. La velocidad es una necesidad aquí. Haga que un transporte interno los envíe directamente aquí.


  —Comiencen con Tricilina PDF —dijo la Dra. Crusher—. Es todo lo que podemos hacer ahora mismo.


  —Sí, Doctora


  Picard se volvió y estudió las lecturas de Deanna. Sus signos vitales parecían haberse estabilizado, al menos por el momento.


  —No podemos ver esto como una tragedia —dijo la Dra. Crusher—. Tres víctimas más de la plaga significan tres sujetos de prueba más… y una mejor oportunidad de encontrar una cura.


  —Esa es la actitud —dijo Picard. Sin importar que la plaga estuviera suelta en la Enterprise.


  CAPÍTULO QUINCE


  LAS INSTRUCCIONES DEL OFICIAL JORDAN resultaron innecesarias; habría tenido que estar ciego y sordo para no encontrar la manifestación, pensaba Riker.


  El ruido alcanzaba niveles ensordecedores a tres cuadras de distancia. Mientras seguían los cánticos, los gritos, los aullidos y las aclamaciones de guerra directos hacia su origen, llegaron a una amplia plaza parecida a un parque donde se unían cinco calles. En el centro de la plaza, sobre una pequeña loma cubierta de hierba, ardía una enorme hoguera.


  Cientos se habían reunido a su alrededor coreando: «¡Veritas!… ¡Veritas!… ¡Veritas!». Otros gritaban consignas antimezclados, agitaban furiosos puños hacia el complejo hospitalario al otro lado de la hoguera, o simplemente hablaban, aullaban o se burlaban, a todo pulmón. El ruido alcanzó niveles ensordecedores. Riker comenzó a preocuparse por los daños en sus tímpanos.


  Tasha le tocó el brazo y señaló, diciendo:


  —¡El hospital!


  Él asintió con la cabeza y comenzó a seguirla mientras ella se abría paso entre la multitud de juerguistas. Pasaron junto a más uniformados agentes del orden, ninguno de los cuales parecía feliz. Se están perdiendo la fiesta, se percató Riker. Todos son miembros de la Liga de la Pureza, o simpatizantes de la misma… lobos vigilando ovejas. Con suerte, cualquier juramento que hubieran jurado cumplir con su deber los mantendría a raya… Preferirían unirse antes que mantener la paz. No que hubiera mucha paz que mantener en este caos.


  Hombres y mujeres les inclinaban la cabeza, saludaban y le daban palmaditas en la espalda, y él correspondía. Parece que te estás divirtiendo, pensó. Intégrate. Todos somos una gran familia aquí, unidos en nuestro miedo y paranoia.


  Llegando a los márgenes de la multitud, la Teniente Yar dio vueltas lentamente hacia la izquierda. Un par de personas le dieron palmadas demasiado amistosas en la espalda, los hombros y el trasero, y él se percató de que ella necesitó de toda su moderación para no romper sus brazos. Allí podía ver barriles abiertos de licor: la gente pasaba copas por todas partes.


  Yar se volvió y le gritó algo que no pudo distinguir por encima del estruendoso tumulto que los rodeaba. Él se encogió de hombros con impotencia y se señaló las orejas. Ella asintió, aceptó un par de copas de licor de uno de los miembros de la Liga de la Pureza y le entregó una. Data también tomó una. Así es, pensó Riker, es capaz de comer y beber. Prácticamente humano en todos los sentidos físicamente. Aunque, por supuesto, Data no podía metabolizar la comida, la expulsaría más tarde.


  Siguiendo la dirección de los hombres que lo rodeaban, Riker levantó un puño en el aire y comenzó a gritar. Por supuesto, nadie podía oírlo. Data y Yar también empezaron a gritar y, a los ojos de Riker, todos parecían miembros obedientes de la Liga.


  Lentamente comenzaron a abrirse camino hacia el lado más alejado de la hoguera, más cerca del Hospital Archo. Riker tenía la sensación, de alguna manera, de que cuando estallara la violencia, sería en esa dirección. Los quería… si no en el medio, al menos lo suficientemente cerca para una observación de primera mano.


  En un momento, Riker se volvió hacia Data y articuló:


  —¿Cuántas personas hay aquí?


  Data usó sus dedos para mostrar un número rápido: 5-5-0-0. Cinco mil quinientas.


  Riker había estimado tres o cuatro mil, pero el número de Data tenía que estar más cerca de la verdad. El androide podía contar muestras y extrapolar mucho mejor que él.


  Al otro lado de la hoguera encontraron una tosca plataforma de madera ya colocada ante la entrada del complejo del Hospital Archo. Unos pocos hombres estaban en la plataforma, gritando consignas que él no podía oír y señalaban periódicamente la fila de seis agentes del orden con aspecto aburrido que estaban en los escalones del hospital. Todos los agentes del orden llevaban equipos antidisturbios, con escudos, máscaras y garrotes.


  —¡Pensé que había dicho que esto iba a ser un mitin! —le dijo lentamente a Tasha, articulando las palabras con cuidado para que ella pudiera leer sus labios. No era tanto un mitin sino una manifestación bulliciosa, decidió. Los seis agentes del orden público podrían verse abrumados en segundos si una multitud de este tamaño se volviera violenta.


  —¡Alto! —respondió ella—. ¡Se pondrá peor! —Riker volvió su atención a la plataforma. Parecía ser el centro de la actividad de la protesta. Frente a él, varias docenas de hombres y mujeres repartían panfletos, volantes e incluso pancartas con eslóganes antimezclados que decían:


  ARCHARIA ES PARA LOS HUMANOS


  ¡DAMOS LA BIENVENIDA A LA PLAGA!


  MUERTE A MEZCLADOS


  Estos tenían que ser los organizadores de la manifestación… o al menos un paso más cerca de ellos. Riker se aproximó y una chica de unos dieciséis años que le puso un volante en las manos y le sonrió ampliamente. Un joven pelirrojo con una barba pelirroja colocó una pancarta sobre él: «¡Mejor muertos que impuros!». Hizo un gesto para que Riker la agitara.


  Riker le entregó el cartel a Data y se volvió, pero la chica y el pelirrojo habían seguido adelante. Se dirigió a la plataforma, con la esperanza de encontrar a alguien a cargo… cuando de repente una campana comenzó a sonar.


  El claro tono de llamada cortó el ruido de la demostración. Todos se quedaron paralizados por un segundo, y entre repique y repique, Riker pudo oír el crepitar y el siseo de la gigantesca hoguera. Toda la multitud parecía contener la respiración con anticipación. Todos empezaron a volverse hacia la plataforma.


  Focos se encendieron, iluminando el escenario con un brillo suave y cálido. Lentamente, con cuidado, un anciano con túnica blanca subió los escalones para pararse frente a ellos. Tenía que tener setenta u ochenta años, pensó Riker, y su barba gris acero le llegaba casi hasta la cintura. ¿Podría ser este el misterioso Padre Veritas? ¿Podría ser este realmente el líder secreto de la Liga de la Pureza? Riker sintió que se le aceleraba el pulso.


  Un susurro vino de la multitud:


  —¡Padre Veritas! —parecía estar diciendo la mayoría.


  —Amigos. —La voz del anciano tenía un ligero temblor, pero aún retumbaba en la plaza, amplificada por algún sistema de altavoces oculto, supuso Riker—. Amigos, soy el Hermano Paul, un amigo íntimo del Padre Veritas. Esta noche les traigo un mensaje del mismísimo Padre. Me pide que les agradezca a todos por su apoyo. Se acerca el día de la libertad humana. ¡Muerte a los mezclados!


  —¡La libertad es nuestra! —gritó la multitud.


  Así que este no era el Padre Veritas, pensó Riker, sino uno de su círculo íntimo, enviado a predicar el evangelio a la multitud.


  —¿Están con la Liga? —preguntó el Hermano Paul.


  —¡La libertad es nuestra! —rugió la multitud.


  —¿Aman su libertad?


  —¡La libertad es nuestra! —rugió de nuevo la multitud.


  —¿Seguirán al Padre hasta la pura salvación humana?


  —¡La libertad es nuestra! —gritó la multitud—. ¡Muerte a los mezclados! ¡Muerte a los mezclados! ¡Muerte a los mezclados!


  Riker pensó que sonaba como una letanía: todos a su alrededor parecían esperar las preguntas y conocer la respuesta adecuada. La Liga de la Pureza ciertamente se había envuelto en las trampas de una religión, decidió… completa con Padres y Hermanos.


  —¡Saben lo que hay que hacer! —gritó el Hermano Paul—. ¡Ahora es el momento de la libertad humana! ¡Ahora! ¡Ahora! ¡Ahora!


  Animada, la multitud corrió por los escalones de la entrada del hospital. Los agentes del orden que sostenían el equipo antidisturbios, todos sonriendo con regocijo mal disimulado, simplemente se hicieron a un lado ante ellos.


  Riker se quedó boquiabierto. La turba pasó a toda velocidad junto a los agentes del orden público, subió los anchos escalones de mármol, entre las altas columnas de mármol negro y se dirigió directamente a la puerta principal del hospital. Empezaron a golpear las puertas de cristal con los puños.


  —¡Muerte a los mezclados! —continuaban gritando—. ¡Muerte a los mezclados! ¡Muerte a los mezclados!


  Riker dejó caer una mano sobre su phaser oculto. Si la multitud irrumpía en el hospital y se lanzaba a una matanza, los tres no tendrían más remedio que revelarse y tratar de detener a los alborotadores, sin la ayuda de los agentes del orden público, si fuera necesario. Si tan solo tuviéramos phasers reales, pensó con frustración. Un solo golpe de aturdimiento leve podría dejar inconsciente a un hombre de complexión liviana durante unos minutos, pero los hombres corpulentos como muchos de estos, hombres con la adrenalina ya bombeada, apenas lo notarían.


  De repente, un campo de fuerza cobró vida. Se extendió por toda la fachada frontal del hospital… y lentamente comenzó a extenderse hacia afuera, empujando a todos los hombres y mujeres atacantes lejos de las puertas y ventanas, luego bajando los escalones hacia la calle. Riker se permitió relajarse. Después de todo, parecía que el hospital se había preparado contra el Padre Veritas y sus seguidores, y tenía una solución segura y no violenta al problema. Él mismo no podría haber encontrado una mejor respuesta.


  Aliviado, volvió su atención a la plataforma. Varias personas con megáfonos anticuados habían ocupado el lugar del Hermano Paul, al cual ahora no se veía por ningún lado. Sin duda, nos dirigimos al cuartel general de la Liga de la Pureza, pensó Riker consternado. Si tan solo tuviera un minuto para hablar con él.


  Entrecerró los ojos, pero el luminoso resplandor que había rodeado al Hermano Paul había desaparecido, haciendo difícil poder verlo. Como los hombres que estaban ahora en la plataforma llevaban barbas más cortas y ropas de civil, en la penumbra no pensaba que los estaba viendo lo suficientemente bien como para poder identificarlos de nuevo.


  Gritos de «¡Una raza pura es una buena raza!» y «Los mezclados nunca deben tolerarse,» exhortaban a la audiencia a levantarse y recuperar su planeta. Pero el momento había pasado; la magia del Hermano Paul ya no funcionaba, al menos no para estos revoltosos transeúntes. La multitud comenzó a dispersarse, fluyendo por las cinco calles convergentes en nudos de diez o veinte a la vez.


  —Señor —dijo Data—, quizás deberíamos intentar seguir a uno de los grupos.


  Riker asintió. Había estado pensando lo mismo. Se volvió lentamente, mirando a la multitud que todavía estaba alrededor del podio.


  A la gente reunida le gustaba lo que estaban escuchando. Algunos vitoreaban, mientras que otros continuaban cantando «¡Veritas!» una y otra vez.


  Y tan repentinamente como había comenzado el motín, toda la manifestación pareció terminar. Hombres y mujeres salieron en tropel de la plaza, subiendo por las cinco calles que conducían a la salida. La gente con los megáfonos bajó de un salto y huyó.


  —¿Qué dirección, Will? —preguntó Data.


  Riker vaciló y se volvió lentamente. Algunos de los alborotadores habían comenzado a romper ventanas, arrojar piedras y tratar de volcar vehículos terrestres a lo largo de las distintas calles. Los agentes del orden público habían renunciado a sus puestos y se les habían unido.


  Pero tenía la sensación de que estas personas, si bien no inocentes, al menos no estaban al tanto de los cabecillas. Fácilmente manipulables, enviadas a hacer el trabajo sucio de la Liga de la Pureza.


  Tomó su decisión:


  —Por aquí. —Y echó a andar calle arriba detrás de los hombres de los megáfonos.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  DESPUÉS DE SU TERCERA JARRA del sangriento vino, Worf se sentía tan enfadado como el resto de sus nuevos amigos Klingon. Su lengua seguía tropezando sobre sí misma, pero entre episodios de canciones, peleas a puñetazos y luchas fanfarronas, se las había arreglado para reconstruir la mayoría de los detalles de lo que había llevado al Capitán Krot y sus hombres a este lugar.


  El Capitán Krot se había percatado de que su nave que-daría atrapada en Archaria III tan pronto como se desatara la plaga si no se movía rápidamente. Su cargamento, cincuenta mil toneladas de grano, destinadas a las granjas qagh en Kra’togh IV, ya había sido entregado. Solo tenían que hacer algunas reparaciones en su unidad warp.


  —Si nos hubiéramos ido un día antes —dijo Krot—, nunca nos hubiéramos enterado de la plaga. ¡Bah! La mala suerte me persigue.


  Después de sobornar astutamente al empleado del muelle a cargo de su embarcación, despegaron.


  —¡Tu vida se salvará si borras nuestro registro de salida! —le había dicho Krot. ¡Se echó a reír cuando trató de describir la expresión horrorizada del empleado cuando se enfrentó a un mek’leth en la garganta!


  Desafortunadamente, sus reparaciones de emergencia del motor warp no se habían mantenido. Debido a la falla primaria del núcleo warp, solo habían llegado hasta la órbita.


  Fue entonces cuando captaron una transmisión hacia la Enterprise. Inmediatamente Krot había ordenado un aterrizaje en una de las lunas… y tuvieron la suerte de ver esta vieja base. Ya había dos naves estacionadas aquí; pensaban que esperarían a que pasara la plaga mientras hacían las reparaciones.


  —¡No sabíamos que los Klingon dirigían la Enterprise! —proclamó Krot. Worf se felicitó en silencio por devolver discretamente a su equipo humano a la Enterprise poco después de su primera copa de vino. El capitán levantó su jarra—. ¡Por los Klingon de todas partes!


  —¡Por los Klingon! —repitió Worf.


  El resto de la tripulación de Krot comenzó a cantar, de nuevo, y Worf apuró su vino sangriento en dos largos tragos.


  El mundo nadó confusamente antes de volver a enfocarse.


  —¿Qué harán ahora? —preguntó Worf—. El sistema está en cuarentena. No pueden irse.


  —¿Por qué debería preocuparme por una cuarentena humana? ¡Esta plaga no afecta a los Klingon!


  —Es mejor cooperar —dijo Worf sabiamente.


  —¡Toma otra copa! —Krot le pasó una nueva—. ¡Y cuéntsme más sobre este gran Capitán Picard tuyo! Tal vez escuche a razón, o a un mek’leth, ¿eh?


  —¡Debe conocerlo! Es un gran líder. ¡Pero no con un mek’leth o tendré que matarle!


  —¡Sólo inténtalo!


  Worf luchó por ponerse de pie. No pudo hacer que funcionara. Demasiado vino, se percató. Quizás, quizás ya he dicho suficiente.


  Krot rió.


  Eso fue lo último que recordó.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  MIENTRAS SEGUÍAN A LOS HOMBRES Y MUJE-RES responsables de la organización del mitin en el hospital, Riker trataba de acercarse lo más posible a ellos sin llamar su atención. Afortunadamente, parecían demasiado preocupados… nunca miraban hacia atrás para ver si alguien los seguía. Simplemente asumían que estaban a salvo. Aficionados, se percató Riker agradecido. Realmente no tienen idea de lo que están haciendo, ¿verdad?


  Quizás otros cien asistentes al mitin se habían adueñado de esta calle de la plaza. Con toda su charla y murmullos, mezclados con más cánticos y gritos de consignas, Riker tenía dificultades para intentar escuchar a escondidas a las personas a las que seguía.


  Captaba algunas que otras partes:


  —… los mezclados deben ser purgados pronto, o…


  —… salvar a nuestras familias antes de la próxima plaga…


  —… al otro lado del puente, ya sabes…


  Nada de eso tenía mucho sentido, aunque muchas ofrecían pistas tentadoras. ¿La próxima plaga? ¿Qué sabían sobre el virus?


  Aceleró el paso, acortó la brecha y se esforzó por escuchar más.


  Salieron de la parte comercial de la ciudad, cruzaron un pequeño puente y entraron en una zona residencial. Las casas altas ahora los rodeaban, apretujadas entre sí.


  Desafortunadamente, eligieron ese momento para detenerse frente a una de las casas. Casi se chocó contra ellos y tuvo que dar un paso y seguir adelante para evitar atraer su atención. Maldijo su suerte y captó otro fragmento de diálogo:


  —… no puede confiarse esta noche. Quizás mañana, si…


  Luego entraron todos en la casa y la puerta se cerró de golpe. Escuchó un cerrojo que se corría al instante. ¡Justo cuando había empezado a ponerse interesante!


  —Tanto por eso… —dijo.


  Se volvió hacia Yar y Data.


  —¿Pudieron escuchar algo más de lo que decían?


  —Escuché todo, señor —respondió Data.


  Así es, Data tenía un oído mucho más agudo que un humano, así como una memoria fotográfica.


  —Resumiendo —dijo—. ¿Qué fue lo que dijeron? Oí algo sobre una segunda plaga, ¿planean acabar con los Peladianos a continuación?


  —No, señor. Creen que los Peladianos son responsables del primer virus y que el segundo está en camino para terminar el trabajo. Se supone que acabará con todos los humanos del planeta.


  Riker negó con la cabeza.


  —Entonces no saben nada al respecto


  —Aparentemente no.


  Había elegido seguir al grupo equivocado.


  Se dio la vuelta y encontró la calle desierta.


  —Y perdimos al resto de los alborotadores.


  —Quizás deberíamos regresar al hospital —sugirió Data—. Tal vez sea posible seguir el rastro del Hermano Paul. Alguien podría haber visto en qué dirección se fue.


  —Esa es nuestra mejor esperanza —coincidió Riker—. ¡Vamos!


  Comenzaron a trotar y quince minutos más tarde llega-ron al complejo hospitalario una vez más. La mayoría de la gente se había ido, pero varios cientos se habían quedado atrás. Todos permanecían alrededor de la hoguera, bebiendo, cantando canciones de protesta y mirando las llamas. A Riker le parecía bastante patético.


  Buscó los rostros entre la multitud, pero no reconoció a nadie. Otro callejón sin salida, pensó con amargura. Esta misión no iba bien.


  —Señor. —Data señaló a la izquierda y Riker entrecerró los ojos en la oscuridad y vio varias formas que se movían a lo largo de la pared del hospital detrás de los arbustos. Se movían como fantasmas, manteniéndose cerca del suelo.


  —¿Qué están haciendo? —le preguntó a Data en voz baja—. Sus ojos son mejores que los míos.


  —Parece que están colocando cargas explosivas. Sin embargo, por el aspecto de los dispositivos, no son lo suficientemente potentes como para causar un daño real. El campo de fuerza del hospital lo protegerá.


  Riker respiró hondo.


  —Terroristas… esto es lo que estábamos esperando. Manténganlos vigilados, ¡los perseguiremos hasta el Padre Veritas si es necesario!


  Las formas se alejaron repentinamente del hospital. Un latido después, sonaron una serie de destellos brillantes y atronadoras explosiones. Los arbustos volaron y los terrones de tierra comenzaron a llover. La gente alrededor de la hoguera salió gritando, corriendo para cubrirse.


  —¡Ahora! —gritó Riker, empezando a correr. Data y Tasha Yar le siguieron.


  Juntos, corrieron calle arriba, ganando terreno a los terroristas. Estos hombres tenían un poco más de sentido común que los organizadores de la manifestación: miraban hacia atrás y claramente sabían que los estaban siguiendo.


  En una intersección de cinco vías, se separaron. Riker eligió al terrorista del medio y continuó persiguiéndolo. Desde atrás, escuchó que las sirenas comenzaban a sonar. Aquí viene la caballería, pensó, agachando la cabeza y acelerando el paso.


  El hombre parecía saber que estaba a punto de ser atrapado, ya que de repente se detuvo, se volvió y levantó el brazo.


  —¡Phaser! —gritó Riker. Se zambulló a un lado un latido por delante del rayo de luz azul brillante que lo atacó. Se puso de pie y se lanzó a un callejón para cubrirse.


  Se percató de que el arma del terrorista estaba configurada para matar. Su rayo atravesó el edificio detrás de él, explotando parte de la pared del segundo piso. Trozos de ladrillos y argamasa empezaron a caer al suelo a su alrededor.


  Riker se apresuró a ponerse a cubierto. El terrorista volvió a disparar, acertando a un escaparate. Llamas saltaron dentro del edificio y empezaron a sonar más alarmas.


  Riker se metió en un callejón cuando un tercer disparo casi le arrancó la cabeza.


  Jadeando, Riker sacó su propio phaser. Contó hasta tres, se inclinó y disparó. Años de práctica de tiro dieron sus frutos: alcanzó al hombre en el costado.


  Pero el terrorista pareció ignorar el escenario de aturdimiento ligero. Sabía que usar armas locales era un error, pensó Riker. La próxima vez seguiría sus instintos.


  Alzando su phaser, el terrorista volvió a disparar contra Riker, quien se tambaleó hacia atrás cuando la esquina del edificio explotó en escombros. Cuando se asomó de nuevo, el hombre había huido corriendo.


  Las sirenas aullaban. Al salir, Riker apuntó con su phaser y disparó por segunda vez.


  Una vez más dio en el blanco, pero una vez más la débil configuración de aturdimiento ligero tuvo poco efecto.


  —¡Data! ¡Yar! —gritó.


  —¡Aquí, señor! —respondieron ambas voces.


  Eso es bueno. Ambos todavía están vivos y a salvo.


  Después de contar hasta diez, miró a la vuelta de la esquina. Dos edificios estaban en llamas y un tercero tenía un agujero en el segundo piso lo suficientemente grande como para que uno de los transbordadores de la Enterprise lo atravesara. Los agentes del orden no estarán felices, pensó. Por no hablar de los comerciantes.


  —¡Creo que se ha ido! —gritó Riker—. ¡Únanse a mí en el callejón!


  Yar corrió hacia él, y un segundo después Data la siguió. Yar estaba despeinada y sin aliento. Data parecía un desastre. Incluso a la tenue y parpadeante luz de los fuegos, Riker pudo ver que la composición humana de Data se había borrado a lo largo de todo el lado izquierdo de su rostro, revelando su piel dorada. Y uno de sus oculares se había caído.


  —Oigo aerocoches acercándose a nuestra posición —dijo Data—. Sugiero encarecidamente que nos alejemos de este callejón, señor, antes de que nos arresten.


  —Cierto. Todavía tenemos que atrapar a ese terrorista. —Salió a la calle, pero un par de disparos phasers lo atacaron. Se dio la vuelta cuando trozos de mampostería estallaron sueltos, salpicando su rostro y manos. Esa no es una configuración de aturdimiento, se percató.


  —¡Creí que había dicho que no tenían la configuración de matar habilitada en sus armas! —le dijo a Yar, frotando las pequeñas heridas punzantes. Había tenido suerte de que no lo hubieran cegado.


  —Sólo los civiles, señor. Los oficiales de paz tienen phasers en pleno funcionamiento.


  —¡Y ahora me lo dice!


  Uno de los edificios en llamas se derrumbó repentinamente con una lluvia de chispas y una avalancha de losas de duracreto. El polvo se levantó en una nube; eso les proporcionaría cobertura durante unos minutos, pensó. Tenían que salir de aquí.


  Miró detrás de él, pero el callejón no tenía salida. Solo había una: por el mismo camino en que habían llegado.


  —No creo que los hayan visto a ustedes dos —dijo—. Atraeré su fuego, luego solicitaremos un transporte de emergencia. Váyanse de aquí, yo intentaré alcanzar a nuestro amigo terrorista.


  —¿Dónde nos encontraremos? —exigió Yar.


  —De vuelta al callejón donde entramos. Estaré allí en una hora.


  Ella asintió.


  —Entendido.


  Riker saltó de su escondite con su phaser en mano, disparando a cada figura que veía. Como una práctica de tiro al blanco, pensó.


  El aturdimiento ligero ciertamente funcionaba mejor a corta distancia. Cayó un hombre, luego otro, luego un tercero. Riker rodó, aterrizó detrás de un montón de losas de duracreto y se detuvo a escuchar. Que piensen que estoy herido. Sintió que su corazón latía como un ariete. Los atraparé cuando menos lo esperan.


  A la cuenta de diez, saltó de nuevo, pero regresó por donde había venido en lugar de dirigirse al siguiente escondite natural. Su táctica tomó por sorpresa a dos oficia-les de paz más. Habían estado tratando de acercarse sigilosamente detrás de él.


  Un par de tiros perfectamente ejecutados los derribaron.


  Van cinco. ¿Cuántos hay?


  Lo habrían atrapado si se hubiera comportado como un terrorista sensato y hubiera intentado escapar. Lástima que no sea ni sensato ni terrorista. No me interesa escapar, al menos no a pie.


  Empezó a contar de nuevo. Una descarga más, luego haré que la Enterprise me lleve a un lugar seguro, pensó.


  Lamiendo sus labios, se tensó para saltar, pero una repentina e intensa explosión de fuego phaser golpeó el edificio directamente detrás y encima de él. Ladrillos volaron hacia afuera y sintió que varios le golpeaban la espalda, tirándolo al suelo.


  Gimiendo de dolor, buscó su placa comunicadora, pero se había desprendido. ¿Dónde? Sus dedos escarbaron en la tierra y los escombros, buscando.


  —Riker a la Enterprise —dijo con urgencia, esperando que se hubiera activado de alguna manera—. Transporte de emergencia…


  Entonces algo le golpeó en la nuca y no supo nada más.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  TASHA YAR CORRIÓ hasta que creyó que le estallarían los pulmones y todavía no había visto ni rastro del terrorista vestido de negro. Debía haber girado en alguna parte. Debían haberlo perdido.


  Se detuvo. Data hizo una pausa, mirándola.


  —¿Tasha?


  —Tengo que descansar —jadeó. Se puso las manos en las rodillas y se inclinó, sintiéndose enferma y mareada.


  Desde que dejaran al Comandante Riker, no habían tenido suerte. Los agentes del orden los habían visto y perseguido, y parecía que se había dado una alerta. Dondequiera que fueran, veían hombres uniformados con equipo antidisturbios.


  —Este no es el lugar para descansar —dijo Data.


  Ella asintió.


  —Lo sé. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto. ¡No puedo ir más lejos!


  Una fila de agentes del orden público dobló la esquina varias cuadras más arriba. Llevaban cascos y pesados ​​escudos y phasers en sus manos, y a Tasha Yar le trajo una avalancha de terribles recuerdos. Cuando un puño de pánico se apoderó de su corazón, sintió que comenzaba a temblar. No estoy en casa. Esta no es una banda de violadores. Si las cosas se ponen mal, todo lo que tenemos que hacer es transportarnos de regreso a la Enterprise.


  —Por aquí, Tasha —dijo Data con urgencia, agarrándola del brazo y tirándola por un estrecho callejón.


  Sentía las piernas como madera muerta, pero Yar las obligó a moverse. Data tenía mejor vista que ella; debía haber visto algo, pensó, alguna forma de escape que no fuera un transporte de emergencia.


  Al menos este callejón olía mejor que el primero; descomunales formas de material de embalaje y maquinaria desechados le bloqueaban el paso, pero se lanzó a su alrededor.


  De repente, Data la empujó hacia una puerta profundamente empotrada.


  —¡Shh! —le dijo.


  Detrás de ellos, escuchó pasos entrando en el callejón. Luces brillantes se balanceaban hacia arriba y hacia abajo. Estupendo. Nos han atrapado.


  —Tengo malas noticias —le dijo él en voz baja.


  —¡No puede ir a peor!


  —Este parece ser un callejón sin salida.


  —¡Qué! —Ella se volvió y lo miró—. ¡Tiene que estar bromeando! ¡Pensé que sabía a dónde iba!


  —Parecía el lugar lógico para correr.


  Se mordió el labio, luego se volvió y probó la puerta detrás de ellos. Tenía un pomo redondo de estilo antiguo, liso, duro y frío. Y, por supuesto, estaba bloqueado.


  Y, por supuesto, un phaser configurado para aturdir no lo abriría. Debería haber insistido en que lleváramos armas de verdad, pensó. ¿Qué estaba pensando? ¡Nunca más!


  —Data… ¿puede forzar esta puerta para que se abra? —le preguntó.


  —Eso sería un acto ilegal —dijo él—. El código de la Federación 44.1.6 establece claramente…


  —¡Las circunstancias lo justifican! ¡Abra la puerta!


  —Muy bien. —Agarró el pomo y lo giró bruscamente. El metal del interior del pomo se rompió. Luego empujó, pero la puerta seguía sin moverse.


  —Parece estar atornillada desde el interior.


  —¡Entonces empuje!


  Con la palma de su mano, Data le dio a la puerta un fuerte golpe tal vez veinte centímetros por encima del pomo. La madera se astilló.


  Yar miró hacia la calle. Las luces continuaban barriendo a lo largo del callejón. Los agentes del orden público se abrían paso a través de cajas a quince metros de distancia.


  —¡Apresúrese!


  Data embistió con el puño a través del agujero con un fuerte golpe, y mientras ella miraba con miedo creciente, él palpó el interior.


  Uno de los agentes del orden público gritó:


  —¡Creo que están por delante de nosotros!


  —Ah. Un simple cerrojo —dijo Data.


  Lo deslizó a un lado, retiró el brazo y abrió la puerta. ¡Finalmente! Yar se agachó dentro, y Data la siguió, cerrando la puerta con un leve chirrido.


  La oscuridad absoluta la rodeó. Hizo una pausa, escuchando los latidos de su corazón, esperando gritos de «¡Ahí están!» de los oficiales del orden público.


  —¿Debo asegurar la puerta en caso de que intenten romperla?


  —¿Con qué?


  —Hay suficiente madera en el suelo.


  —¡Entonces hágalo!


  Afuera, alguien probó el pomo de la puerta.


  —Lo estoy sosteniendo —susurró Data—. No pasarán.


  Algo pesado (¿un par de hombros?) golpeó la madera. Evidentemente, la fortaleza de Data los convenció de que la entrada no era posible; siguieron adelante, hablando en voz baja.


  —¿Qué tan bien puede ver? —le preguntó ella.


  —Bastante bien —dijo Data—. Hay suficiente radiación infrarroja para que pueda navegar por el almacén.


  Ella vaciló.


  —No se lo tome a mal. Pero quiero que me tome del brazo y me lleve a otra salida.


  —Tengo una idea mejor, Tasha. —La tomó entre sus fuertes brazos y la llevó en un tortuoso recorrido a lo largo del almacén. Por fin se detuvo y la dejó en el suelo.


  —¿Dónde estamos?


  —Al otro lado del almacén. Esta puerta está marcada como «Salida».


  Lo oyó soltar un par de cerrojos, luego abrió una pesada puerta de acero contra incendios de medio centímetro. Una brizna de luz cayó dentro; parpadeó, luego se percató de que no era tan brillante, solo un desbordamiento de la calle. Estaban mirando a una pequeña calle lateral.


  Tasha puso su ojo en la grieta y se asomó. Los agentes del orden público habían seguido adelante, aparentemente. La calle estaba desierta.


  Abrió la puerta y salió. Presionada contra el edificio, se dirigió a la calle principal en la parte delantera del edificio, miró a la vuelta de la esquina y dio un suspiro de alivio. Vio las espaldas de los agentes del orden: se estaban moviendo calle arriba rápidamente.


  Luego se quedó inmóvil. El movimiento en un tejado cercano le había llamado la atención. ¿Un francotirador?


  —Data —susurró—. ¡Suba aquí! ¿Quién es ese?


  Señaló al otro lado y veinte metros hacia el techo de otro almacén. La silueta de un hombre se recortaba contra la luna más grande. Estaba mirando a los agentes del orden público. Y tenía algo oscuro en sus manos. ¿Un phaser?


  —Creo que está tomando muestras atmosféricas —dijo Data—. El dispositivo que sostiene es un tricorder de la Flota Estelar del tipo que se usa en los estudios planetarios. Recopila datos de las estaciones de monitoreo.


  Eso la desconcertó.


  —¿Qué está haciendo a esta hora? ¡Tiene que ser pasada la medianoche!


  —Es la 1:07 a.m., según el reloj local. El hombre parece estar esperando a que los agentes del orden se vayan. Su expresión parece nerviosa.


  Interesante. Está haciendo algo ilegal. Sintió una sospecha creciente.


  —Algo no está bien aquí —dijo.


  —Estoy de acuerdo. No parece llevar uniforme de la Flota Estelar. Tampoco lo reconozco como miembro de la tripulación de la Enterprise. No debería llevar equipo de la Flota Estelar.


  —Me refiero a que no pertenece a la parte superior de un almacén en medio de la noche —dijo Yar—. Está tramando algo. Podría ser uno de los terroristas.


  —Es poco probable —dijo Data—. Su constitución no coincide con la de ninguno de los tres hombres que perseguimos. Sin embargo, estoy de acuerdo en que su presencia y acciones parecen sospechosas. ¿Qué curso de acción sugiere?


  —Simple. Hay que interrogarlo.


  —¿Cómo?


  Ella sacó su phaser y se lo pasó.


  —Usted es el tirador experto. Si lo acierta con nuestros dos phasers, debería aturdirlo, incluso a esta distancia. Entonces solo es cuestión de levantarlo e interrogarlo.


  —¿Y si tiene negocios legítimos?


  —Entonces nos disculpamos y le invitamos a tomar una copa en el bar más cercano.


  —Muy bien. —Data aceptó su phaser con la mano izquierda y luego sacó el suyo con la derecha. Dio un paso adelante, levantó ambos brazos y disparó los phasers simultáneamente.


  El par de rayos golpearon el pecho del hombre. ¡Un tiro perfecto!, pensó Yar. Sin un sonido, se derrumbó y se quedó quieto.


  * * *


  Tardaron cinco minutos en cruzar la calle y subir al tejado. Un aerocoche grande y bastante llamativo esperaba allí con la puerta abierta y los potentes motores al ralentí. Yar encendió las luces y su resplandor iluminó todo el tejado.


  —Parece que aterrizó aquí para observar a los oficiales de paz —dijo Data.


  —No con este tricorder. —Ella lo recogió y se lo entregó—. ¿Qué puedes aprender de él?


  —Instrumento de la Flota Estelar. Un modelo actual. No debería estar en manos de civiles.


  —Entonces, ¿qué hacía con él?


  Data giró lentamente.


  —Ahí, esa es la estación de monitoreo atmosférico que debe haber estado revisando. —Se acercó a la pequeña caja plateada y la arrancó de la pared. Cuando abrió la tapa, leyó algo adentro—. Como esperaba, está configurado para monitorear el contenido de partículas en el aire.


  —¿Se refiere al polvo?


  —Cualquier material particulado: polvo, contaminación y polen son tres ejemplos.


  —¿Qué tal… un virus en el aire?


  —¿Como el de la plaga?


  —Exactamente.


  —Contaría eso también.


  El hombre comenzó a moverse y a gemir. Tasha lo miró con recelo.


  —Creo que acabamos de encontrar la clave del rompecabezas —dijo—. Manténgalo cubierto.


  Cruzando hacia donde él yacía, comenzó a buscar en sus bolsillos. No uno, sino dos phasers, un cuchillo y tres juegos de tarjetas de identificación… todo muy interesante. Una identificación decía que era un comprador de granos, otra un vendedor de suministros de ingeniería y la tercera un sacerdote misionero. ¿Un sacerdote? Sabía que eran falsas; era posible que existiera un sacerdote-misionero de ventas de ingeniería que comprara granos, pero cada una de las tres identificaciones tenía nombres y planetas de origen diferentes.


  Se movió y gimió. Pronto se despertará. Bien podría acabar con esto.


  —¡Despierte! —dijo, sacudiendo su hombro.


  Él abrió los ojos de repente y jadeó.


  —¿Qué… dónde…?


  —Eso es lo que quiero saber —dijo ella con una sonrisa cruel. Los aturdimientos phaser dejaban a la gente desorientada; ella tenía la intención de aprovecharlo—. ¿Quién es usted, en verdad, y qué puede decirme acerca de esta plaga?


  —¡Suélteme!


  Ella lo soltó. Con Data parado allí, no escaparía.


  —Trabajo para el Hospital de Ciudad Archo —dijo, sentándose y frotándose la cabeza—. ¿Qué pasó?


  —Uh-uh. No según estas tarjetas de identificación, no. Y no tiene barba; no es Archariano. —Abanicó las tarjetas de identificación frente a su cara—. Y apostaría mi trabajo que usted no es ninguno de estos. ¿Le importaría volver a intentarlo?


  Él se puso de pie, se peinó y se ajustó el cuello. Una sonrisa casi burlona apareció en su rostro.


  —No esta vez.


  Luces brillaron y comenzó a desaparecer cuando un rayo transportador se energizó a su alrededor.


  —¡No, no lo hará! —gritó Yar.


  Ella saltó al haz con él, y lo siguiente que supo fue que estaban parados en una plataforma de transporte en una habitación pequeña y casi oscura, ¿una nave espacial?


  Ella lo agarró por la camisa y lo arrojó contra un mam-paro. Él golpeó con un crujido estremecedor y un «uf» de dolor.


  —Ríndase —le dijo.


  —¡Morirá! —gruñó él y agarró algo en la pared. ¿Un phaser?


  Ella saltó hacia adelante y lo pateó en el estómago, luego le dio un golpe en la espalda hasta el cuello cuando él se dobló de dolor. Se derrumbó, se estremeció una vez y no se movió.


  —Computadora, ¡más luz! —exclamó.


  La habitación se iluminó. Se giró lentamente, haciendo un balance de la situación… estaba en una pequeña y abarrotada cabina llena hasta rebosar de equipo. Y gran parte parecía propiedad de la Flota Estelar.


  He ganado el premio gordo, pensó. Si no está involucrado con la plaga, yo soy una princesa Vulcana.


  Tres enormes cilindros de metal, estampados con letras diminutas, estaban a lo largo de la pared del fondo. Cruzó para examinar uno. El manómetro marcaba 0,004. Lo que sea que hubiera estado dentro no estaba allí ahora.


  Dándose la vuelta, miró los estantes de rifles de asalto, phasers y otras armas que cubrían la segunda pared, en la que lo había inmovilizado. Temblando, se percató de la suerte que había tenido. Si hubiera conseguido uno de esos, estaría tostada ahora.


  Dobló hacia atrás el cuello de su uniforme, dejando al descubierto su placa comunicadora, y la golpeó una vez.


  —Yar a la Enterprise —dijo.


  —Enterprise. Aquí Habbib —dijo la voz de un alférez.


  —Localice al Comandante Riker y al Teniente Comandante Data y transpórtelos a estas coordenadas.


  —El Teniente Comandante Data ha sido localizado… Sin embargo, el Comandante Riker no está usando su placa comunicadora.


  Eso no sonaba como Riker. Estará bien, se dijo a sí misma. Es un superviviente. Como yo.


  —Gracias —dijo—. Si localiza al Comandante Riker, avíseme.


  —Sí, Teniente. Enterprise fuera.


  El brillo de un rayo transportador apareció junto a ella, y Data se materializó un instante después. Se volvió lentamente, miró alrededor de la cabina, luego se inclinó para examinar al hombre inconsciente.


  —Está muerto —anunció Data.


  —¡Qué! ¡Eso es imposible! —Ella miró incrédula a su cuerpo—. ¡No le pegué tan fuerte!


  —Sin embargo, está muerto.


  Rápidamente ella se inclinó y le dio la vuelta. Olió algo acre: xolinato de pentio. Era una droga Cardassiana, invariablemente rápida y fatal.


  —Se suicidó —dijo, frunciendo el ceño—. Tomó veneno. Debe haberlo tenido escondido en un diente.


  Data se trasladó a los cilindros.


  —Tenemos que analizar estos —dijo de repente.


  —¿Podrían contener algo biológico? —preguntó ella.


  —¿Como un virus? —preguntó Data—. Es una posibilidad. Los agentes biológicos generalmente se siembran en la atmósfera de un planeta al menos a medio kilómetro por encima de la superficie, para permitir una amplia dispersión a través de las corrientes de viento.


  —Tenía un transportador.


  Data se detuvo.


  —Teóricamente es posible emitir gases comprimidos; se expandirían inmediatamente después del transporte. Ese podría ser un método muy eficaz para sembrar una atmósfera.


  Así es como lo hizo, pensó Yar. ¡Sé que así es como lo hizo!


  Data continuó examinando los cilindros.


  —Están marcados como «Priones Agrícolas». Sin embargo, una etiqueta no siempre representa adecuadamente el verdadero contenido de un recipiente.


  —La expresión es «No juzgues un libro por su portada».


  —Creo que eso es lo que dije.


  —Tenemos que llevarlos a la Enterprise. —Frunciendo el ceño, se movió al frente de la nave y miró por la ven-tana hacia un vasto campo de aterrizaje de duracreto. El crepúsculo matutino acababa de comenzar. En la tenue luz gris previa al amanecer, vio docenas de naves estelares más grandes rodeando su pequeña nave. Estamos en el puerto espacial de Ciudad Archo, pensó.


  —Llevémosla a una de las bahías del transbordador —dijo de repente, deslizándose en el asiento del piloto—. Podemos conseguir un equipo de seguridad a bordo y desnudarla hasta los mamparos, si es necesario. Nuestro amigo debe estar involucrado en la plaga, de alguna manera.


  —Esa parecería una conclusión lógica —dijo Data.


  Los controles de la nave no estaban bloqueados ni encriptados, descubrió Yar. Con las escotillas cerradas, él debía haber considerado que su nave estaba segura. No había contado con que ella iría a bordo con él.


  Encendiendo los motores de impulso, estudió la disposición de los controles. Las operaciones básicas parecían sencillas. Sabía que no tendría ningún problema en pilotar esta nave.


  Un intercomunicador crepitó:


  —Aquí Control del Espaciopuerto de Archo. Apague sus motores, Paladium. Este planeta está en cuarentena; no tiene permiso para despegar.


  —Negativo, Control —dijo Yar—. Soy la Teniente Yar. Llevaré esta nave a su encuentro con la Enterprise.


  —El permiso para despegar está expresamente denegado —insistió la voz—. ¡No prosiga, Paladium, o nos veremos obligados a tomar medidas drásticas!


  Ella miró a Data.


  —¿Medidas drásticas? ¿De qué son capaces, de reportarnos? No tienen naves para una persecución o baterías de misiles. Este es un planeta agrícola.


  —Creo que están fanfarroneando —dijo Data.


  —Eso es todo lo que necesito saber. —Tasha Yar dio vida a los motores. Una vibración baja pero poderosa se extendió por el casco. Inició la secuencia de despegue.


  —¡Paladium! —dijo Control—. ¡Apague sus motores! ¡Hágalo ahora!


  —Negativo —respondió ella—. Tienen nuestro plan de vuelo. Los veremos en órbita.


  Despegó sin problemas y el campo de aterrizaje comenzó a disminuir.


  A continuación, dio unos golpecitos en su placa comunicadora.


  —Yar a la Enterprise —dijo.


  —Enterprise. Aquí Habbib.


  —Estamos a bordo de una pequeña nave espacial llamada Paladium —dijo ella—. La estamos llevando hacia allí. Coloque un campo de fuerza de nivel uno alrededor de esta nave tan pronto como aterricemos en la bahía del transbordador.


  —No es necesario ningún campo de contención —dijo Habbib—. Se han levantado las restricciones a los viajes desde y hacia el planeta hasta la Enterprise.


  —¿Entonces tenemos una cura para la plaga? —Sintió una breve oleada de júbilo.


  —Negativo, Paladium. El virus también está en la Enterprise. Ahora estamos bajo las mismas restricciones de cuarentena que Archaria III.


  Yar intercambió una mirada con Data. ¿Cómo…? Ella negó con la cabeza. Alguien fue descuidado, pensó.


  Le dijo a Habbib:


  —Quiero un destacamento de seguridad esperando cuando aterricemos. Y alerte a la enfermería. Es posible que tengamos a bordo la causa de la plaga.


  —Entendido, Paladium —dijo Habbib—. Seguridad estará a la espera. Enterprise fuera.


  —¡Se acabó! —gruñó Control por el intercomunicador—. ¡Estamos multando su cuenta con cien mil créditos, Paladium!


  —Adelante —respondió Yar. Cortó la conexión y aceleró hacia la Enterprise.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  EL MOLESTO ZUMBIDO en la parte posterior de la cabeza de Will Riker se materializó lentamente en el murmullo de voces. Abrió un ojo hasta la más pequeña de las rendijas. Gran error. Fuegos artificiales parecían estallar dentro de su cráneo, bengalas, destellos y supernovas, todo mezclado. Gimió a pesar de sí mismo y volvió a cerrar el ojo. Todo duele. Incluso respirar era una ardua tarea. No recordaba haberse sentido tan mal desde su gran caída de supervivencia en el segundo año en la Academia. Una semana a solas en un planeta selvático con solo un cuchillo, una brújula y mi ingenio. ¿Por qué alguna vez decidí tomar Supervivencia Avanzada antes de estar realmente listo para ello? Los elementos en bruto, incluido un huracán de seis días que vencer como nunca se había visto en la Tierra, lo habían derrotado por completo cuando un árbol voló y lo inmovilizó. Se había tendido allí en el lodo y el barro, alimentando el equivalente alienígena de sanguijuelas gigantes, durante tres días hasta que llegaron los rescatistas. Se había considerado afortunado de sobrevivir.


  Esta vez, había sido un edificio.


  Al menos me estoy despertando, pensó, tratando de sentirse optimista. Había un leve zumbido en sus oídos solo unas octavas por debajo del parloteo de las voces. ¿Un ruido exterior? ¿Un ruido interior? ¿Alucinación? Mejor herido que muerto. Eso es lo que le había dicho su instructor, el Dr. Neelam, cuando entró cojeando para dar su informe oral sobre su fracaso. Amable, el Dr. Neelam. La imagen del rostro radiante de su instructor apareció en su mente, el Dr. Neelam diciendo:


  —El trabajo más descuidado que he visto, pero sobreviviste, Bill.


  —Ahora me llamo Will —le dijo al Dr. Neelam.


  —Oye, amigo —dijo una voz áspera a su lado—. ¿Listo para intentar sentarte?


  —¿Eh? —Riker abrió ambos ojos, y después de que el mundo dejara de moverse, se las arregló para concentrarse en el hablante, un hombre de su misma edad, alto y de anchos hombros, vestido todo en tonos de marrón hasta una larga y oscura barba castaña. Estaba sonriendo, una sonrisa amistosa, decidió Riker después de un minuto de vacilación.


  Archaria III. Equipo de desembarco. Cierto.


  —¡El durmiente se despierta! —prosiguió el hombre. Ofreciendo su mano, dijo—: ¿Quieres que te ayude a sentarte, amigo? Escuché que tu nombre es Will.


  —¿Estaba hablando en voz alta?


  —Sí. ¿Necesitas una mano?


  —Uh… deme un minuto. ¿Dónde estoy?


  —En algún centro de detención. Todavía no estoy muy seguro de cuál. Probablemente en el Cuadrante Este. Ahí es donde nos atraparon.


  —Oh. —Con cautela se palpó el cuero cabelludo. Una variedad de bultos, golpes, cortes y abrasiones, tal vez incluso una conmoción cerebral leve, por el zumbido en sus oídos. Le pediré al Dr. Neelam que me revise a primera hora. A la Dra. Crusher, quiero decir.


  Un momento. Eso era allá en la nave. Hizo una pausa, frunciendo el ceño. La Enterprise. ¿Dónde estaba él? Debajo de un edificio. No. En un centro de detención. Trató de concentrarse en su nuevo amigo, el radiante hombre de la barba. ¿Cómo se llamaba el tipo? ¿Lo había dicho?


  —¿Dónde…? —dijo de nuevo. No, eso ya lo pregunté.


  —Sí que estás confundido, ¿no es así? Ceen-troo-de-Dee-ten-ción. Cuadrante Este. Atraparon a ciento doce de nosotros en la redada. —El hombre soltó una risita y le ofreció la mano. Riker la tomó y el hombre tiró de él para que se sentara.


  Eso fue un error. El mundo giró como un remolino a su alrededor.


  —¿Tienes un apellido, Will?


  —Riker.


  —No los conozco, lo siento. —Volvió a alargar la ma-no—. El mío es Clarence Darling.


  —¿Clarence Darling?


  —Sí, cariño. —Clarence puso los ojos en blanco—. Nombre antiguo. De los primeros colonos, así que se supone que debemos estar orgullosos. No hay nada que hacer al respecto ahora.


  Al menos Clarence tenía sentido del humor. Riker soltó una risita mientras giraba la cabeza, ¡no demasiado rápido!, para mirar a su alrededor. A pesar de su cautela, la habitación se movía como un barco en alta mar, el suelo se elevaba, las paredes se movían hacia adentro. Saboreó bilis y tragó saliva apresuradamente. El zumbido en sus oídos se hizo peor, más fuerte y más estridente, un tono de campana perfecto de haber venido de una campana.


  Volvió a cerrar los ojos. Debería haber sido médico. Podría haberme curado a mí mismo.


  —Espero que no te importe —dijo Darling—, pero me proclamé tu perro guardián. Mientras estabas inconsciente, quiero decir. Los AOPs te limpiaron, pero al menos nuestro lado te dejó en paz.


  ¿AOPs? Oh… AOP, agentes del orden público. No había escuchado ese término de jerga en años; supuso que todavía estaría circulando en un planeta atrasado como Archaria III. ¿Me limpiaron…? Riker se incorporó apoyándose en los codos… ¡Lentamente! ¡No te apresures!, y notó que le faltaban las botas. Sin embargo, todavía tenía sus calcetines marrones ligeramente borrosos. Parecían un poco tontos, y movió los dedos de los pies y se deleitó perversamente al notar que no le dolían. Eran lo único en todo su cuerpo sin sus propios dolores y molestias privadas.


  Luego, con más urgencia, se palpó los bolsillos. Todo desaparecido. Phaser, placa comunicadora, todo. Realmente lo habían limpiado. Todo lo que tuviera algún valor potencial había sido eliminado. Estupendo. Se supone que la humanidad está más allá de los prejuicios raciales, y mucho más de los pequeños robos.


  —Los aops limpian a todo el que entra inconsciente. Deben ser los Ferengis que hay en ellos. —Darling frunció el ceño de repente—. No te ves tan bien de repente. Creo que necesitas un médico, Will. Será mejor que te acuestes hasta que podamos salir de aquí. —Puso una mano sobre el pecho de Riker y lo empujó suavemente hacia el banco donde había estado acostado—. ¡Es una orden, soldado!


  Riker se puso rígido. Soldado. ¿Sabe que soy de la Federación? No, no puede ser, no soy un soldado, de todos modos. No importa que Bili solía llamarme así. Tenía que ser solo un término argot de afecto para un amigo recién descubierto, como «colega». Y necesito un amigo aquí. Sin placa comunicadora, sin rescate. El Dr. Neelam lo aprobaría. Es mi prueba de supervivencia de nuevo.


  Enfocó sus ojos en una mancha de agua en las baldosas del techo directamente sobre su cabeza. El zumbido en su cabeza disminuyó un poco. El murmullo de voces se elevó a su alrededor. Lo que no daría por un minuto de perfecto silencio. O un doctor. O una placa comunicadora.


  —No creo que estemos aquí mucho más tiempo —dijo Darling de repente—. Es casi el amanecer.


  Riker sintió que algo le recorría la mejilla y se estremeció un poco. Insectos. Odiaba los insectos. Pero cuando tocó el lugar, sus dedos se mojaron. No insectos. Sangre. Se quedó mirando la mancha carmesí. Un médico. Será mejor que llame a la Dra. Crusher. Es hora de que la caballería me rescate. Demasiado para Billy-the-Kid Riker, el niño héroe.


  ¿Qué haría el Capitán Picard? El capitán no se dividiría ni perdería su placa ni dejaría que un edificio cayera sobre su cabeza. Esto sería un maldito y horrible reporte. Un infierno de reporte. Al menos Data y Yar escaparon. ¿Rescate? Podría haberse reído, ni siquiera sabrían dónde buscarlo. Él tendría que encontrarlos… si es que aún no habían informado de su desaparición a la Enterprise.


  El callejón… tal vez lo estarían esperando allí.


  Volvió a apoyarse en los codos. Y al igual que antes, el universo comenzó a inclinarse de manera alarmante. Sintió que comenzaba a deslizarse fuera del mundo, casi como si la gravedad no estuviera funcionando bien aquí. Pero eso era ridículo, ¿no?


  Con un «¡Mph!» se recostó.


  —¿Puedo hacer una llamada o estoy atrapado aquí? —le preguntó a Darling. Forzó las palabras a salir lentamente—. ¿Cuál es el, ah, protocolo para ser arrestado estos días?


  —Eres nuevo en este tipo de cosas alborotadoras, ¿no es así? —Darling se rió entre dientes—. Somos demasiados. Lo máximo que harán es acusarnos de delitos menores, emitir citaciones y sacarnos de encima. Y probablemente ni siquiera se molesten con las citaciones porque nadie les pagará. La mayoría de los aops son miembros de la Liga de todos modos. Si no estuvieran de servicio, todos estarían con nosotros en las calles. Después de todo, queremos lo mismo, ¿verdad?


  —Sí. —Definitivamente había tenido la impresión de que los oficiales de paz apoyaban a la Liga. ¿Había sido solo anoche? Parecía una eternidad de distancia.


  Riker respiró hondo, estremeciéndose un poco ante un nuevo dolor punzante en su hombro izquierdo. ¿Qué es lo primero que se hace después de un desastre? Hacer un inventario. No tenía botas, no tenía posesiones. Suficientemente fácil. Flexionó lentamente sus músculos. Concéntrate, se dijo a sí mismo. Dedos, manos, brazos; pies, piernas, cuello y columna. Todas las extremidades en su lugar. Muchos dolores pequeños, un par de cortes más grandes y abrasiones en las manos donde había caído. Además de las diversas lesiones en la cabeza y ese dolor punzante en el hombro. Magullado pero no roto, en general, decidió. Daría cualquier cosa por que esas campanas dejen de sonar. Si tan solo pudiera pensar con claridad. Un plan. Necesito un plan. ¿Qué haría el Dr. Neelam? «Primero la supervivencia,» decía siempre en clase. «Preocúpense por las sutilezas civilizadas más tarde».


  Darling dijo:


  —Entonces, cuéntame los detalles. ¿Qué te pasó, Will?


  —Me metí en un tiroteo con los aops y un edificio cayó sobre mí. —Giró la cabeza para mirar alrededor de la habitación con más cuidado. Esta vez al menos se mantuvo estable—. Más bien, los aops lo lanzaron encima de mí.


  —¿Usaron phasers al máximo? —Darling dio un silbido bajo—. ¡Primera vez que escucho que usan fuerza letal contra nosotros! Bueno, fuerza casi letal. Debes haberlos enojado mucho.


  —Me temo que sí. Fue mi maldita culpa. No queríamos que nos arrestaran y aturdimos a dos de ellos.


  —¿Alguna vez te han atrapado?


  —No.


  —Ya me lo imaginaba. También intenté luchar contra eso la primera vez, y me golpearon el cráneo con un garrote por mis problemas. Esta es mi quinta vez. Cooperación pacífica, esa es la única forma, una vez que te han pillado.


  —Pero qué hay de… —Perdió el hilo de sus pensamientos por un instante y se tambaleó—. Ya sabes…


  Darling pareció darse cuenta.


  —Si estás aquí con nosotros, eso significa que no te escribieron. Eres solo otro jugador de la Liga borracho y desordenado al que arrestaron por alterar el orden público. Y con las cosas como están… no tienen suficientes cárceles para retenernos a todos, incluso si quisieran. —Se encogió de hombros—. ¡Después de todo, no pueden encerrar la mitad del planeta!


  —La mitad humana, querrás decir.


  Darling sonrió como un lobo.


  —La mayoría humana.


  Por un segundo, Riker vio la verdadera naturaleza de la Liga en los ojos de su salvador. No es un amigo. Eran insidiosas, estas creencias racistas. Y, sin embargo, sabía que necesitaba a Darling, necesitaba al humano decente dentro de él que haría todo lo posible por ayudar a un extraño.


  Las puertas del otro lado de la habitación se abrieron de golpe, y un hombre bajo con uniforme negro entró con el ceño fruncido. A diferencia de los demás, estaba bien afeitado y había algo extraño en la forma de su cráneo… demasiado alargado, demasiado puntiagudo en la parte superior.


  Siseos y abucheos lo recibieron.


  —¡Mezclado! —escuchó Riker a Darling gruñir entre dientes. Así que eso era un Peladiano.


  —¡Escuchen! —dijo el oficial de paz Peladiano en voz alta. Golpeó el panel de datos que sostenía con un dedo delgado—. Todos los prisioneros están siendo liberados bajo su propia palabra. Aprovechen esta pequeña experiencia de aprendizaje y quédense adentro esta noche. El gobernador ha declarado un toque de queda, y cualquiera que sea sorprendido en las calles después del anochecer se enfrentará a toda la fuerza de la ley.


  Darling se rió entre dientes. También lo habían hecho la mayoría de los demás en la habitación. Riker miró a su alrededor con desconcierto. ¿Estaban locos y predispuestos?


  —¿Qué es tan gracioso? —susurró finalmente.


  —¡Ese es el mismo discurso que ha dado todas las ma-ñanas durante la última semana! —respondió Darling.


  El oficial de suaves mejillas lo fulminó con la mirada hasta que la risa se apagó.


  —Eso está mejor —dijo finalmente—. Ahora, formen una hilera y salgan de forma ordenada. Si cooperan, estarán en casa para desayunar.


  Girándose, salió por la puerta con el panel de datos golpeando contra su muslo. Más risas burlonas lo siguieron, y gritos de:


  —¡Vete del planeta, mezclado!


  —Maldito bastardo arrogante —gruñó Darling en voz baja—. ¡Cree que es mejor que nosotros!


  Riker se mordió la lengua, pero no pudo detener el pensamiento: Es mejor que todos ustedes. A pesar de lo cordial que parecía Darling, los cimientos de sus creencias en la Liga de la Pureza no dejaban lugar a dudas sobre su verdadera naturaleza: xenófobo, supremacista humano y terrorista violento. No debo olvidarlo, se dijo Riker. Cree que soy uno de ellos. Ésa es la única razón por la que se está portando tan bien conmigo.


  CAPÍTULO VEINTE


  WORF SE DESPERTÓ LENTAMENTE y gimió. ¡Mi cabeza! Se sentía como un melón partido. Se sentó y miró adormilado alrededor de la habitación.


  Los Klingon yacían tirados por todas partes a su alrededor, roncando. Krot, Skall, Karqq, todos los demás…


  Fue el vino, pensó con creciente horror. Se había olvidado de ponerse en contacto con la Enterprise y presentar su informe. Sabía que un capitán humano no lo mataría por tal descuido, pero sentía que merecía la ejecución.


  Había perdido la pista de su misión. Había descuidado su deber…


  Nunca más, pensó. Aunque había estado expuesto al virus y no podía regresar a la Enterprise, debería haber hecho su informe. Podrían haber estado dependiendo de él.


  Luchando por ponerse de pie, se tambaleó un poco cuando su centro de equilibrio cambió. Buscó su casco perdido y finalmente lo vio en la esquina, donde Krot lo había arrojado. Lo recogió y se lo volvió a colocar en la cabeza. Afortunadamente, la unidad de comunicaciones aún funcionaba. La encendió con la barbilla.


  —Worf a la Enterprise —dijo.


  —Enterprise, aquí Habbib —fue la respuesta.


  —Deseo hacer un informe —dijo—. He estado expuesto a la plaga y permaneceré en esta luna hasta que se encuentre una cura.


  —Negativo, señor —fue la respuesta—. Toda la nave ha estado expuesta al virus. Ya no hay una situación de cuarentena. El Capitán Picard dejó órdenes para que lo transportaran de regreso en el momento en que se presentara.


  Worf frunció el ceño. No son buenas noticias, pensó. Algo terrible debía haber sucedido a bordo de la nave, un desastre médico, para que la enfermedad se desatara a bordo.


  —Energice —dijo.


  Tenía un mal presentimiento por dentro.


  


  * * *


  La Dra. Crusher se frotó los ojos cansados ​​y ardientes. Dieciséis casos, pensó. Entre la Enterprise y la Constitución, ahora tenían dieciséis casos confirmados de la plaga. Esto es una pesadilla.


  Los equipos médicos de ambas naves se habían combinado a bordo de la Enterprise. Y todavía no estaban progresando.


  Y el Dr. Tang, cada vez que lo consultaban, parecía más deprimido que nunca. Continuaba recomendando poner en cuarentena al planeta para siempre.


  Necesitamos algo de suerte. E inspiración, pensó la Dra. Crusher. Estamos obviando algo… algo crucial.


  No por primera vez, volvió al meollo del problema. Tenemos un virus que puede atravesar un campo de contención de nivel-1. ¿Cómo? Estudió su diagrama en el monitor. ¿Cuáles son las posibilidades?


  ¿Teletransportación? ¡Imposible!


  ¿Cambiando su forma a algo más pequeño? ¿Posible? Sin embargo, no habían visto señales de propiedades metamórficas y habían estado observando muestras en vivo durante horas. No es probable, finalmente decidió. Es una forma de gripe Rhuliana. No cambia de forma.


  ¿Qué más? Necesita un caballo de Troya, pensó. Alguna forma de colarse a través de un campo de contención sin ser atrapado o identificado. Pero no podía hacer eso en su forma actual. Tendría que desmontarlo y volverlo a montar.


  ¡Es modular! De repente tuvo una visión horrible de cómo podría funcionar. Dos o cinco o diez partes más pequeñas, todas juntas para formar un virus… minipartículas transportadas por el aire, flotando en el viento hasta que se encuentran y luego se unen para convertirse en la plaga.


  Nunca había oído hablar de ningún organismo que funcionara de esa manera. Pero eso no significaba que no fuera posible. Los ganchos añadidos en las cadenas proteínicas NXA, podrían ser instrucciones de montaje.


  Pero también tendría que estar vivo en sus componentes. ¿Qué tiene vida, pero es más pequeño que un virus?


  ¿Nanotecnología? No, no era posible que tuviera un origen mecánico. ¿Noroides? ¿Trastes Sondarianos? ¿Priones? Podría ser cualquiera de esas, o cualquiera de varias docenas de otras formas de vida oscuras, pero normalmente inocuas. Cosas que no filtramos con biofiltros porque son inofensivas, pensó. Cosas lo suficientemente pequeñas como para deslizarse a través de un campo de contención de nivel-1.


  —Computadora —dijo—. Comience un nuevo análisis de la muestra de sangre 76-B. —Esa era la muestra más reciente extraída de Deanna Troi—. Encuentre y cátalogue cada forma de vida y cada partícula de materia más pequeña que un virus.


  La computadora habló.


  —Se estima que hay doscientas mil partículas subvirales. El análisis tardará aproximadamente cuarenta y un minutos.


  La Dra. Crusher suspiró. Más retrasos. Pero no veía ninguna alternativa. Ciertamente, no estaban logrando ningún progreso con las técnicas estándar o los medicamentos antivirales.


  —Empiece el análisis —dijo. Esto parecía otro problema de dos tazas.


  Se dirigió al replicador y se preparó su primera taza de té. Justo cuando estaba a punto de sentarse para esperar el informe de la computadora, el Capitán Picard y el Capitán van Osterlich entraron en la enfermería. Detrás de ellos, esperando en el pasillo, vio media docena de agentes de seguridad.


  Ella se puso de pie.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Yar y Data están en camino hacia aquí arriba —dijo Picard.


  —Han robado una nave espacial. Afirman que pertenece al hombre responsable de desatar la plaga en Archaria III.


  La Dra. Crusher sintió que se le quedaba sin aliento la garganta. Este podría ser el descanso que necesitamos, pensó.


  —¿Qué hay a bordo? —exigió—. ¿Hay cultivos o muestras… o una cura?


  —No fueron específicos, pero tienen algo que quieren que se analice inmediatamente en xenobiología.


  —Vamos —dijo ella, agarrando un tricorder médico.


  * * *


  Yar piloteó la Paladium hasta la bahía de transbordadores 2 de la Enterprise y luego dejó la pequeña nave en el suelo. Después de apagar los motores de impulso, abrió las escotillas, se levantó y se apresuró a entrar en el compartimento principal.


  Data había estado ocupado desmontando armas. Silbó ante el estante de diez rifles phaser de asalto pesado de la Federación que él había descubierto.


  —No he visto ninguno de estos desde la guerra con Cardassia —dijo, tomando uno y dándole la vuelta en sus manos.


  —Probablemente sean excedentes de guerra —dijo él—. Este modelo en particular fue dado de baja hace siete años.


  Ella le dio la vuelta al suyo y examinó la manija. El número de serie había sido quemado de forma ordenada y metódica con un phaser. No había forma de rastrear quien lo había comprado o vendido legalmente en último lugar. Sólo otra señal de que nuestro amigo desconocido no estaba tramando nada bueno, pensó.


  Volvió a poner el phaser en el estante y luego miró al hombre que se había suicidado en lugar de ser atrapado. Todo parecía apuntar a su participación en algo grande. Y, sin embargo, no veía señales que lo ligaran con el virus… excepto esos cilindros.


  —¡Informe de estado! —exclamó el Capitán Picard, mientras conducía a la Dr. Crusher y media docena más a bordo.


  Yar lo puso al corriente mientras la Dra. Crusher se apresuraba hacia los cilindros y comenzaba a realizar exploraciones con el tricorder.


  —¡Eso es! —anunció Crusher, y la emoción hizo que su voz se quebrara—. ¡Estos cilindros contienen los tres elementos diferentes que componen la plaga! Quiero que sean transportados a xenobiología; tenemos que empezar a desarmarlos para ver cómo funcionan estos priones.


  —¿Priones? —preguntó el Capitán Picard, luciendo perplejo.


  —Sí, lo descubrí en la enfermería esta mañana. El virus es un organismo compuesto. Consta de tres priones. Cuando se unen, se entrelazan, reescriben el ARN del otro y nace una célula viral. Individualmente, los priones son inofensivos. Tenemos cientos de diferentes en nuestros cuerpos y no hacen nada. ¡Nuestro transportador no los filtra y son lo suficientemente pequeños cuando están en el aire para atravesar un campo de contención de nivel uno!


  —Y así fue como se soltó en mi nave —dijo Picard, asintiendo—. Tiene sentido.


  Data dijo:


  —Creemos que nuestro sospechoso envió los priones directamente sobre la ciudad, sembrando el aire. Así es como se las arregló para dispersarse tan rápido.


  —Tengo que volver a la enfermería —dijo la Dra. Crusher—. Este es el mejor desarrollo que pudimos haber tenido. Sé que pronto tendremos una cura.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  SU LIBERACIÓN FUE MEJOR de lo que Riker podría haber esperado. Darling vio a un par más de sus amigos de la Liga y los reclutó para ayudar a sacar a Riker por la puerta. Eran hombres corpulentos, barbudos, fuertes como bueyes, y cuando colocaron los brazos de Riker sobre sus hombros para apoyarse, sus pies apenas tocaron el suelo.


  Darling firmó todos sus nombres en un libro de registro de arrestos y cinco segundos después estaban en la calle. Las calles de la mañana estaban llenas de actividad, y Riker sintió de inmediato que algo había sucedido, algo grande. Una corriente subterránea casi eléctrica recorría a todos los que estaban a la vista.


  Darling agarró a un hombre barbudo y preguntó:


  —¿Qué pasó? ¿Qué es toda esta emoción?


  —¿No has oído? ¡Atraparon al responsable de la plaga! ¡Y la Flota Estelar dice que tendrán una cura para el anochecer!


  —¿Quién fue el responsable? —exigió Riker.


  —¡Un loco de otro mundo! ¿Puedes creerlo? ¡Ni siquiera era uno de nosotros!


  El hombre se alejó y se apresuró a bajar por la calle.


  Hasta aquí llega la teoría de la Liga de la Pureza, pensó Riker. Intercambió una mirada con Darling. Me he pasado la noche persiguiendo terroristas fantasmas, me caen edificios en la cabeza y me encierran con chiflados racistas, ¡por nada!


  —Bueno —dijo Darling—, eso es un gran avance. Después de todo, no fueron los Peladianos.


  El hombre que sostenía el brazo derecho de Riker lo soltó.


  —¡Tú llévalo! —le dijo a Darling.


  —Tengo que llegar a casa, ¡quiero ver las noticias!


  —¡Yo también! —dijo el otro amigo de Darling. Se agachó por debajo del otro brazo de Riker y corrió calle arriba.


  Riker se tambaleó un poco, pero Darling lo estabilizó.


  —Oye, todavía estaré pendiente de ti, amigo —dijo Darling—. He llegado hasta aquí. Te veré a salvo en casa.


  —Si puedes llevarme a una estación de comunicaciones —dijo Riker—, llamaré para pedir un transporte.


  —¡Eso es fácil! —Darling se volvió y señaló una unidad de comunicación pública en la esquina frente a ellos—. ¡Vamos!


  Ayudó a Riker a cruzar la calle cojeando, luego se quedó mirando mientras Riker activaba la unidad.


  —Este es William Riker —le dijo a la computadora—. Necesito hablar con el oficial de servicio a bordo de la nave estelar Enterprise.


  Darling lo miró boquiabierto.


  —¿La Enterprise? ¿Estás loco? ¿Qué quieres con la escoria de la Flota Estelar?


  —Solo un segundo y te lo mostraré —dijo Riker.


  En diez segundos apareció Geordi LaForge en la pantalla.


  —¿Qué pasó, señor? —dijo La Forge—. Se ve terrible. ¡Hemos tenido a la mitad de los agentes del orden público de la ciudad buscándole desde la medianoche!


  —Los agentes del orden público me arrestaron —dijo Riker—. Es una larga historia. Necesito transporte a la enfermería… creo que tengo una conmoción cerebral leve… y tal vez un par de huesos rotos.


  —Bien —dijo LaForge—. Quédese allí, señor. Trazaré la señal de comunicación hasta su ubicación.


  —Gracias. —Riker se volvió hacia Darling, quien lo miraba con incredulidad.


  —¡Tú… me mentiste! —dijo Darling.


  —No, no lo hice —dijo Riker. Sonrió—. Hiciste muchas suposiciones sobre mí basadas en mi apariencia. Piénsalo la próxima vez que veas un mezclado… ¡o un Peladiano!


  Odiaba partir con un sermón, pero de alguna manera le parecía apropiado. Darling ciertamente necesitaba expandir su miope y racista visión del mundo.


  Un rayo transportador comenzó a brillar a su alrededor.


  —Las personas no siempre son lo que parecen… y si observas, ¡encontrarás nuevos amigos en los lugares más extraños!


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  —ASÍ ES COMO funciona el virus —les dijo la Dra. Crusher a los oficiales superiores reunidos de la Enterprise y la Constitución. La sala de reuniones quedó en silencio—. El virus comienza su vida como tres priones diferentes. —Una simulación por computadora mostró los tres microorganismos diferentes—. Por separado, estos priones son inofensivos. Pero cuando se encuentran, en el aire o en un cuerpo humano, se unen para formar un organismo más complejo… un multiprión.


  La proyección holográfica mostró a los tres priones integrándose en una célula más grande.


  —Sus cadenas proteínicas se unen y nace un nuevo multiprión. Su primera tarea es reescribir su propio ARN. De hecho, se convierte en una célula viral. Ahora, imaginen que sucede con miles de priones al mismo tiempo y verán lo rápido que las personas pueden infectarse.


  El Capitán Picard dio un paso adelante.


  —Gracias al Dr. Spencer, al Dr. Tang y a la Dra. Crusher, ahora tenemos una cura: un cuarto prión, uno que diseñamos nosotros mismos. Ya hemos comenzado a sembrar la atmósfera de Archaria III con él. Este cuarto prión busca a los otros tres, se adhiere a ellos y desactiva los códigos genéticos del multiprión. En resumen, se vuelven a convertir en priones inofensivos una vez más.


  —Señor, ¿quién es el responsable? —preguntó Geordi LaForge.


  —Buena pregunta. —Picard se aclaró la garganta—. Oficialmente, la Flota Estelar y el gobernador planetario están culpando a la Liga de la Pureza. Esa organización ha sido oficialmente prohibida y disuelta, por lo que ha salido algo bueno de este desastre.


  —¿Y extraoficialmente? —preguntó Worf.


  Van Osterlich se levantó.


  —Extraoficialmente… no lo sabemos. El único sospechoso que tenemos está muerto y no parece existir en ninguna base de datos oficial de la Flota Estelar. Sus tarjetas de identidad son falsas. El registro de su nave estelar es falso. Nada a bordo de su nave tiene un número de serie o una marca de identificación de ningún tipo. Es simplemente un espacio en blanco, oficialmente, no existe. Si trabajaba para sí mismo o para otra persona, todavía está abierto a conjeturas. Sin embargo, creo que es seguro decir que este es el trabajo de una parte externa con recursos significativos… una organización que aprovechó las actitudes racistas de la Liga de la Pureza para probar un nuevo tipo de arma.


  —La gran pregunta es el motivo —dijo el Capitán Picard. Miró rostro tras rostro, y su expresión se volvió aún más seria—. No puede ser la pureza racial. No puede ser la Liga de la Pureza. De hecho, la Flota Estelar solo ha podido encontrar un motivo posible… El práctico.


  * * *


  En la enfermería, William Riker yacía en una biocama junto a Deanna Troi, descansando y escuchando el alboroto casi jubiloso que los rodeaba. Tienen su cura. Todo saldrá bien. Sonrió.


  —Un centavo por tus pensamientos —dijo Deanna.


  Giró la cabeza para mirarla.


  —Te ves terrible —le dijo. Fue lo primero que le vino a la mente. Las ampollas blancas que le habían cubierto la cara habían desaparecido, pero aún tenía una palidez mortal.


  —Tú también, Bill. Estoy feliz de estar viva.


  Él rió entre dientes.


  —Sabes que me llamo «Will» estos días, ¿no es así?


  —Sí… me preguntaba si me lo ibas a decir. ¿No te sientes lo suficientemente cómodo conmigo como para seguir hablando?


  Él extendió su mano y tomó la de ella, luego le dio un suave apretón.


  —Claro que sí, Deanna. Baja la guardia. Escucha mis emociones. Sabes cómo me siento realmente.


  Ella sonrió.


  —¡Eres travieso!


  Él rió.


  —¡No tienes que ser empática para sentir eso!


  EPÍLOGO


  El general estaba sentado en el asiento de mando a bordo de su nave palaciega, abrazándose las rodillas y balanceándose suavemente hacia atrás y adelante. ¡No, no, no!, pensó. Todas las noticias de hoy fueron malas. Solomon muerto. La plaga curada. Archaria III al borde de la paz racial por primera vez en generaciones. La Federación había convertido el desastre en triunfo.


  Gruñó. Quería romper algo. Cualquier cosa.


  Solomon le había fallado. Sus científicos, cuya mejor arma genética fracasó cuando se puso a prueba, le habían fallado. Todo este tiempo, todo este dinero. ¡Y por nada!


  No, no por nada. Es una experiencia de aprendizaje. La rapidez con la que la Federación había actuado para contener su plaga era encomiable. Claramente, su gente tendría que modificar aún más la enfermedad.


  Dos días, pensó. ¡Solo les tomó dos días!
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